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HISTORIA DE CARLOS IV.

LIBRO CUARTO.

De Portugal.—La Corte de Madrid pierde de vista sus propíos

intereses por sostener á la familia de Braganza.—Tratado en-

tre Francia y Portugal por mediación del Rey de España.—La
Corte de Lisboa se niega á la ratificación.—Gestiones del Prín-

cipe de la Paz para evitar una invasión en Portugal por las

tropas francesas.—^Nuevas negociaciones en París.—El caba-

llero Araujo, Plenipotenciario portugués, puesto por orden

del Directorio en la prisión del Temple, en donde permaneció

arrestado tres mtjses,—Abrense de nuevo negociaciones en

Madrid.—Parma.—Los franceses piden que el Rey de España

envíe 6.000 hombres para guarnecer los Estados del InfaQte-

Duque.—Garlos IV solicita la isla de Gerdeüa para el Infante-

Duque de Parma y se muestra dispuesto á ceder á la Francia

la Luisiana y las Floridas.—Reflexiones del Marqués del Campo

y del Conde de Gabarras, comunicadas al Conde Ventura, Mi-

nistro del Infante, para determinar á S. A. R. á separarse de

sus vasallos.— El Infante persiste en su resolución de maale-

nerse entre sus subditos.—^Fuérzanle por fin los sucesos á de-

sistir de ella cuando ya no era posible ofrecerle las compensa-

ciones convenientes.—Las tropas francesas entran en el terri-

torio parmesano.—Los franceses proponen al Príncipe de la

Paz el Gran Maestrazgo de a Orden de Malta.—^Respuesta del

Príncipe de la Paz.—Sucesos de Roma, referidos por D. José

Nicolás de Azara, Embajador de España cerca del Papa Pío VI.

—República romana.—Pío VI destronado y arrancado por foer-



za del Vaticano.—Es conducido á Siena.—El Directorio quiere

que el Papa fije su residencia en los dominios del Rey de Es-

pana.—Carlos IV se resiste á ello, fundado en buenas razones;

pero el Directorio le obligó á consentir en la ida de Pío VI á

Mallorca.—Acontecimientos posteriores frustraron este pensa-

miento.—La Corte de Madrid aprueba la destitución de Pío VI

de su soberanía temporal, y pone la mira en las Legaciones

romanas para aumentar los Estados del Infante-Duque de

Parma.—De la separación del Príncipe de la Paz de la primera

Secretaría de Estado.—Causas que la motivaron.—El Directo-

rio francés creyó que el Gabinete de Madrid no le era afecto.

—^Para desvanecer las sospechas del Gobierno de la República,

el Príncipe de la Paz envió á París al Conde de Cabarrús como

Embajador del Rey.—La Francia se niega á admitirle por re-

presentante de España, por haber nacido francés.—Carta de

Gabarros al Príncipe de la Paz sobre la situación política

de Francia y España.—Arresto de D. Eugenio Izquierdo en

Francia.—El Almirante Truguet nombrado por el Directorio

Embajador en Madrid.—Salida de la escuadra de Cádiz man-

dada por el General Mazarredo.—Truguet pide que mude de

mano la dirección de los negocios.—Un decreto del Rey acepta

la dimisión del Príncipe de la Paz.—Carlos IV se muestra irri-

tado contra su favorito.—Jovellanos y Saavedra pueden per-

derle, pero se contentan con que el Rey expidiese un decreto

de separación honrosa.—Los dos Ministros irritan á la Reina y
á su protegido.—Se tiene por cierto que Saavedra y Jovella-

nos fueron envenenados.—La persecución rigurosa que Jove-

llanos sufrió después fué obra de la Reina y del Príncipe de la

Paz.—Azara nombrado á la Embajada de París.—Su arenga en

el momento de ser presentado al Directorio.—Los emigrados

franceses arrojados de Madrid.—Renuévanse las negociaciones

de paz entre Francia y Portugal—El Almirante Truguet se

indispone con el Directorio y pierde la Embajada de Madrid.

—

Por la salida del Príncipe de la Paz del Ministerio, no variaron

en nada las relaciones entre los Gabinetes de Madrid y de Pa-

rís.—Proyecto del Ministro Jovellanos sobre reforma de los

estudios de la Universidad de Salamanca y de las demás del

reino.—Un decreto del Rey confiere el encargo de la reforma

al sabio Prelado D. Antonio Tavira, Obispo de Osma.-—Biogra-

fía de este sabio.—Jovellanos salió del Ministerio algún tiempo



después y el proyecto de reforma de estudios no llegó á po-

nerse por obra.—Este Ministro quiere también reformar el

Santo Oficio.—Causa formada por la Inquisición al Príncipe de

la Paz.—Instituto asturiano.

—

Depósito hidrográfico,— Ohser-

vat orio astronómico de Cádiz.—Expedición deBonaparte con-

tra Egipto,—Miras de la Francia.—Precauciones tomadas por

el Directorio de antemano para apoderarse de Malta.—Suspén-

dese la partida de la expedición francesa por el alboroto suce-

dido en Viena contra Bernardotte, Embajador de la Repúbli-

ca.—Cálmanse por fin los temores de rompimiento con el Em-
perador y la expedición da la vela de las costas de Francia.

—

Rendición de la isla de Malta.—El Emperador de Rusia se

proclama protector de la Orden de San Juan de Jerusalén.—

El Rey de España pone á las encomiendas de esta Orden en el

mismo pie y bajo las mismas reglas que las de las Ordenes

militares españolas.—Bonaparte da la vela de Malta para

Egipto.— Movimientos del Almirante inglés Nelson en busca

de la expedición francesa.—Desembarco de ésta en Alejandría.

— Batalla naval de Abukir.—Oféndese la Puerta Otomana de

la agresión de los franceses contra Egipto.—Esfuerzos de Bou-

ligny. Ministro del Rey de España en Gonstantinopla/ para

sosegar al Gobierno turco.—Avisos del Embajador Azara al

Directorio sobre la coalición que se comenzaba á formar con-

tra la Francia.—Los Directores no creen que las Potencias se

armen otra vez contra la República.—Bloqueo de Malta por

los ingleses.—Apodéranse éstos de la isla de Menorca.—Ten-

tativas de la Francia para levantar á los irlandeses contra el

Rey de la Gran Bretaña.

De Portugal y de la política errada que Carlos IV siguió

acerca de esta Potencia.

Entre los negocios políticos que llamaron más viva-

mente la atención y solicitud del Gobierno de Gar-

los IV, uno fué la protección de Portugal, la cual vino

á serle sumamente embarazosa, porque, después de
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declarada la guerra entre España ó Inglaterra, Por-

tugal mantenía con esta Potencia los mismos tratos y
amistades que antes, lo cual equivalía á ponerse en

hostilidad abierta con nuestro Soberano. En vano las

escuadras españolas intentarían ya salir de Cádiz con

el fin de maniobrar contra los buques ingleses. Abri-

gados éstos en Gibraltar, y con mayor seguridad en

Lisboa ó en otros puertos menores déla Lusitania, ten-

drían todas cuantas provisiones hubiesen menester,

acecharían desde allí los movimientos de los navios

españoles y se harían al mar prontamente para com-

batirlos. En el caso, ya de un descalabro que pudiese

sufrir la escuadra inglesa, ó ya de que ésta tuviese ne-

cesidad de reparar sus averías, podía contar con todos

los recursos que los puertos de un Rey aliado le ofre-

cían. Además, los planes concertados entre el Rey Ca-

tólico y la República francesa para dominar el Canal

de la Mancha con las escuadras de las dos naciones reu-

nidas, venían á ser ilusorios del todo, ó de ejecución

difícil en gran manera. La consecuencia natural de

este estado de cosas era que España y Francia debiesen

obligar á la Reina de Portugal, por medio de negocia-

ciones ó por la fuerza de las armas, á cerrar sus puer-

tos á las naos enemigas.

En vez de haberlo hecho así, el Rey Carlos IV se

mantuvo aliado con Portugal, del mismo modo que

antes de la declaración de guerra á la Gran Bretaña,

posponiendo de este modo los verdaderos intereses del

reino al amor de sus hijos. ¡Situación singular por

cierto! ¡Éramos enemigos de los ingleses y al mismo
tiempo llevábamos estrecha amistad con el más ínti-

mo de sus aliados! Tal política, que era falsa de suyo,

no podía menos de ser origen de muchos males y
compromisos para España, porque no proponiéndose



la República francesa más objeto que vencer á Ingla-

terra, insistiría sin cesar en que el Rey obligase á

Portugal á separarse de aquella Potencia. Con efecto,

fueron tan repetidas las quejas y tan vivas las instan-

cias de los franceses, que el Rey, después de haber re-

currido en vano á todos los subterfugios y tempera-

mentos imaginables para evitar el rompimiento, hubo

de acceder por fin á él más adelante, aunque muy mal
de su grado, y solamente por temor de los repu-

blicanos.

Conviene observar que, supuesto el desacierto co-

metido por nuestro Gabinete de la alianza entre Es-

paña y la República francesa, era gran ventura para

nosotros que Portugal continuase unido con Inglate-

rra, porque así había motivo para que un ejército

español, atravesando el territorio lusitano, hubiese so-

metido algunas de sus provincias, y aun Lisboa y el

reino todo; compensación preciosa por otras pérdidas

que España pudiese experimentar en la guerra, si ya

no era que conviniese mejor al Monarca español ha-

cerse dueño de todo Portugal, como se lo proponía la

Francia. Otro Gobierno menos preocupado ó más ad-

vertido que el de Madrid en esta ocasión, habría sa-

cado provecho de tan favorable momento, porque la

agresión era justa y los resultados hubieran sido ven-

tajosos verosímilmente. ¿Qué más se podía desear

para el bien de la España? El afecto de Garlos IV á sus

hijos, prevaleciendo sobre los intereses nacionales,

malogró este momento, que era tan oportuno.

De este error nacieron otros. Guando el Gabinete

de Madrid, requerido ó más bien amenazado por la

República, consintió por fin á veces en hacer guerra á

Portugal, nunca tomó la noble y patriótica resolución

de mover sólo sus tropas contra este reino. Gual si no



10

fuese posible al Rey dar cima á la empresa por sí

mismo sin la cooperación de los franceses, en lugar

de rehusar ésta cuando se la proponían, estipulaba

siempre la entrada de un cuerpo auxiliar de 20 ó

30.000 hombres franceses en sus Estados para el ex-

presado objeto. Por manera que por una parte Gar-

los IV se privaba sin razón de la ventaja nunca bas-

tantemente apreciada de ser dueño de sus voluntades,

acciones y movimientos, y de coger solo también el

fruto de sus esfuerzos, y por otra parte abría las puer-

tas de su reino á un ejército extraño, que entonces

era un foco verdadero de ideas republicanas, ó por

mejor decir subversivas. ¿Qué necesidad tenía España

de traerle á su territorio? Se maquinaba ya un alza-

miento revolucionario en España por los que se lla-

maban entonces \dL propaganda francesa, y la impre-

visión del Gobierno del Rey iba hasta favorecer el

mismo pensamiento por la entrada de las tropas fran-

cesas. Los trastornos ocurridos en varios Estados de

Italia presentaban á los perturbadores las mismas

probabilidades de revueltas en España. «Los italianos,

decían estos tramoyistas, eran también tenidos por

buenos creyentes; y con todo, para abrazar las refor-

mas francesas con entusiasmo, no les había detenido

la superstición (voz familiar á los jacobinos de París

para designar la fe ortodoxa). ¿Por qué no sucedería

así también en España? En el reinado de Garlos IV,

añadían, ha decaído visiblemente en la Monarquía

española aquel antiguo amor al Rey que hizo prover-

bial la lealtad castellana. La privanza del amante de

la Reina ha indispuesto con el Gobierno á las clases

poderosas; los principios de igualdad democrática

agradan al pueblo. ¿No será quizá difícil que se alce

para defenderlos? ¿Qué no debería, pues, temerse si se



presentase en el interior del país un ejército republi-

cano que apoyase á los descontentos, y sin dejar ver

mira ambiciosa de la República ni deseo de dominar-

le, diese auxilios á los naturales para que ellos mismos

hiciesen su revolución y estableciesen el Gobierno

que fuese más de su agrado?» Tales eran las intencio-

nes de los propagandistas franceses, y entre ellos de

algunos de los que componían el Gobierno directorial.

Solamente en Madrid eran ignorados al parecerían

perversos designios ó se desatendían, puesto que

siempre que se trató de acometer á Portugal, en vez

de encargarse el Rey solo de esta guerra y de coger

también solo el fruto de ella, prestó su consentimien-

to á la venida de un ejército francés á España, venida

peligrosa realmente para la quietud del reino y para

la seguridad del Soberano y de su familia. En este

asunto hubo á la vez falta de prudencia y de energía

por parte del Gobierno de Garlos IV. A medida que la

relación histórica vaya adelantando, se hallarán otras

pruebas convincentes de ello. Referiremos ahora las

negociaciones entre la Reina de Portugal y la Repú-

blica francesa.

El Rey Carlos IV, deseoso de conciliar el bienestar

de sus hijos con las pretensiones de la República fran-

cesa, encargó á su Embajador en París que procurase

llegar al ajuste de un Tratado entre Francia y Portu-

gal. La Corte de Lisboa envió al caballero Araujo de

Acevedo á París para que tratase con el Directorio.

La Francia puso por condiciones que Portugal cediese

el territorio que poseía en la orilla septentrional del

río de las Amazonas; que la navegación de este río

fuese libre, y, por fin, que S. M. Fidelísima pagase á

la República 12 millones de libras tornesas. Aunque
Portugal rehusaba tanto la cesión propuesta como la
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navegación libre del río de las Amazonas, la negocia-

ción se hubiera continuado todavía con el caballero

Araujo, si el Directorio no se hubiese ofendido del

proceder del Gobierno portugués y de la protección

que había dado abiertamente á la escuadra del Almi-

rante Jervis después del combate desgraciado del ca-

bo de San Vicente. Pero el Gobierno francés, no pu-
díendo aguantar por más tiempo las hostilidades de la

Corte de Lisboa, declaró á su Negociador en 27 de

Abril de 1797 que no habiendo accedido su Gabinete

á las condiciones propuestas, y viendo su conducta

más parcial cada día por Inglaterra, quedaba cerrada

la negociación. El Ministro Delacroix señaló al caba-

llero Araujo el término de veinticuatro horas para

que saliese de París. Resuelto el Directorio á castigar

al Gobierno portugués por su tenaz adhesión á la po-

lítica de los ingleses, veía bien que el Re}^ Garlos IV

no se determinaría nunca á acometer él solo al reino

de Portugal: por tanto, pensó enviar 50.000 hombres

de guerra que pusiesen por obra su designio. El Re}^

de España, que velaba con la solicitud más tierna por

los intereses de sus hijos y por disipar también la

tormenta que se iba formando contra ellos, aprove-

chándose de los preliminares de paz firmados en Leo-

ben entre la República francesa y el Emperador, pro-

puso que, para arreglar la paz definitiva, concurriesen

á las conferencias los Plenipotenciarios portugueses y
que se abriese otra vez así la negociación. El Direc-

torio se negó á ello, si bien el Congreso de Berna no
llegó á reunirse, como queda dicho. El Rey se vio,

pues, en necesidad de entrar en guerra, para lo cual

convino con el Directorio en que la campaña contra

Portugal se abriese en el mes de Agosto, debiendo ha-

llarse ya en España un ejército auxiliar francés para
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ese tiempo. La única dificultad que hubo para la eje-

cución de este convenio fué que los franceses quisie-

ron cargar al Rey con el manfenimiento y paga de

dichas tropas auxiliares, que debían ser de cuenta de

la Potencia requerida, según el artículo del Tratado

de alianza. Por lo demás, los Gobiernos estaban de

acuerdo. «Estaremos prontos, decía el Príncipe de la

Paz el 17 de Mayo de 1797, para empezar á fines de

Agosto contra Portugal en los términos pactados, si

las ocurrencias no hiciesen variar el sistema político

en Europa en el entretanto, no pudiendo adelantarse

tampoco en este intervalo, porque los rigores de la

estación no dejarían soldado sano en aquella provin-

cia; bien que los Generales emprenderán al punto sus

tareas para organizar el ejército según el último plan

y disponerle á la fatiga, sin cuya preparación no po-

dría obrar sino con grave riesgo de su subsisten-

cia (1).»

El Directorio hacía cuanto estaba de su parte para

que el Rey de España entrase francamente en la gue-

rra, y le ponía delante de los ojos ventajas tales, que

en verdad no se alcanza por qué Garlos IV malogró

tan feliz momento. El Embajador Pérignon, avisando

al Príncipe de la Paz que la República había resuelto

enviar 30.000 soldados como auxiliares contra Portu-

gal, sacados del valeroso é ilustre ejército de Italia,

le decía: «Se me pregunta también por V. E. si en

caso de conquistar una parte de Portugal ó todo él,

pedirá la Francia alguna compensación. Príncipe: el

fin, el único fin de la República francesa ha sido hu-

millar á la Inglaterra y ponerla en imposibilidad de

hacer daño. Conquistado que sea Portugal, S. M. Ga-

(1) Carta al Marqués del Campo.
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tólica no deberá dar compensaciones por él. Su grande

y generosa aliada no quiere ninguna. Se contenta con

que se la otorguen las condiciones que Portugal no ha

querido aceptar: V. E. sabe cuáles son.

»S. M. Católica, habiendo, pues, de coger todo el

fruto de tan grande empresa, es muy justo que España

se encargue de pagar el sueldo del ejército auxiliar y
de mantenerle luego que haya atravesado los Pirineos,

ó desde que se verifique su embarco si se tuviese por

útil enviarle por mar. Con todo, el Directorio ejecuti-

vo, observador siempre fiel de sus principios de desin-

terés, y procediendo de buena fe con su íntimo aliado,

me autoriza para tratar acercado esto, y me dice que

todos los gastos del sueldo del ejército francés se sa-

quen de aquella parte de contribuciones de guerra que

nos toquen por la conquista.

»Principe: me glorio de ser el órgano de mi patria

en tan propicias circunstancias, y creo, con el Direc-

torio ejecutivo, que S. M. Católica sacará provecho de

ellas para terminar la grande obra política en que

tanto se interesa la seguridad de Méjico, quiero decir,

la retrocesión á la República francesa de la Luisiana

y la Florida.

>Príncipe: ésta es la respuesta que da mi Gobierno

á la nota de V. E. de 6 de Febrero de este año. Quedo

con vivos deseos de que V. E. me llame á firmar.

>\hora, Príncipe, voy á repetirá V. E. lo que le

tengo ya dicho. Aceche V. E. el momento en que se

halle libre el camino de las islas x\zores, Madera y
Cabo Verde; aproveche V. E. y haga guarnecer di-

chos puntos con tropas españolas. Venga después la

entrada en Lisboa y Oporto por tierra, y habrá V. E.

comenzado á incomodar mucho á los ingleses en sus

viajes á las Indias y confinarlos en su nebuloso país.
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üuedarán arrojados del Mediterráneo para siempre;

Gibraltar abrirá sas puertas, y gracias á nuestra tri-

ple y sólida alianza, seremos arbitros de conceder ó

prohibir á los isleños de Albión la entrada en todos

los puertos de Europa, por decirlo así.

—

Pérignon.

—13 de Mayo de 1797.

>

El Marqués del Campo, por su parte, no dudaba de

que la conquista de Portugal se aviniese con los de-

signios del Gabinete de Madrid; fijaba ya su vista en el

porvenir, y hacía preguntas en esta hipótesis: «¿Cuál

habrá de ser, decía, la suerte de las colonias que per-

tenecen á este reino? (Portugal). ¿Quién las ha de po-
seer? ¿Enteras ó divididas? No se descuidará Inglate-

rra en caer sobre ellas, añadía, como lo hizo con las

holandesas, ya por vía de depósito, de conquista, ó

con otro cualquier pretexto.»

La República no se negó á los deseos del Gabinete

portugués, si bien sospechó á los principios que la so-

licitud de éste, así como la apertura de las condicio-

nes, pudiesen tener por objeto ganar tiempo y ador-

mecer al Gobierno francés con proposiciones de paz

hasta tanto que conviniese á la Gran Bretaña romper
otra vez las hostilidades; desconfianza que el Príncipe

de la Paz hizo cuanto pudo por desvanecer por lo que

tocaba á Portugal, fundado en las protestaciones pací-

ficas de la Corte de Lisboa. Al cabo se firmó la paz en

París entre S. M. Fidelísima y la República francesa.

La prontitud de la conclusión del Tratado y las con-
diciones ventajosas conseguidas por Portugal, llena-

ron de alborozo al Embajador del Rey en París, Mar-
qués del Campo, quien atribuía el impensado feliz re-

sultado de las negociaciones á los buenos oficios he-
chos por él con la República á nombre del Rey su

amo. Como la carta que escribió al Príncipe de la Paz
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dó idea cabal de lo ocurrido en esta ocasión, pondre-

mos algunos fragmentos de ella. La fecha es de 12 de

Agosto de 1797.

«Apenas este Ministro (Araujo) hizo saber su llega-

da tanto á M. Delacroix como á M. de Tallejrand de

Perigord, le citó el primero á una sesión en paraje

neutro ó casa desconocida, y casi á la primera con-

ferencia lo dejaron todo arreglado para extender y
firmar el Tratado, manifestándole francamente que

tenían aquí interés inmediato en que se ganasen ins-

tantes para poder presentar á los Consejos la paz he-

cha con Portugal, separada é independiente de la

Inglaterra.

»De este plan, que se tenía ya formado anterior-

mente, y del ahinco con que se ha puesto por obra,

resulta que el ajuste de paz es cual ni el mismo Arau-

jo ni yo habríamos jamás imaginado, pues no sola-

mente han desistido de algunos puntos, cuyo empeño
hizo romper la negociación pocos meses há, sino que

aun en otros se han venido á buenas, desentendién-

dose de lo que ya casi les estaba concedido.

»Aunque esta negociación haj^a sido solamente de

horas, puede decirse con verdad que el buen éxito es

debido á la mediación del Rey nuestro Señor, así por

lo que intervinimos en«los precedentes trámites, como
por lo actuado en el caso presente, pues al recibir el

correo de Lisboa, que vino un mes há, comuniqué yo

á estos Ministros y al Director Barthélemy las órdenes

que me venían de apoyar aquí cuanto hiciese el ca-

ballero Araujo.

»Me tenía inquieto el empeño que anteriormente

había tomado este Gobierno en exigir la libre nave-

gación del río de las Amazonas y una extensión con-

siderable de territorio por aquella parte. Teniendo di-
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cho río comunicación con varios otros que de lo in-

terior del país vienen á nuestras posesiones, aquella

concesión habría sido de malísimas resultas, no sólo

para Portugal, sino también para España; y haciendo

igual concesión á Inglaterra, hubiera sido inmenso el

contrabando que los ingleses hubieran introducido

por allí.

^Estableciéndose en otro artículo que la marina bri-

tánica no puede tener arriba de seis navios de línea

en los puertos de Portugal, resulta igualmente que no

viene á quedar al resto de las escuadras otro asilo que

el fondeadero de Gibraltar. De suerte que en los me-
ses de invierno y de huracanes deben experimentar

daños notables si se ven forzados á mantenerse en el

mar, pues se verán lejos de todo fondeadero. En todo

caso, la marina española podrá mostrar superioridad

en dichos mares y obrar en consecuencia de ella.

»España debe sacar también provecho de otro ar-

tículo: la inadmisión de corsarios y de sus presas en

los puertos de Portugal.

»En los artículos comerciales se establece, á favor

de los frutos y mercancías francesas, un trato igual al

de la nación más favorecida.

^Finalmente, el Tratado es honroso para Portugal,

sobre todo porque se estipula reciprocidad perfecta y
se confirma la alternativa, en cuyo artículo hicieron

fuerte dificultad estos Ministros; pero el Directorio ha

declarado noblemente que es conforme á derecho.»

Con la misma solicitud y actividad con que la Corte

(le Madrid había trabajado hasta allí en la conclusión

del Tratado, se dedicó entonces á obtener su ratifica-

ción por el Gobierno portugués. Pero los manejos del

Gabinete británico; la presencia de 6 ú 8.000 ingleses

en Lisboa; la ocupación del fuerte de Belén; en fin, el

Toaio xxxii 2
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temor de que poniéndose éstos de acuerdo con las

fuerzas marítimas pudieran turbar la paz pública, re-

trajeron á la Corte de Lisboa de ratificar lo conve-

nido en París.

En los últimos días del mes de Noviembre llegó á

Madrid el correo portugués que llevaba á París la nota

del Ministro Pinto, en que decía que la ratificación

del Tratado con la República francesa no era posible.

Sabedor el Príncipe de la Paz de esta determinación,

y conociendo que debían seguirse de ello malas con-

secuencias y peligros, puesto que un ejército francés

entraría en España para acometer á Portugal en unión

con los soldados españoles, detuvo el correo que iba á

París, y con la mayor prontitud hizo presente al Mi-
nistro D. Luis Pinto que, si quería preservar á Por -

tugal de los males que le amenazaban, convenía que

otorgase la ratificación.

No parece que el Ministro portugués agradeciese

la intervención oficiosa del Príncipe de la Paz, y por

lo menos es cierto que, desestimando sus razones, ex-

pidió otro correo á París sin la ratificación deseada.

Pero la Corte de Madrid, aunque desairada por la de

Lisboa, cuidó de prevenirlos malos efectos del proce-

der del Ministro Pinto y de acallar las quejas del Di-

rectorio, el cual era de temer que volviese á sus pro-

yectos hostiles, transcurrido ya el término de dos me-
ses que había sido señalado para la ratificación. Por

otra parte, las nuevas condiciones del Ministro Pinto

eran inadmisibles, en especial la que extendía á 22

navios de línea ingleses los seis de esta nación que el

Tratado permitía fondear en los puertos de Portu-

gal, pues con número tan crecido de navios la na-

ción portuguesa no era ya neutral, sino aliada de

Inglaterra. No obstante, por los buenos oficios del
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Marqués del Campo, y más principalmente por ocul-

tos manejos y promesas de dinero, se logró prolongar

el término de la ratificación del Tratado. «Sé positi-

vamente, decía el Marqués del Campo al Príncipe de

la Paz en 5 de Diciembre, que cuando se comenzó á

hablar á los Directores de este asunto, aparentaron

hallarse muy ocupados en cosas más esenciales y le

dejaron para otra ocasión, con la mira de tomarse

tiempo para que se madurase la breva y ciertas labo-

res secretas en que se emplean algunos agentes que

se aparecen. Así va el mundo. Se hace indispensable

valerse de tales medios para evitar otros mayores ma-
les; y por lo mismo, ahora aspiramos á contentar en

particular á algunos individuos, reduciéndolo á un sa-

crificio moderado, á fin de que se ratifique el Tratado

tal como está, porque si se hubiese de concluir otro y
se nos pidiesen nuevos dones, ascenderían á muchos

millones.

«La consecuencia de todo es que quedamos en la

persuasión y confianza de que se aceptará la ratifica-

ción pura y simple, y que para ello se trata de con-

tentar á unos y á otros lo más barato que se pueda. >

Por desgracia estos manejos trajeron un resultado

funesto y estrepitoso. Parece que el caballero Araujo

quiso ganar por dádivas á algunos de los que andaban

cerca del Director Barras y del Ministro Talleyrand, y
que, por falta de la reserva necesaria en esta clase de

negocios, llegó á saberse el soborno de una manera
indubitable. El Directorio se mostró vivamente ofen-

dido. So pretexto de que el Enviado portugués no te-

nía ya ningún carácter diplomático, dio orden de

prenderle y de llevarle á la cárcel del Temple, en

donde estuvo tres meses. La circunstancia de haber

sido hecho el arresto hallándose Araujo enfermo y en
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cama, puso en manos de los agentes de policía pape-

les importantes que revelaban los medios de que se

liaMa valido para el logro de sus fines (i). Se delibe-

ró muy seriamente sobre formarle ó no causa crimi-

nal; pero al fin se abandonó toda idea de persecución

judicial.

Era frecuente en aquel tiempo el soborno y la co-

rrupción tratándose de negocios públicos. Un enjam-

bre de manipulantes andaban en torno del Directorio

y ofrecían sus buenos oficios por recompensas conve-

nidas con anticipación. Al noble Quirini, Ministro de

la República de Venecia en París, le había sucedido

poco tiempo antes un contratiempo parecido al del ca-

l3allero Araujo. Temeroso de los males que amenaza-
ban á su República, y deseando hallar medios de evi-

tarlos, movido de buen celo, dio oídos á las propues-

tas de algunos que, aparentando tener influjo en los

negocios de Estado, le propusieron cuidar de los inte-

reses de Venecia si consentía en hacer sacrificios

oportunamente. No pudiendo hacer desembolsos efec-

tivos, firmó varias letras de cambio á cargo de su Go-

bierno. Pero venidas dichas letras á poder de los

agentes del Directorio y descubiertas estas estafas

ocultas, fueron arrestadas varias personas, entre ellas

el mismo Quirini. La mediación del General Bonapar-

te con el Directorio libertó al noble veneciano de los

vejámenes que hubiera padecido sin tan poderoso pro-

tector. El caballero Araujo logró por fin salir tam-

bién del Temple, para lo cual medió muy eficazmente

el Marqués del Campo en unión con otros miembros

del Cuerpo diplomático.

(!) Araujo confesó que había dado dinero para Barras. (Carta del

Conde de Cabarrús al Príncipe de la Paz; París 16 de Enero de 1798.)



21

Después de tan ruidoso incidente, la Corte de Lisboa

no pudo ya obtener la ratificación del Tratado. Lo

único que consiguió fué que el Directorio consintiese

en ajustar un nuevo Tratado en Madrid.

Agradecida quedó la Corte de Lisboa á la tierna so-

licitud de Carlos IV por preservar á Portugal de la

invasión francesa. No dudando de que sería grato á

este Monarca ver recompensado el celo con que el

Príncipe de la Paz llevaba á cabo sus paternales in-

tentos, le nombró Conde de Evora-Monte. Quizá con-

tribuiría también para esta distinción el parentesco

que el favorito de Carlos IV acababa de contraer en-

tonces con la Familia Real de España y Portugal por

su casamiento con la hija mayor del Infante D. Luis,

motivo suficiente para que el Príncipe Regente le

eoncediese esta honra.

El Rey Carlos IV no se contentó con buenos oficios

para el arreglo de los negocios de Portugal, sino que

se manifestó dispuesto á hacer algunos desembolsos

por el buen éxito de la negociación, y con efecto los

hizo. El Conde de Cabarrús empezó á clamar desde

París que el Directorio estaba decidido á enviar un
fuerte ejército contra Portugal, atravesando nuestras

provincias, á las cuales pondría en combustión con su

apoyo y sus máximas, A su vuelta á Madrid repitió la

misma especie, que, en efecto, cuadraba con otras no-

ticias, y añadió que él había hallado, sin embargo,

disposición en algunos miembros de ese Gobierno para

evitar el fatal golpe que amenazaba á España, con una

eonvulsión espantosa, tal vez antes que á Portugal.

El tiempo urgía, porque se tuvieron avisos positivos

de que iba á hacérsenos la intimación para el paso de

las tropas. Así, pues, fué necesario aprovechar los

momentos y ver si se podía parar el golpe, logrando
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to de dinero, y se dijo á Cabarrús que procurase cul-

tivar la buena disposición de los que debían contri-

buir á su logro, dándole seguridad de que se les haría

una decente expresión á su tiempo. Con este fin se

pusieron en París dos millones de libras. El Directo-

rio se negó constantemente á la ratificación del Trata-

do, y no llegó el caso de hacer uso de dádivas ni de

sacrificios pecuniarios para este objeto.

JSÍo anduvo la Corte de Madrid menos cuidadosa de

proveer al bienestar del Infante-Duque de Parma, que

de evitar los peligros que rodeaban á la Gasa de Bra-

ganza.

Solicitad del Bey Carlos IV por el Duque de Parma.

La suerte del Duque de Parma era incierta. Hallá-

base en paz y buena inteligencia con el Directorio

francés; pero sus Estados eran muy vecinos de la nue-

va República cisalpina, creada por la Francia, y era

de temer que el contagio de las máximas democráti-

cas se comunicase á sus fieles vasallos. Es cierto que

el Infante había procedido con tal prudencia durante

las vicisitudes de la guerra de Italia, que Bonaparte

le había escrito dándole el parabién de su conducta

juiciosa y pacífica en medio de los levantamientos que

la proximidad del ejército imperial ocasionó en otros

Estados de Italia contra la dominación republicana.

Pero el empeño del Directorio era revolucionar á

todos los Estados: su monomanía era tal acerca de

esto, que ni el parentesco del Infante Duque de Parma
con el Rey Carlos IV, ni la alianza de S. M. con la

República, no podían ofrecer seguridad al Infante.
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Bonaparte había declarado en vano al Directorio en

diversas ocasiones que convenia mantener á los Esta-

dos del Infante en plena sumisión á la autoridad de este

Príncipe. Los Directores, cuyo ardor por las innova-

ciones era verdadera fiebre, podían caer de un instan-

te á otro en tal paroxismo que les hiciese olvidar las

relaciones con su aliado.

Este riesgo no era el solo. Se sucedían unos tras

otros todos los días proyectos para la organización de-

finitiva de los Estados de Italia. Nada podía tenerse

por estable mientras que durase tal manía de mudan-

zas y trastornos.

Apenas se supo en Madrid que los preliminares de

paz entre el Emperador y la República francesa ha-

bían sido firmados en Leoben, cuando el Ministro de

Estado hizo presente al Directorio, de orden del Rey,

Ja necesidad de evitar en lo sucesivo las querellas, fre-

cuentes hasta allí, entre los Estados del Infante Duque

de Parma y los que confinaban con ellos, y pidió que

se incorporasen al Infante dos pequeños sotos que eran

la causa de conti»nuas disputas, quedando así en su

poder todo el Ducado de Plasencia, el uso de la pesca

y navegación del Po. Así se vería también cubierto

con el Ducado de Mantua. «Los pueblos de Gualtieri y
Burcello, decía, con sus dependencias pertenecientes

al Ducado de Módena, fijarían la propiedad de S. A. R.

sobre el Ducado de Guastalla, de modo que con estos

pequeños puntos, unidos al Condado de Novellara, el

Principado de Gaspi y Gorreggio y ol Ducado de la Mi-

rándola, pequeños Estados del Duque de Módena; el

Lodesano y Gremona, que pertenecían á la Gasa de

Austria antes de la conquista de Italia por las armas

francesas, quedarían destruidas las disputas y reuni-

dos los Estados de S. A. R., cuya soberanía en esta
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parte no perjudica á la Francia, y antes bien le ase-

gura de su constancia para lo sucesivo.»

El Directorio prometió cooperar al logro de las in-

tenciones del Rey; pero valiéndose del interés que Gar-

los IV manifestaba en favor del Infante-Duque de Par-

ma, y alegando también que el Papa estaba gravemen-

te enfermo y convenia hacerse respetar en Italia para

la elección del nuevo Pontífice si Pío VI fallecía, opo-

niéndose eficazmente á la influencia de las Cortes de

Viena y Ñapóles, pidió que España enviase á Parma
6.000 soldados, es á saber, 5.000 hombres de infante-

ría y 1.200 de caballería. Con dichas tropas quedarían

guarnecidos los Estados del Infante-Duque de Parma.

Solamente, encaso que las circunstancias lo exigiesen,

el General Bonaparte entreveraría los soldados espa-

ñoles con los republicanos. Pedía también el Directo-

rio cuatro navios de línea para vigilar el puerto de

Ñapóles, fuerza que tenía por bastante, habiéndose

retirado la escuadra inglesa de aquellas aguas. La

España manifestó que consentía en enviar 6.000 hom-
bres para la defensa de los Estados de Parma; pero

observó, en cuanto á unirlos al ejército de la Repúbli-

ca, que, no hallándose en guerra con el Emperador ni

con el Rey de Ñapóles, no tenía por conveniente pro-

vocar por este medio un rompimiento con estas Po-

tencias. Por lo que respecta á los cuatro navios, hizo

presente que no era cuerdo destacar tan pequeña

fuerza, comprometiéndose y debilitando por su sepa-

ración la escuadra de S. M., que debía emprender

operaciones de suma importancia.
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Pensamiento de dar la isla de Cerdeña al Duque de Parma; Es-

paña dejó entender que cedería la Luisiana y la Florida á la

Francia.

Para obviar éste 3^ otros inconvenientes, volvió el

Rey á pensar en el proyecto presentado anteriormen-

te por la Francia de trasladar á S. A. R. á la isla de

Cerdeña, cuya posición le alejaba de sus continuos

compromisos en Italia. Una de las instrucciones da-

das por el Príncipe de la Paz al Marqués del Campo y
al Conde de Cabarrús, Embajadores nombrados por el

Rey para asistir á las conferencias del Congreso de

Berna, tenía por objeto lograr que el Infante-Duque

de Parma fuese establecido en la isla de Cerdeña. El

Rey .había dado esperanza á la Francia de que le ce-

dería la Luisiana y la Florida, siempre que el Duque

de Parma fuese tratado con la consideración debida y
que sus Estados se engrandeciesen. «Como las cosas

de Italia, añadía, quedarán tan escabrosas y difíciles

de reducir al orden, preferirían SS. MM. que en com-

pensación de las pérdidas y cambio de los Estados del

Infante-Duque de Parma, se le diesen las islas de Cer-

deña y de Córcega; y si también se entregaba á S. M.

la plaza de Gibraltar, haría el sacrificio de las pro-

vincias Luisiana y Florida. > Había grandes obstácu-

los para realizar esta idea. No era, por cierto, el me-
nor de ellos la firme resolución que mostraba el Du-
que de Parma de no separarse por ningún motivo de

sus vasallos y de vivir como simple particular si ^or

combinación de política se le quería obligar á aban-
donar la soberanía de sus Estados. Para no perder.
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pues, tiempo, se encargó á los dichos Embajadores,
Marqués del Campo y Conde de Gabarrús, que hicie-

sen entender el proyecto á S. A. R.

El Duque de Parma se nfega á separarse de sus vasallos.

—

El Marqués del Campo y el Conde de Cabarrús tuvieron or-

den de persuadir al Infante á ceder y adoptar el plan pro-

puesto.

En virtud de esta orden, el Marqués del Campo y el

Conde de Cabarrús pasaron inmediatamente al Conde

Ventura, Secretario de Estado del señor Infante-Du-

que de Parma, un escrito que contenía las observa-

ciones siguientes:

«Nada hay hasta el día más indeciso, decían, que

la suerte de la Italia, y todo nos hace creer que la paz

de la Francia con el Emperador depende esencial-

mente del resultado de las conferencias que se han
abierto en Lila con la Inglaterra. Suponiendo, pues,

que otras conferencias no produzcan una paz inme-

diata entre estas dos Potencias, nada es más verosímil

que el que la Corte de Viena, unida con la de Saint-

James y de San Petersburgo, intentará nuevos esfuer-

zos, y en tal caso no se puede pensar sin dolor en los

medios que dictará al General francés la necesidad de

no dejarle á las espaldas nada de cuanto pueda estor-

bar su retirada á Roma, en caso de derrota. Roma,
Ñapóles, la Toscana y el Píamente mismo serán in-

vadidos por los ejércitos franceses, al mismo tiempo

que el fermento revolucionario obre en su apoyo; la

destrucción de todos estos Gobiernos se realizará, y
entonces por más respeto que tenga el General fran-

cés á los derechos de S. A. R., cualesquiera que sean
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las órdenes del Directorio, no es fácil concebir cómo,

en medio de una convulsión general, los Estados de

Parma habrán de ser los únicos que la eviten y con-

serven su forma antigua.

>Si llega á concluirse la paz, como es más lisonjero

esperarlo, el peligró, aunque menos inminente, parece

no menos cierto; y, por de contado, el Directorio aco-

gerá con dificultad toda pretensión que se dirija á dar

á S. A. R. los aumentos que desea y que habrían de to-

marse de las nuevas Repúblicas de Italia. S. A. R. ha

tenido la prueba de esto en la proposición que se le ha

hecho de cambiar sus Estados por un establecimien-

to en la Romana; esto es, que lejos de cercenar las

nuevas Repúblicas para aumentar el patrimonio de

S. A. R., el General Bonaparte procure redondearlas.

»Ningún aumento hay, pues, que esperar del Trata-

do de paz; pero ¿consolidará ésta á lo menos la pro-

piedad y seguridad de S. A. R.? No lo creemos, pues

miramos como incompatibles con los Príncipes veci-

nos, más endebles que ellas, á Jas nuevas Repúblicas

de Italia. Sus emisarios han ido ya á predicar la insu-

rrección en los feudos imperiales. El trastorno del

Gobierno de Genova ha sido efecto de sus maniobras;

éstas agitan el Píamente, y sus clubs incendiarios de-

ben propagar necesariamente en la circunferencia su

doctrina de desorganización.

»Nos persuadimos que S. A. R., amado de sus pue-
blos, que .hace felices, podrá defenderse más tiempo de

los progresos funestos de la democracia; pero por más
sacrificios que haga, no podrá suprimir ni todas las

contribuciones, ni los derechos de señorío, ni los diez-

mos; no puede tampoco evitar que haya descontentos

y desgraciados, y basta un corto número de éstos bien

atrevidos y desesperados para seducir al populacho,
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presentándole exenciones y franquicias siempre atrac-

tivas para él. La propiedad seguida de las comodida-

des, está en todas partes repartida entre un pequeño

número de personas; la mayor parte de la población

sufre y nada posee: basta, pues, esto para adivinar cuál

será la suerte de una guerra entre estos dos partidos

tan desiguales, y para prever que el pueblo, que sólo

debía aspirar á mejorar de suerte por un trabajo hon-

rado y legítimo, preferirá, luego que se intente exci-

tarlo, los medios que más lisonjeen su impaciencia,

por más tumultuosos que sean.

»Rodeado, pues, de peligros continuos, S. A. R. ten-

drá siempre que estar en alarma, tomar precauciones

y mantenerse armado contra sus vasallos; y prescin-

diendo de lo aflictiva que debe ser para su corazón

generoso semejante situación y sistema, los gastos de

un cuerpo militar permanente no podrán nunca con-

venir al estado de su Erario, fuera de que aumentaría

el riesgo si establecía nuevos impuestos y nuevas ve-

jaciones para su alojamiento, subsistencia, etc.; y aun-

que el Rey nuestro amo esté muy inclinado á volar

en favor de S. A. R., le es muy fácil convencerse de

los embarazos, lentitudes, y, por consiguiente, de la

insuficiencia de este socorro, que sólo podría pasar

por el territorio de las Repúblicas mismas que supo-

nemos ser instigadoras de los movimientos que nues-

tras tropas iban á reprimir.

»La alianza de estas Repúblicas con la de Francia

suscitaría una dificultad más, pues constituyéndose á

ésta por arbitro de sus diferencias, debe sernos permi-

tido temer que sus decisiones se resentirían siempre

de los principios que profesa ella misma.

»Esto es, señor Conde, lo que hemos visto y vemos

con respecto á la situación de S. A. R.; y lejos de
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tranquilizarnos las expresiones del Directorio, éste no
nos ha disimulado el embarazo en que se halla para

conciliar los empeños contraídos por Bonaparte, con

la justa consideración que deseaba tener por S. A. R. y
por las eficaces recomendaciones de S. M. Católica.

Los individuos del Directorio, con quienes hemos ha-
blado sobre este punto repetidas veces, nos han hecho

entender que solamente fuera de Italia podría Su Al-
teza Real encontrar la seguridad que la República de-

sea procurarle.

»Sí, señor Conde: fuera de Italia ha de ser, pues el

establecimiento en la Romana presentaría los mismos
riesgos; y esto es lo que prueba que el Directorio na
había intervenido de modo alguno en la proposición

del General Bonaparte á S. A. R.

»La isla de Cerdeña solamente presenta á S. A. R.

esta seguridad, y una compensación ventajosa de to-

dos sus Estados. Sus rentas son cuando menos igua-

les, y pueden aumentar fácilmente' por la protección

de S. M. Católica, no menos eficaz para hacer flore-

cer la Cerdeña por medio de concesiones de comer-

cio, que para proteger á S. A. R. contra toda invasión

exterior y hacer respetar interiormente su autoridad.

Por otra parte, ¿con qué entusiasmo estos isleños, opri-

midos desde tiempo inmemorial por sus Virreyes, y
que ven pasar el fruto de su sudor á manos extranje-

ras, no recibirán á un Soberano que irá á vivir en

medio de ellos, que les distribuirá lo que perciba,

y que, ocupándose exclusivamente de su felicidad, de-

berá por necesidad encontrar allí la suya?

»En esta perspectiva agradable debe hallar Su x\l-

teza Real el consuelo del sacrificio doloroso que le im-
pone la necesidad imperiosa de los sucesos. Nos hace-

mos bien cargo de lo que debe costarle abandonar el
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patrimonio de sus padres, su cuna y la de sus hijos,

un pueblo fiel y honrado, y los lugares en que recon-

centró todas sus inclinaciones y hábitos; pero ¿qué pe-

sar no experimentaría, por otra parte, si por no haber

cedido oportunamente se viese reducido á sufrir las

mismas pérdidas sin poder obtener las mismas com-
pensaciones? ¿No se arrepentiría entonces de haber

dejado perder la ocasión de procurarse á sí y á su hijo

un establecimiento ventajoso?

»Los sucesos de que hemos sido testigos son tan nue-

vos, que en vano buscaríamos consejos en la antigua

política aplicables á ellos, y sólo alejándose del peligro

y aislándose con oportunidad puede evitarse aquél.

Así lo hizo España por medio de una paz ventajosa y
oportuna; así debieron hacerlo en la misma época los

Príncipes de Italia, apartando el torrente que ya les

ha destrozado bastantemente, y que les amenaza con

una total destrucción.

»Aún es tiempo para el Sermo. Sr. Infante: el Direc-

torio está en las mejores disposiciones hacia S. A. para

facilitarle el establecimiento de que se trata; y si las

consideraciones que hemos tenido el honor de exponer

á V. E., fruto del celo más puro, deciden á S. A. á hon-

rarnos con sus órdenes, entablaremos desde luego una

negociación con el Directorio, que la hará admitir á

la Corte de Turín, con tanta mayor facilidad cuanto

debe mirar este trueque como ventajoso.»

Ei Duque de Parma persiste en su resolución de no separarse

de sus subditos.

Para afianzar mejor el efecto de estas amonestacio-

nes, escribió el Marqués del Campo una carta muy
afectuosa al P. Quiñones, su pariente. General de la
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Orden de Santo Domingo, residente en Roma, instru-

yéndole de los motivos en que se fundaban los ruegos

hechos al señor Infante, y pidiéndole que hiciese las

convenientes advertencias y prevenciones á un reli-

gioso dominico á quien el Infante-Duque veía con mu-
cho afecto y confianza, á ñn de que explayase el ánimo
de aquel Príncipe y le trajese al punto que el Rey de-

seaba. Pero ni las consideraciones expuestas por los

Plenipotenciarios, ni las gestiones indirectas, encami-

nadas á que el Infante mudase de resolución, basta-

ron á doblegar su ánimo. De propio puño escribió el

Duque de Parma al Marqués del Campo, dando gra-

cias á los Embajadores por el interés que tomaban en

su suerte; pero declarando su intención de no sepa-

rarse de sus amados vasallos, «intención, decía, que

me ha sido dictada por la religión y por el honor, de

la cual no podría yo apartarme sin faltar á estas dos

cosas.» Añadía «que si para aumentar sus Estados era

menester renunciar á los que tenía, no quería nada.

A la fuerza no hay resistencia. Si se recurre, pues, á

la fuerza para desposeerme de mis Estados, estoy re-

suelto á dejar la autoridad y fijarme en donde Dios

me dé á entender. El mundo me tendrá entonces por

un desgraciado; mas lo seré tan sólo en la apariencia,

quedando en mi corazón el consuelo inefable de tener

después de mi muerte la recompensa que un Dios jus-

to no puede menos de conceder á quien lo ha aban-
donado todo por cumplir con sus obligaciones. Tal es

mi resolución invariable, la cual no nace de fines ocul-

tos ni del hábito de vivir en el país de mi nacimiento,

puesto que estoy pronto á abandonarlo todo, cierto de

la aprobación de Dios y de los hombres, mucho más
de lo que lo estuviera si trabajase por adquirir y ad-
quiriese, con efecto, el imperio del mundo.» El Conde



32

Ventura respondió á la carta de los Plenipotenciarios,

diciendo que sentía vivamente la resolución del Du-
que, pero que no podía mudarla.

El Directorio muda de opinión acerca del proyecto.

Por más nobles que fuesen los sentimientos del In-

fante, la Corte de Madrid no vio con gusto tan obsti-

nada resistencia, si bien no influyó ésta en manera

alguna en sms deliberaciones ulteriores, pues aunque

el Infante-Duque hubiera cedido á los consejos de la

Corte de Madrid, habría sido imposible mejorar su

suerte. La República hizo saber al Príncipe de la Paz

con fecha del 18 de Julio, por el ciudadano Pérignon,

su Embajador en Madrid, que las circunstancias eran

ya totalmente diversas; que en otro tiempo hubiera

sido fácil al Directorio obtener para el Duque de Par-

ma la posesión de la isla de Cerdeña; pero que la res-

puesta del Gobierno del Rey (la en que se negó á ce-

der la Luisiana y la Florida) había variado la política

del Directorio ejecutivo; que los países vecinos de los

Estados de Parma que hubieran podido servir para los

Convenios propuestos, habían proclamado su indepen-

cia, y que todo lo que el Directorio podía hacer en fa-

vor de S. A. R. con respecto á la navegación del Po

y á otros objetos, sobre los cuales la República ofrecía

emplear su mediación con todo el celo posible. Pro-

metía también que así las nuevas Repúbhcas como

los Generales franceses obrarían en tal manera que

los Estados del Infante-Duque de Parma viviesen en

plena confianza y seguridad.
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E\ Directorio consiente en volver á abrir la negociación, ó, por

mejor decir, en que continúe.

No por esto cerraba el Directorio la puerta á la ne-

gociación. Fija siempre su vista en la Luisiana y la

Florida, proponía la conclusión de un Tratado en que

el Rey prometiese la cesión de estas posesiones ultra-

marinas á la República, á condición que ésta procu-

rase al Duque de Parma una existencia política en Ita-

lia tal que pudiese servir de compensación por los

dominios que el Rey cedía. El Embajador francés ins-

taba, sobre todo, porque el Tratado se concluyese sin

pérdida de tiempo, dando por razón que la parte de

los Estados de Italia que pudiese ser cedida á S. A. R.

se hallaba en una crisis peligrosa, cuyas resultas im-
pedirían quizá toda negociación si no se hacía pron-

tamente el convenio, y que S. A. R. quedaría reduci-

do á sus propios dominios.

Por la respuesta del Príncipe de la Paz á la nota del

Embajador francés, se echa de ver que estaba poco sa-

tisfecho de la amistad de la República. Quéjase, entre

otras cosas, de la reserva con que procedía el Directo-

rio con España, así en punto á las negociaciones con

el Emperador, como en cuanto á los proyectos que te-

nían sobre Italia y otras cosas. «Nada ha ignorado la

Francia de la España, dice, y nada ha sabido la Espa-

ña de la Francia. Hasta ahora no ha recibido aquélla

"ventaja alguna de su alianza, y la Francia no ha pro-

yectado especulación á que España no haya concu-

rrido.

»He dicho lo que siento, concluía, y cuanto me pa-

ToMo XXXII 3
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rece que conviene en el día. S. M. Católica no cederá

aquellas provincias (la Luisiana y la Florida) mien-
tras no asegure su reino y resarza á sus vasallos. Su

honor se compromete, y yo sería un débil Ministro

si no me interesase en darle todo el lustre de que es

merecedor. El señor Infante se contentará con sus Es-

tados si no pueden extendérsele. Todo viene á quedar

como se estaba, menos la España, que se halla despo-

jada de una posesión la más esencial de sus Améri-
cas (1). Día vendrá en que la recobre, y el Gobierno

francés pudiera adelantarle esta feliz época si fuese

menos reservado con las Cortes que son sus amigas.»

Posteriormente iban ocurriendo todos los días nue-

vos sucesos que desvanecieron las esperanzas de me-
jorar la suerte del Duque de Parma. En virtud de las

determinaciones del Directorio, los Estados de Bolo-

nia, Ferrara y la Romana propusieron que sería con-

veniente unirse á la República cisalpina, cuya pro-

puesta, habiendo sido aceptada, se verificó solemne-

mente la incorporación á aquel nuevo Gobierno re-

publicano; y como la Romana hubiese sido siempre el

objeto de compensación para los proyectos relativos

al Duque de Parma, era menester ya apelar á o1ra

nueva idea. Poco tiempo después los Estados mismos

del Infante, situados á la orilla izquierda del Po, fue-

ron invadidos de repente por las tropas de la Repú-
blica cisalpina, en medio de la paz y buena armonía

que reinaba entre ambos Gobiernos, y sin que hubie-

se dado el Infante motivo alguno para tan impensada

agresión. El ciudadano Pino, Comandante de la se-

gunda legión de dicha República, tuvo orden de su

Ministro de la Guerra para ocupar aquellos territorios^

(1) La isla de la Trinidad, que habían tomado los ingleses.
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pretendiendo que le pertenecían, y previniéndole que
publicase en todos aquellos pueblos su independencia

de la autoridad del Infante. Se le mandaba también

que plantara en ellos el árbol de la libertad, apode-
rándose de las rentas y efectos pertenecientes á S. A.
Real y á su Cámara, y que hiciese quitar de todos los

parajes públicos las insignias y señales de su sobera-

nía. El Ministro le ordenaba además que hiciese cesar

en el desempeño de sus cargos á los Ministros del Go-

bierno parmesano, nombrando en su lugar á otros

para que administrasen provisionalmente. Por último^

exigía que todos aquellos habitantes usasen de la es-

carapela de tres colores como testimonio de que ya
pertenecían al Gobierno cisalpino.

£1 Infante-Duque de Parma, cansado de las vejaciones que sus

vasallos sufrían y deseoso de mejorar su suerte, conviene,

por fin, en aceptar la isla de Cerdeña. Las circunstancias ha-

bían variado; su deseo fué inútil.

• Agresión hecha de propósito tan deliberado, no de-

jaba la menor duda de que la República recién naci-

da estaba apoyada por la República madre. Por tan-

to, el Infante solicitó sin pérdida de tiempo la inter-

vención del Rey de España y de su Embajador en Pa-

rís. El Ministro Talleyrand contestó fríamente á las

notas del Marqués del Campo, diciendo que se habían

pedido noticias acerca de los hechos de que se quejaba

el Infante, y que en todo caso el asunto podría com-
ponerse sin ruido, explicándose ambas partes y convi-

niendo en compensarse mutuamente sus pérdidas. En-

tre tanto decayó de ánimo el Infante con las inquie-

tudes que le ocasionaba el Gobierno vecino. Aquella
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ríiagnánima resolución que mostró anteriormente de

no separarse nunca de sus amados vasallos, se con-

virtió de repente en vivo deseo de salir de Parma y
de admitir, ya las compensaciones propuestas, ó ya

otras que se tuviesen por convenientes, á trueque de

no vivir expuesto á los atropellamientos de la Repú-

Mica cisalpina. Por desgracia no había ya posibilidad

de satisfacer su deseo. Para colmo de desventura,

11.000 hombres de tropas francesas llegaron á los Es-

tados del Infante, y exigieron que, durante el tiempo

de su permanencia en ellos, fuese su manutención de

cargo del Gobierno parmesano, contra el tenor de lo

tratado con la República francesa. Arrepintióse en-

tonces todavía más el Infante de su pasada inflexibili-

dad, sin que su estéril dolor bastase á proporcionarle

medios para salir de su embarazosa situación. El Rey
Garlos IV, afanoso siempre por atender á los intere-

ses de su hermano, continuó sus instancias con la Re-

pública, su aliada, en favor del Infante; pero sin lo-

grar más fruto de ellas que vanas protestaciones de

amistad y manifestación de buenos deseos de compla-

cer á S. M.

£1 Maestrazgo de Malta propuesto por los franceses al Príncipe

de la Paz.—Su respuesta.

Hacia aquel tiempo propusieron los franceses al

Principe de la Paz que se hiciese soberano de la isla

de Malta, El motivo de esta proposición fué el si-

guiente: Bonaparte, en el momento mismo en que, fa-

vorecido por la fortuna, acababa de enseñorearse de

Italia, fijaba ya la vista en Egipto, cuya conquista le

ofrecía nuevos laureles. La Francia, desposeída de
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SUS colonias, había menester buscar la adquisición de

nuevos establecimientos marítimos, y el Egipto, así

por su posición geográfica como por la fertilidad de su

suelo, llamaba la atención de la República. Trataba

Bonaparte con los Ministros del Directorio sobre los

medios que convendría emplear para llevar á cabo tan

importante empresa, y señaladamente observaba que^

ante todas cosas, era menester ser dueños de Malta.

El Ministro de Relaciones exteriores, Delacroix, le res-

pondió de esta manera en 16 de Julio de 1797: «Hace
ya bastante tiempo que estamos informados de que el

Príncipe de la Paz desea ser Gran Maestre de Malta.

No cabe duda en ello. Estamos ciertos que hará las

más vivas diligencias para lograrlo. El Rey de España
no tendrá reparo en darle 500 ó 600.000 francos, y
cuando no, éí mismo sacrificará esta cantidad. En
cuanto á la expedición militar, si es indispensable ha-

cerla, convendrá que la haga España. Por otra parte,

nosotros no podemos intentarla. Habiendo Malta ob-
servado puntualmente su neutralidad, y aun socorri-

do muchas veces á nuestros marinos, carecemos de

pretexto para declarar la guerra á su Gobierno. Efe-

toy cierto de que el Cuerpo legislativo no consentiría

en romper con él. España podrá hacer lo que habéis

propuesto, y lo hará con empeño, puesto que el que
gobierna este reino habrá de sacar provecho de ello.

Tengo orden del Directorio para escribir sobre el par-

ticular á nuestro Embajador en Madrid.»

Con efecto, en virtud de las órdenes del Directorio^

el ciudadano Pérignon, Embajador de la República en

Madrid, hizo presente al Príncipe de la Paz que debía

pensar seriamente en Malta; que el Gran Maestre es-

taba moribundo y se hablaba de darle por sucesor un
alemán; que convendría mucho más que un español



38

obtuviese esta dignidad, y, en fin, que si el Príncipe

de la Paz tuviese en ello miras personales, el Directo-

rio ejecutivo le apoyaría con todo esfuerzo. El Gene-
ral Bonaparte es de parecer, decía, que con 500 ó
600.000 libras habría lo bastante para hacer á un es-

pañol Gran Maestre de la Orden. El Gobierno francés

no podía hacer tal sacrificio en aquellas circunstan-

cias, teniendo su Erario atenciones de tanta urgencia

7 gravedad. El Príncipe de la Paz pudiera hacer dicho

desembolso, ó bien intentar la operación por cual-

quier otro medio que le pareciese seguro y de fácil

ejecución. Sería muy importante apoderarse de la

V alette, porque si España no toma medidas prontas y
eficaces, Malta caerá en poder del Rey de Ñápeles, lo

cual sería perjudicial para Francia y mucho más para

el Rey de España. Al comunicar el Embajadar al Prín-

cipe de la Paz las instrucciones de su Gobierno, no se

olvidó de llamar la atención del Ministro español so-

bre lo grande y honorífico de la empresa que se le

proponía.

Los franceses tenían por cierto que siendo el Prín-

cipe de la Paz Gran Maestre de Malta, la República

tendría en realidad la soberanía de aquella isla, y por

eso lisonjeaba la ambición del Valido de Garlos IV con

la perspectiva de tan alta dignidad. Gomo el Directo-

rio fuese de antemano sabedor de los deseos del Prín-

cipe de la Paz, no dudó de que aceptaría el partido

que le proponía. El protegido del Rey de España res-

pondió así:

«Sobre Malta diré á V. E. que desde los principios

de la guerra entre España y Francia, procuró la Em-
peratriz difunta (Gatalina II) aprovechar la ocasión y
hacerse reconocer por la lengua de Polonia, que con-

servaría cuando fuese poseedora absoluta de aquellos
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países. La Inglaterra, á pesar de los perjuicios que re-

sultaban á su codicia por la proximidad de la Rusia á

las Potencias meridionales, y de los que sufriría su

comercio de Levante, ofreció sus buenos oficios, lo

cual, sin duda, movió también á la Emperatriz á pres-

tarse á la guerra contra Francia. No será, pues, ex-
traño que sugieran al Emperador esta misma idea.

¿Quién sabe si la Corte de Viena no habrá dado su

consentimiento con el fin de disimular su separación

de la Liga?

>Si así no fuese, me inclino á creer que la Corte de

Ñapóles habrá sido promovedora de la especie. En el

grande saqueo de caudales y efectos que han hecho en

Ñapóles para surtir á los ingleses, han llevado la mira

de esta presa. De todos modos, sería perjudicial á nues-

tro comercio recíproco que cayese la isla en poder de

alguna de estas Potencias.

>Mi estado, mis obligaciones á los Reyes y mi cor-

tedad de talentos para manejar los negocios desde

aquel punto, me deciden á renunciar el título de Gran
Maestre, á menos que sin separarme de mi destino,

sin contraer un voto solemne de castidad renuncian-

do al matrimonio y sin que los objetos del estableci-

miento varíen, puedan conciliarse las ideas de la Re-
pública con las de S. M., que son las mismas. La
Orden necesita de la España, de la Italia y de la Polo-

nia. La existencia de la Religión depende de la volun-

tad del Rey mi amo y de la Francia. Carlos V le dio

el lugar que ocupa. ¿Sería, pues, impropia la altera-

ción que se anuncia? V. E. sabe ya que no es el tra-

tamiento ni los intereses los motivos de mi explica-

ción: me sobran éstos, y no admito aquél con otras

condecoraciones de alguna más consideración que me
proporcionaba el Rey mi amo, como he dicho á V. E.
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V. E. conocerá, pues, que sólo me mueve á tomar este

partido el interés de los dos países; pero mi satisfac-

ción será completa y suficiente, siempre que mis sen-

timientos merezcan la aprobación del Gobierno fran-

cés y que quede éste persuadido de la generosidad con

que correspondo á sus insinuaciones.

»Aranjuez 5 de Mayo de 1797.»

Se ve, por la respuesta del Ministro español, que la

negativa no era absoluta, sino condicional.

D. Manuel Godoy alega en sus Memorias (1) otra

razón que le determinó para no abrazar francamente

la propuesta. «Se imaginó que la intención del Direc-

torio era solamente apartarle de la dirección de los

negocios en España, y sin duda, dice, hubo de entrar

también esta mira en su política; pero un año después

vi el motivo potísimo que dominó en aquella intriga,

y notó bien el lazo que me había sido preparado en

la suerte del Gran Bailío de Brandemburgo, Barón

de Hompech, último Gran Maestre en ejercicio de la

soberanía de los caballeros sanjuanistas.» Lo que la

Francia quería, con efecto, era apoderarse de la isla

de Malta para su empresa contra Egipto; por tanto, le

convenía poner la autoridad en manos del favorito de

Carlos IV.

Portador de la propuesta hecha por los directores al

Príncipe de la Paz fué el Conde de Cabarrús, que, ha-
llándose en París á la sazón, partió para Madrid con

este objeto.

El proyecto no se realizó. Aparte de otros obstácu-

los que le hacían sumamente dificultoso, las alteracio-

nes esenciales de la constitución de la Orden que pe-

día el mismo Príncipe de la Paz, bastaban para que no

(O Tomo IIÍ, pág. 4 57. Edición española.
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tuviese cumplido efecto. Mas parece que el pensa-

miento de elevarle á la dignidad de Gran Maestre de

Malla, dio nacimiento á la idea de su enlace con la

hija del Infante D. Luis. Suponiendo que el Soberano

de Malta no hubiese de estar obligado al voto de cas-

tidad, puesto que el Príncipe de la Paz así lo pedía,

Garlos IV quiso proporcionar ó, digámoslo así, habi-

litar á su Valido para la soberanía, uniéndole con su

propia familia. «Yo haré, le dijo, que puedas presen-

tarte con honra á desempeñar la alta dignidad que fe

destinan.» Así lo hemos oído de boca del mismo Don
Manuel Godoy, y así habrá sido realmente, pues no
hay motivo para poner en duda su veracidad en esta

materia. Pero tenemos por muy verosímil que, aun
sin que hubiese habido tal proj^ecto de soberanía, ía

Reina hubiera pensado en elevar á su amante y ha-
bría promovido este enlace.

Además, es de toda evidencia que las instancias

hechas por el Directorio al joven Ministro acerca del

Maestrazgo de la Orden de Malta, precedieron algunos

meses solamente á su casamiento con la hija del In-

fante D. Luis, celebrado en Septiembre de 1797.

Resolución de Roma, destronamienlo y destierro

del Papa Pío VI.

Otro asunto de no menor importancia que la pro-

tección de Portugal y de los Estados dé Parma, era

para el Rey Garlos IV la suerte del Papa Pío VI, del

cual se había declarado defensor al tiempo de firmar

el Tratado de Basilea. A la respetuosa veneración que
el Rey tenía á la Santa Sede; á la obediencia y amor
filial que profesaba al Padre común de los fieles, á
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ejemplo de sus augustos y piadosos predecesores, se

añadía el afecto personal al Papa Pío VI. No obstante

la viva enemistad de la Convención contra la Corte

romana, el Rey Católico puso empeño particular, así

por medio de su Plenipotenciario en Roma como por

otros actos posteriores, en advertir á la Corte ponti-

ficia de los riesgos que la amenazaban. Poco tiempo

después de firmado dicho Tratado, hubo de emplearse

ya con eficacia en asistir á Pío VI, añigido por vivas

penas y expelido de sus Estados temporales con vio-

lencia.

Después de vencidas en Italia las tropas del Empe-
rador de Alemania por los republicanos franceses, era

difícil que el Gobierno papal se mantuviese. El Trata-

do de Gampoformio dejó al arbitrio del Directorio per-

turbar y destruir los Gobiernos de Italia. Señalada-

mente los Estados pontificios eran el blanco de su có-

lera filosófica. Por echar abajo al Papa trabajaba con

ardor y perseverancia. Impacientes estaban los direc-

tores de París hasta no derribar aquel antiguo poder,

que, en su sentir, era contrario á la felicidad de los

demás pueblos. Aún no estaba concluido el Tratado de

Gampoformio, y el Ministro Talleyrand enviaba ya sus

instrucciones á José Bonaparte, Embajador de la Re-

pública en Roma, prescribiéndole que, lejos de conte-

ner á los que pensasen ser llegado el tiempo de aca-

bar con el reino de los Papas, les ayudase y que fo-

mentase en él el espíritu que comenzaba á manifestar-

se ya en favor de la libertad. El Presidente del Direc-

torio, Revelliere Lepaux, inventor de la nueva secta

religiosa llamada de los teophüdntropos, escribía así

al General Bonaparte el 21 de Octubre, antes de saber

la conclusión del Tratado de Gampoformio, firmado el

17: <Por lo que hace á Roma, el Directorio aprueba
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las instrucciones que habéis dado á vuestro hermano

el Embajador (José Bonaparie) sobre que impida que

se nombre un sucesor de Pío VI. La coyuntura no

puede ser más oportuna para fomentar el estableci-

miento de un Gobierno representativo en Roma y
para sacar á Europa del yugo de la supremacía papaL»

Es de notar que hasta entonces Bonaparte se había

manifestado contrario á la formación de un Gobierno

representativo en Roma; del mismo modo se había

opuesto al designio de arrojar al Rey de Gerdeña de sus

Estados. Olvidado de repente de su sensatez y su oposi-

ción á los botafuegos de París, se le ve también ani-

mado de los deseos de acabar con el Gobierno papal.

La instrucción dada á su hermano, de que se hace

mención en la carta del Director, era ésta: «Si el Papa

muriese, haréis cuanto sea posible para que no se nom-
bre otro y para que haya una revolución,» A vista de

tan decidido empeño, no era de esperar que Roma pu-

diese resistir á los efectos del odio de sus enemigos.

La situación de aquella capital era lastimosa en ver-

dad. Por el Tratado de Tolentino, Roma fué despoja-

da de la principal parte de su riqueza, lo cual no pudo

menos de aumentar el número de los descontentos en

ella. Su estado era tanto más crítico, cuanto que no

podía esperar mejorar de suerte. Los franceses, seño-

res de Italia, establecían la República cisalpina con

el fin de tener en ella un centro de donde partiesen

sin cesar agresiones democráticas contra los Príncipes,

y señaladamente contra el Papa. Ñapóles hubiera po-

dido hacer algún contrapeso en la balanza; pero en

lugar de socorrer verdaderamente á los Estados pon-
tificios, los conmovía y precipitaba. Pío VI era muy
anciano y estaba habitualmente enfermo. Su próxima

muerte iba á ofrecer al partido democrático ocasión
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favorable de lograr sus intentos. Un ejército francés

se asomaba ya, deseoso de entrar en la capital del orbe

cristiano.

Los sucesos que nacieron de estas causas fueron im-

portantes. Tenemos á la vista la relación de ellos, es-

crita por D. José Nicolás de Azara, Embajador del Rey
en Roma, la cual merece plena confianza, no sola—

mente porque Azara presenció los hechos que refiere,

sino porque trabajó por pacificar á aquella población,

en virtud del carácter público de que estaba revesti-

do. La revolución romana ocurrió muy poco tiempo

antes de su nombramiento á la Embajada de París.

Ninguno pudo saber, pues, las ocurrencias de Roma
mejor que este Embajador. Gomo los colores de sus

cuadros sean á veces vivos en demasía, hemos cuida-

do de suprimir todo lo que pudiera ser ofensivo á la

memoria de ciertos personajes que tomaron parte en

aquella revolución democrática y en las violencias

cometidas contra el Papa por órdenes terminantes del

Directorio francés (1).

<Había en Roma, dice Azara, como en aquel tiempo

había por todas partes, muchos jóvenes atolondrados

entregados al desorden y al libertinaje, que no pensa-

ban más que en echar abajo toda autoridad, odiando

cuanto pudiese reprimir sus pasiones, con la cabeza

llena de teorías absurdas en materia de gobierno, cu-

yas consecuencias no eran ellos capaces de juzgar. Era

entonces de moda, ó por mejor decir contagio domi-

nante, ser republicano. En Roma era mucho mayor el

número de tales cabezas que en las demás capitales de

Europa, porque el Gobierno papal era suave y tole-

(1) La Jeruxalén del Occidente (así llamaba á Roma Petrarca) esta-

ba á punto de ser dominada por nna turba de fanáticos revoltosos.
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rante y porque ya en todo tiempo fué esta capital asi-

lo de extranjeros y como una suerte de patria común
que los protege á todos, sin distinción de naciones ni

creencias.

»Opiniones y costumbres tan diversas habían produ-

cido una fermentación singular en el centro de un

Gobierno débil. Su venalidad, conocida de todos, y el

ansia insaciable del nepotismo, daba materia á decla-

maciones y á quejas. Para mayor desgracia, las victo-

rias de los franceses avivaban las esperanzas de los

que con buena fe deseaban reformas, y al mismo tiem-

po daban aliento á los perturbadores y á los proleta-

rios para aprovecharse de las circunstancias y enri-

quecerse con los despojos de los ricos y de las gentes

moderadas.

^Distinguíanse entre estos embrollones un tal Gera-

gni, escultor de bastante habilidad, pero lleno de deu-

das; Francisco Pignatelli, de una familia ilustre de

Ñapóles, desertor del ejército del Emperador, de muy
mala cabeza; el Duque Ronelh, romano de rarísima

estampa, tartamudo, y que después de haber disipado

en torpes excesos tanto su patrimonio como otras ri-

cas herencias de las antiguas familias de Grescente y
Pereti, recorría las ciudades de Itaha con histriones,

tan pronto haciendo de director de la compañía como

diciéndose marido de una de las comediantas. Las de-

clamaciones y el ejemplo de estos personajes habían

pervertido á otros muchachos de poco juicio que per-

tenecían á las primeras familias de Roma: los Bor-

ghese, Santa Groce, Sforza, Gesarini y otros, que, an-

siosos de hacer de figura y llevados por la ligereza ó

irreflexión de su edad, se morían por plumeros y sa-

bles y estaban muy gozosos de imitar en todo los mo-

dales de los franceses. Pero lo que más contribuyó á
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trastornar á estos jóvenes fueron los Padres de las Es-

cuelas Pías, que en vez de criarlos con sabiduría y de

enseñarles las ciencias, los corrompieron inspirándo-

les el espíritu más irreligioso y la disolución más des-

enfrenada. El Colegio Tolomeo, en Toscana,y el Naza-

reno, en Roma, eran las dos casas de educación de ma-
yor crédito, adonde la primera nobleza de Italia hacía

estudiar á sus hijos: pues los profesores de estos Cole-

gios fueron los que más fomentaron la revolución ro-

mana y los que hicieron el primer papel en ella.

»Los jóvenes atolondrados de que se acaba de hablar,

gobernados con maña por los conspiradores, pagaban

con su dinero las cenas y francachelas, que llamaban

clubs, que se celebraban en la Villa Medicea ó en otros

barrios. Allí se suscitaban cuestiones que eran supe-

riores, ciertamente, á las luces y capacidad de aque-

llos muchachos. El Gobierno sabía todo esto; pero aun-

que temiese malas resultas de semejantes reuniones,

no tomaba sino medias medidas, que lo echan todo á

perder en las grandes ocasiones. Por fin se resolvió

á salir de su indolencia habitual: hizo doblar las pa-

trullas de noche y puso á los alguaciles en campaña.

Los conspiradores, conociendo entonces que eran te-

midos, lejos de alarmarse, mostraron mayor atrevi-

miento y desfachatez. Habría sido menester arrestar y
castigar inmediatamente una media docena de los

principales corifeos: con esto los otros hubieran en-

trado en sí mismos. Ni Roma ni el Papa hubieran

pasado por los horrores increíbles que sobrevinieron

después.

»Los conspiradores contaban con la protección del

Embajador de Francia, de la cual se vanagloriaban

muchas veces. Vivían persuadidos de que su conspi-

ración estando perfectamente dispuesta, el represen-



47

tante de la República francesa protegería, sin dada

ninguna, la insurrección contra la tiranía. Pero José

Bonaparte nunca les dio esperanzas ni les prometió

apoyarles. Mme. José Bonaparte, señora muy piadosa

y de una dulzura angelical, tenía en su compañía á

su hermana Mlle. Desirée, Reina actual de Suecia,

tratada de casar con un General de brigada, llamado

Duphot, hijo de un posadero de Lyon, hombre tosco

y sin ninguna educación; pero que, por otra parte, era

valiente y estaba animado de ardor tan grande, que

se pudiera llamar fanático, lo cual es de la mayor
importancia en las revoluciones, porque equivale á

poseer todas las luces y todas las virtudes. Antes de

llegar á Roma se detuvo algunos días en Genova y

realizó una explosión revolucionaria en aquella Re-
pública, obligando á los propietarios y gentes honra-

das á ceder el mando á los sans-culottes y descamisa-

dos, los cuales no tardaron en apoderarse de todas las

riquezas de aquella ciudad opulenta por las confisca-

ciones y los destierros.

^Albricias se dieron los conspiradores de Roma por

el arribo de hombre semejante: al punto se pusieron

en comunicación con él. El resultado de sus delibera-

ciones fué resolver que se determinase al Embajador

á ponerse á la cabeza del movimiento. El día 29 de

Diciembre se juntaron 40 de ellos; fueron al Palacio

Gorsini en diputación, y le pidieron ó, por mejor decir,

le intimaron que se uniese con ellos para destronar al

Papa y dar la libertad al pueblo romano. El Embaja-
dor, lejos de acceder á esta pretensión, les echó en cara

su temeridad, les mandó que saliesen de su casa y hasf,a

les amenazó que daría parte al Gobierno para que les

castigase como merecían. La avilantez de los conju-

rados se convirtió en miedo; huyeron llenos de espan-
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to: algunos fueron á esconderse en las bodegas y ca-

])allerizas del Embajador; otros se dispersaron por las

calles sin objeto determinado. Estos últimos dan con

algunas patrullas que el Gobierno había hecho salir á

los primeros avisos que tuvo de la asonada, y vién-

dose en el momento de ser arrestados, retroceden y
se refugian en casa del Embajador. Los que estaban

allí ocultos, creyendo que había algún levantamiento

popular en favor suyo, salen de sus escondites gri-

tando con toda su fuerza ¡Libertad, libertad! y acom-

pañando sus gritos de ademanes y amenazas. Algunos

subieron al primer piso del Palacio y desde allí repe-

tían el mismo clamor, y sacando bolsillos procuraron

seducir al pueblo distribuyendo dinero. Capitaneaba

el tumulto el Abate Piranesi, que había dejado el ves-

tido clerical por el uniforme de Cónsul de Suecia en

Ancona, y que violaba abiertamente su deber cons-

pirando contra su Príncipe y contra su patria. Desde

las ventanas del Palacio arengó á la muchedumbre
atraída por el alboroto, y le echó el producto de la

colecta hecha de repente, que ascendió á 30 escudos.

Con suma tan tenue, sin más armas que algunos pu-

ñales y pistolas, sin apoyos ni provisiones, un puñado

de mozalbetes se proponía nada menos que echar aba-

jo al Gobierno y variar la forma de él. La idea única

de que su espíritu estaba preocupado, era que en las

revoluciones basta tener audacia aun en los casos más
desesperados, y que no se emprenderían nunca seme-

jantes cosas si se hubiese de dar oídos á los consejos

de la prudencia.

»Viendo los soldados que perseguían á los del mo-
tín que se reunían éstos en el zaguán, desde donde les

desafiaban, y que al mismo tiempo los que estaban en

las ventanas querían alzar al populacho, hicieron una
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descarga, que mató á algunos ó hirió á un número
considerable de los otros. Al oir el estruendo de la

descarga, los habitantes del Palacio se alarmaron, co-

mo era natural, y el Embajador, que iba á sentarse á

la mesa, corrió hacia la escalera para saber lo que era,

seguido por todos sus comensales. Entonces vio la tro-

pa formada al frente del Palacio, y con el sombrero

y por cuantos medios podía hacía señales para que se

retirase; pero los soldados no hicieron caso y perma-
necieron en posición.

»Duphotse adelantó hacia ellos con espada en mano,

y acometió él solo; y estaba ya á punto de descargar

un golpe, cuando vino por un costado una bala dispa-

rada por la tropa que estaba formada en la puerta Ses-

tiguana y le pasó el cuerpo: no obstante, se puso en

pie y quiso todavía descargar sablazos sobre los sol-

dados; pero cayó muerto atravesado de otras dos balas.

>E1 Embajador y los otros franceses que le acompa-

ñaban corrieron á socorrerle: ya no había remedio.

Las tropas del costado continuaban el fuego sin saber

bien por qué motivo, matando é hiriendo á varias per-

sonas que pasaban por la calle. El Embajador mismo
se salvó por milagro. Guando las otras tropas del Papa,

que andaban por la ciudad ó estaban en sus cuarteles,

oyeron las primeras descargas, se reunieron y comen-
zaron también á hacer vivo fuego detrás de sus em-
palizadas, sin más motivo que el miedo. Muchas per-

sonas inocentes perdieron la vida.

»Apenas comenzó el alboroto, una persona que yo
no conocía ni he vuelto á ver vino á darme aviso de

ello. Por lo que decía, la conspiración era terrible.

Mandé, pues, poner el coche para ir al auxilio del

Embajador. Era á la entrada de la noche. Mis dos

postillones iban delante con hachas encendidas. Al
Tomo xxxii a
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entrar en la calle Julia hicieron una descarga de in-

fantería, que por fortuna no hirió á ninguno de mis

criados; pero los cocheros postillones se volvieron

atrás al instante sin aguardar mis órdenes. Les hice

detener; y reflexionando que lo fuerte del alboroto

parecía estar por la parte del puente Sixto, me vino el

pensamiento de ver si se podría pasar por el de Sant

Angelo, que hallé libre, con efecto. Guando llegué á

la plaza del Vaticano, vi algunas tropas formadas en

batalla con artillería; pero no hacían ningún movi-

miento. Los Oficiales me dijeron que el pueblo estaba

alborotado, pero que no sabían mk^. Nosotros esta-

mos aquí—añadieron

—

para defender al Papa,

»En tal situación, subí al Palacio de Su Santidad, ya

para tener noticias ciertas, y ya también para ayudar

al Papa con mis consejos. La puerta primera, ocupa-

da por la Guardia suiza, estaba cerrada, y me costó

trabajo pasar por otra puertecita. El Teniente de la

guardia que estaba allí, me dijo que no sabía nada de

lo que pasaba en Roma; pero que habiendo oído el

estruendo de las descargas, había hecho que su tropa

tomase las armas y dado otras disposiciones para de-

fender el Palacio. Con efecto: al subir' al cuarto del

Cardenal José Doria, que era primer Ministro, ya en-

contré las escaleras y las puertas cubiertas de solda-

dos suizos, situados como si aguardasen á ser acome-

tidos de un momento á otro. El Cardenal conversaba

con el General Grandini, el Senador Rezzonico y Mon-
señor Gonsalvi, Ministro que era de la Guerra. Nin-
guno de ellos sabía lo que pasaba fuera del aposento.

No pude ver sin sorpresa ni sin indignación que es-

tos cuatro Ministros, á quienes estaba encargada la de-

fensa de Roma y de su Soberano, se mantuviesen en

tal ignorancia y apatía: así se lo dije, anunciándoles
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^1 peligro en que estaba el Palacio del Embajador y las

consecuencias funestas que eran de temer. Un instan-

te después me puse en camino para ir al Palacio de

José Bonaparte.

»Los cuatro personajes se limitaron á pedirme con

vivas instancias que les enviase avisos ciertos sobre

el estado de la ciudad. Al acercarme á la Longara,

hallé á una compañía de soldados situada en la puer-

ta de Sancti-Spiritus, tirando á derecha é izquierda sin

orden ni objeto, barriendo así esta larga calle. Para

poder entrar en ella con alguna seguridad, tuve pre-

cisión de hacer que me escoltasen dos coraceros de la

guardia del Palacio papal, mandándoles que fuesen

delante acompañados de mis dos cazadores con ha-

chas encendidas para que advirtiesen á dicha compa-
ñía de mi llegada j suspendiese el fuego mientras que

yo pasara. Así se hizo.

»A1 llegar delante del Palacio Gorsini, vi que las

puertas estaban cerradas y que había enfrente un pe-

lotón de soldados en batalla, pero en inacción. No pu-
de saber del Comandante, Marqués Patrici, lo que ha-

bía pasado, ni qué cadáveres eran aquéllos que esta-

ban allí. Al fin logré que se me abriesen las puertas,

sobre lo cual había prohibición absoluta, y que el Em-
bajador diese órdenes de admitirme al punto que supo

mi llegada.

»E1 patio y la escalera presentaban la escena más
horrible: todo estaba inundado de sangre, y no se po-

día dar un paso sin pisar cadáveres. El Embajador y
su familia vinieron á recibirme consternados, como
era natural. La joven Desirée (1) parecía fuera de sí y
trastornada enteramente. El caballero Angiolini, Mi-

{{] Reiua actual de Suecia.
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íes que jo, no sin haber pasado por los mismos peli-

gros, pues había atravesado el puente Sixto: los tres

pasamos á otro cuarto para ver los medios que con-

vendría tomar.

»José Bonaparte estaba muy resuelto á partir en

aquella noche misma; nos leyó el papel que iba á es-

cribir al Cardenal Secretario de Estado, pidiéndole el

permiso para tener caballos de posta, participándole

su determinación de salir de Roma en la misma no-
che, con expresiones vivas que hacían excusaljles las

escenas que acababan de pasar.

»Yo le hice presente con energía lo inoportuno de la

resolución que acababa de tomar, que me parecía con-

traria á las reglas de la diplomacia ilustrada; le dije

que antes de hacer al Papa y á sus Ministros respon-

sables de los sucesos, era menester estar seguro de

que eran culpables por mala voluntad ó por negligen-

cia: que, por mi parte, yo no los creía capaces de ha-

ber tenido parte en aquel atentado, y que además yo

acababa de ver por mis propios ojos que no sabían

nada de lo que había pasado ó pasaba todavía en Ro-
ma en el momento en que yo hablaba; que esto no

podía parecer inverosímil sino á aquéllos que no co-

nocían la flojedad é indolencia del Gobierno del Papa;

que no se podía pedir satisfacción por la muerte del Ge-

neral Duphot ni por el insulto á la residencia del Em-
bajador y á la Legación francesa, sino después de estar

bien instruido de los hechos; que cuando se supieran

ciertamente, era preciso dar cuenta de ellos al Go-
bierno francés y aguardar su resolución, abstenién-

dose en el entretanto de todo acto de oficio, pues el

i']mbajador, poniéndose en camino de la manera que

lo había pensado, se erigía en Juez, pronunciaba sen—
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tencia y la ejecutaba en el mismo instante, siendo en

realidad su partida una declaración de guerra, acto

que no le pertenecía á él; por fin, le dije que se car-

gaba con gravísima responsabilidad en punto á las

resultas que este negocio pudiese tener.

»Angiolini fué de mi parecer, y los dos rogamos al

Embajador que no partiera; que expidiese un correa

para el Directorio, instruyéndole de lo acaecido. Yo
tomó sobre mí prometer, en nombre del Papa y de su

Ministro, que darían la satisfacción que pidiese la

Francia, faera la que faera, y di mi palabra de ir sa-

liendo de casa del Embajador á tratar del asunto con
el Cardenal Doria y darle parte de esta resolución,

añadiendo que yo le decidiría á que por el mismo co-
rreo escribiese al Marqués Massimi, Ministro suyo en
París, para que se refiriese en todo sobre la relación

de los sucesos funestos que acababan de pasar á la

que el Embajador enviase, y para que ofreciese sin

restricción alguna la satisfacción que sojuzgase con-
veniente; los despachos del Ministro serían entrega-

dos abiertos.

»Mis razones determinaron á José Bonaparte á de-

sistir de su pensamiento: hizo pedazos delante de nos-

otros el papel en que anunciaba su rompimiento im-
político, y nos prometió que no partiría y aguardaría

la llegada de las cartas para Massimi, que yo debía en-

viarle del Vaticano.

»Al pasar por la sala en donde estaban las señoras,

acompañadas de otras muchas personas, procuramos

tranquilizarlas; pero echamos de ver al punto que las

cabezas estaban acaloradas con la partida y que de-

tenerse una hora solamente parecía cosa inaguanta--

ble. El que manifestaba más ardor era un irlandés lla-

mado Scherloc, General de brigada al servicio de la
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República francesa, que se hallaba entonces en Roma,,

no sé con qué motivo, y que estaba muj obsequioso al

lado de Mlle. Desirée, queriendo consolarla, al pare-

cer, de la pérdida de Duphot.

>Angiolini y yo hallamos al Cardenal Doria en el es-

tado que nos habíamos imaginado, es decir, no sabien-

do nada de lo que había ocurrido. Habiéndole dicho

nuestro acuerdo con el Embajador, le aprobó sin res-

tricción. Mas cuando se trató de escribir los despa-

chos para París, Su Eminencia quiso que yo se los^

dictase á su Secretario, lo que hice al punto. Aún no
estaba concluido el borrador de las cartas, cuando un

criado del Embajador llega con un papel para el Car-

denal, pidiendo caballos de posta: en él decía que la

menor dilación se miraría como acto de hostilidad y
como insulto al carácter del Representante de la Re-

pública. En otra carta, con sobre á mí, explicaba los

motivos que tenía para mudar de resolución y no cum-
plir la promesa que me había hecho.

>E1 Cardenal y yo acordamos hacerle sentir de nue-

vo la irregularidad de su conducta, y cada uno de nos-

otros estaba escribiéndole para exponerle las consi-

deraciones que nos sugería el amor del bien y el celo

de que estamos animados, cuando llega otro mensaje-

ro de parte del Embajador con una carta, en la cuál,

previendo lo que hacíamos, instaba con mayor fuerza

y en términos bastante vivos para que el Cardenal le

enviase por el mismo criado el permiso para los ca-

ballos de posta; me rogaba también á mí que se la lo-

grase, y me recomendaba los criados ó dependientes

que no pudiesen seguirle en aquella noche, así como
el Palacio de la Embajada, sus muebles, los negocios

que tenía pendientes por su cargo, los franceses que

estaban en Roma y hasta los efectos y el cadáver del
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r^eneral Duphot. Toda reflexión pareció ya inútil para

hacerle variar de propósito. Se le envió el permiso y
partió con toda su familia. Algunos de los conspira-

dores, temerosos del castigo que les aguardaba, le si-

guieron,

>La noche estaba muy adelantada cuando salí del

Vaticano con Angiolini para irnos á descansar; pero

los encargos del Embajador por un lado y los billetes

del Papa y de su Ministro por otro, no me dejaron un
instante de descanso. El Cardenal creyó necesario des-

pertar al Papa para decirle lo que había ocurrido y
pedirle sus órdenes, pues nada se le había dicho. A Su

Santidad no le ocurrió en aquel apuro otra idea que

rogarme que saliese tras del Embajador y le determi-

nase á volver á Roma. El Papa se obligaba á someter-

se á todas las condiciones que quisiese dictar. Respon-

dí que este paso me parecía, no tan solamente inútil,

sino perjudicial, y que lo echaría todo á perder. Estos

billetes se han impreso y publicado en Francia.

»Á la mañana siguiente comencé á poner por obra

los encargos que el Embajador me dejó. Dispuse que

se le hiciese á Duphot un entierro correspondiente á

su grado; y habiendo reunido todos sus efectos, los en-

vió á su padre á Lyon. Era menester meditar bien el

partido que se debería tomar en coyuntura tan emba-

razosa para precaver la recia tormenta que iba á des-

cargar su furia, como era fácil de prever. Yo suponía

que el Directorio, preocupado con sus máximas de

irreligión y obedeciendo al fanatismo de impiedad de

aquel tiempo, se aprovecharía con placer del pretexto

de la muerte de Duphot, y que ponderaría la grande

importancia de este suceso á fin de acabar con el Pa-
pado si podía, por ser Roma el foco de la superstición,

para hablar como se hablaba entonces. Todo sucedió
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como yo lo previ. Por una parte, yo conocía demasia-

do la ingratitud y la indolencia romana, y debía estar

cierto de que, tanto en Roma como en las otras Cor-
tes, se haría lo posible por cargarme con la responsa-

bilidad de todos los males que pudiesen sobrevenir.

Tomó, pues, al punto la resolución de retirarme á Tí-

voli y no mezclarme en manera alguna en negocios

políticos de Roma, dejando que siguiesen la dirección

que pluguiese á Dios darles. Di parte á mi Corte de

esta determinación y la aprobó.

»Es evidente para mí que ni el Papa ni ninguno de

sus Ministros tuvo parte directa ni indirecta en la

muerte del General Duphot, que sucedió por casuali-

dad; que los soldados, cuando hicieron fuego, obede-

cieron al Oficial que los mandaba, y que éste lo mandó
en un primer movimiento y sin ninguna premedita-

ción; que, por otra parte, Duphot dio ocasión á ello

por su proceder ligero ó inconsiderado, queriendo ma-

tar á uno de los soldados. Es cierto igualmente que la

primera descarga en el patio del Embajador no tiene

excusa. En fin, es verdad también que Duphot no eva

personaje tan grande que su muerte causase un sen-

timiento general.

»Como quiera que fuese, el efecto producido en París

por la noticia de los sucesos de Roma fué eléctrico. El

Embajador Massimi fué arrestado, y, en contravención

al derecho de gentes, la autoridad se apoderó de sus

papeles. Un decreto del Directorio anunció que era

preciso castigar á la ciudad de Roma. Berthier tuvo

orden de ejecutarle.

»Alejandro Berthier, Cuartel-Maestre general del

ejército de Italia, ha gozado, y goza todavía, del con-

cepto de hábil guerrero. Hasta hay buenas gentes que

atribuyen á su capacidad y dirección las ventajas lo-
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gradas en la guerra por Bonaparte. El mismo Berthicr

se ha tomado el trabajo de combatir tal injusticia en

sus escritos, en los que con recato llama á estos ru-

mores calumnias. La verdad es que si su mérito mi-
litar hubiera sido tan brillante como algunas veces

se ha dicho, no hubiera habido acerca de él incerti-

dumbre, ni hubiera gozado tampoco tan constante-

mente de la confianza de Bonaparte.

»M partir este General para el Congreso deRastadi,

Berthier le pidió el mando del ejército de Italia: por

entonces no había nada que anunciase operaciones

militares inmediatas, la Península itálica habiendo

quedado en paz por el Tratado de Gampoformio. Pero

Berthier estaba muy enamorado de Mme. Visconti,

célebre, treinta años hacía, en Italia por su belleza y
por las cabezas que había trastornado; y, por otra

parte, quiso contentar su vanidad con los homenajes

que recibiría como favorito del General en Jefe de un

ejército victorioso. Así, pues, el amor fué el que hizo

á Berthier instrumento de las escenas sangrientas que

el destino tenía reservadas todavía á Italia.

»A1 dar principio á la ejecución de las órdenes del

Directorio, Berthier publicó dos pomposos manifiestos

llenos de frases y de amenazas contra Roma y contra

el Gobierno papal. Guando yo vi, pues, que ponía á su

ejército en movimiento hacia esta capital, me creí en

la obligación de escribirle, recordándole nuestra anti-

gua amistad y haciéndole presente que, estando el Rey
mi amo en posesión y goce de la prerrogativa de ejer-

cer jurisdicción en todo el barrio llamado la plaza de

España, esperaba que sus tropas le respetarían como
territorio que pertenecía al aliado de la República.

Me respondió, no solamente con atención, sino con

cordialidad.
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»Pocos días después recibí por correo extraordinario

en Tívoli, en donde yo seguía residiendo, una carta

suya en que me avisaba que su ejército se ponía en

marcha contra Roma, y me rogaba que fuese á encon-

trarle, porque deseaba concertar conmigo algunas

providencias de la mayor importancia: acompañaba
su itinerario desde Ancona hasta la campaña de Ro-
ma. Esta carta me ponía en situación harto embara-
zosa: acceder á los deseos del General francés ó rehu-

sarlos, todo tenía inconvenientes. Ir al encuentro de un
General que no respiraba más que veng-anza contra el

Gobierno del Papa, era hacerme cómplice del trastor-

no que a] parecer meditaba; y no ir era no solamente

comprometer mi sinceridad con nuestro aliado, sino

también privarme de la facultad de preservar á Roma,
por mi mediación, de las desgracias que le amenaza-

ban. Por otra parte, yo miraba como casi imposible

no tomar parte en las negociaciones. Perdidas estaban

la paz y la dicha personal que yo me había prometi-

do; no podía ya dudar que vendrían sobre mí la cen-

sura de mis enemigos y los enredos de Ñapóles, así

como también los milagros y fanatismo religioso del

pueblo, como anteriormente.

^Después de haberlo considerado todo con deteni-

miento, me decidí á salir al encuentro de Berthier

para mediar en favor de Roma, como amigo personal

de los franceses y sin que interviniese para nada mi
carácter de Ministro. Así lo pedían imperiosamente

las circunstancias. Después de la muerte de Duphot,

la Reina de Ñapóles había enviado á Roma á su en-

redadorcillo Belmonte, con el título de Embajador ex-

traordinario, encargado de ofrecer al Papa su media-

ción y toda especie de promesas, auxilios y socorros.

Pué tan bien recibido como lo había sido su predece-
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sor el Marqués del Vasto: logró que pusiesen en él

confianza ilimitada; expedía á cada paso correos ex-

traordinarios para Ñapóles y París; en una palabra,

llegó á dar las esperanzas más halagüeñas al Papa, á

su Ministro v al Común de los romanos.
t/

>Partí, pues, de Tívoli, y sin detenerme en Roma ni

yer á nadie en la ciudad, para apartar hasta la apa-

riencia y posibilidad de una misión, me encaminó ha-

cia el ejército. Una noche, poco antes de amanecer,

me encontré con la vanguardia, cuyas partidas de des-

cubierta sabían ya que yo debía llegar, y me lleva-

ron á su Comandante, que justamente era mi amigo

Gervoni. Por él supe que Berthier me estaba aguar-

dando una posta más allá, en Civita-Castellana. Allí

le encontré, con efecto, rodeado de su Estado Mayor.

Al cabo de breve rato quedamos solos con el General

Leclerc, cuñado de Bonaparte y Cuartel-Maestre ge-

neral; Haller, Intendente famoso del ejército, encar-

gado del cobro de las contribuciones en Italia, y Ville-

mancy. Comisario ordenador. Berthier leyó la comi-

sión del Directorio para que tomase venganza en nom-
bre de la República y castigase á Roma: únicamente

se le encargaba que se pusiese de acuerdo conmigo y
oyese mis consejos. Me preguntó, pues, cuántas eran

las fuerzas con que Roma podía contar para la resis-

tencia; qué posición se habría de tomar para poner

sitio á la ciudad y á la fortaleza, y qué medidas juz-

gaba yo necesarias para empresa tan peligrosa.

>Por poco no soltó una gran carcajada al oir seme-

jantes preguntas; pero el asunto era demasiado serio;

demasiado crecido era también el número de personas

inocentes que estaban amenazadas de las mayores

desgracias, para no reprimir la tentación de risa que

tuve. Nadie sabía mejor que yo que no había ningún
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i3reparativo de defensa en Roma, ni un cartucho, ni

artillería, ni un solo hombre que pensase en defen-

derse. Tomando, pues, el ademán que convenía en

aquellas circunstancias, procuré, ante todas cosas, de-

cirle la verdad acerca del hecho de la muerte de Du-
phot, que le habían pintado con falsos colores, en el

cual yo no podía ver más culpa que el insulto hecho

por la tropa al Palacio de la Embajada; insulto por el

cual se podría, sin embargo, lograr la satis facci()n

competente por vías diplomáticas, sin tener que ape-

lar á las armas (1). Además, ni el Gobierno romano
ni los habitantes habían tenido nada que ver en ello.

Mis oyentes no quedaron contentos de este discurso, y
así era natural que fuese, porque tenían otras miras.

Sin pensar en responderme, insistieron en que yo sa-

liese garante, bajo mi responsabilidad, de que el Papa
no recibiría al ejército hostilmente, y de que acepta-

ría las condiciones que le impusiera el Directorio.

»Ustedes piden, les dije, cosas imposibles, pues aun-

([ue me consta que Roma se halla en estado de no po-

der defenderse, y aunque conozco las disposiciones pa-

cíficas del ánimo del Papa, no fuera cuerdo prometer

yo lo que no está en mi mano.»
»Tanto en el camino como en el Cuartel general,

noté que el ejército francés era de fuerza considera-

ble; poro llevando gran tren de artillería caminaba

con orden y disciplina y tomaba las precauciones que

(I) «Ninguuo dio ordcQ en Roma de tirür sobre nadie, ni de matar á

persona alguna. El General obró siu prudencia, y, digámoslo sin ro-

deos, tuvo la culpa. Ku Roma había un derecho de gentes, como le hay

en todas partes.»

Kstas palabras son de M. Cacanti, sujeto estimado por su honradez

y capacidad, que fué después Ministro plenipotenciario de Francia

oerca de Su Santidad.— (//isíorúí de Pío VI í, por M. le Chevalicr Artaud.)
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se acostumbra á tomar delante del enemigo. Esto,

junto con el empeño de Berthier de que yo saliese

responsable de la tranquilidad de Roma, me dio mu-
cho que pensar. En fin, después de una larga confe-

rencia, tuve que aceptar el encargo de volver á Roma
y de hacer saber al Papa las proposiciones del Gene-

ral en Jefe, para regresar al ejército con la respuesta

antes que las tropas hubiesen llegado á las puertas de

la ciudad.

»Se me autorizó competentemente, y con promesas

las más solemnes se me declaró que la intención del

Directorio era castigar tan solamente á los que hu-
biesen sido culpables de la muerte del General Du-
phot ó imponer á la ciudad una contribución modera-

úsl para premiar al ejército, al cual se le debían cinco

meses de sueldo. Aceptando estas condiciones, la so-

beranía temporal de Roma sería respetada; á nadie

se inquietaría, ni en su persona ni en sus propieda-

des. La religión y el culto continuarían como antes

de la llegada del ejército francés á Roma. Mi regreso

al ejército debía verificarse en la noche siguiente: se

dieron órdenes para que se me condujese con seguri-

dad adonde conviniese el General en Jefe.

»A mi llegada á Roma fui á apearme al Vaticano, y
habiendo informado al Ministro del objeto de mi mi-
sión y del estado verdadero de las cosas, éste pidió al

Papa que nos transmitiese sus intenciones. Su Santi-

dad consintió en aceptar las propuestas, por más que

fuesen duras, pues su situación apurada hacía ociosa

toda discusión; pero decía en voz alta que los france-

ses no irían hasta Roma, y que, si llegaban, no obra-

rían hostilmente contra la ciudad. Esta confianza ili-

mitada del Papa, provenía de las reiteradas promesas

de Belmonte. Durante mi ausencia al Cuartel general
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francés, este napolitano había asegurado al Papa que

él iría al encuentro del General francés, con quien la

mediación de su Corte no podría menos de ser pode-

rosa. El diplomático napolitano no dudaba un instan-

te que Berthier retrocedería. «Vamos á ver otra vez,

decía, la escena de San León con Atila.» El raciocinio

del Papa no podía ser más justo. Ni él ni sus Minis-

tros habían tenido parte en la muerte del General Du-

phot, con que no podía haber motivo para ningún

castigo. El buen Pío VI vivió y murió sin alcanzar

otra verdad más evidente todavía, es á saber: que no

ha}^ que contar con hallar justicia en tiempo de revo-

luciones.

»Partí de Roma para el Cuartel general, faculíado

por el Papa para conceder la ocupación del castillo de

Sant Angelo con las mejores condicioaes que pudie-

sen lograrse, y, en una palabra, para transigir de

cualquier modo. A corta distancia de Roma me encon-

tré con la Legación del Papa, que volvía del Cuartel

general. Por el Cardenal de la Somaglia y el Príncipe

Justiniani, que la componían, supe, en medio de la

obscuridad de la noche, que Berthier no había queri-

do reconocerles ni oir ninguna de sus proposiciones.

Belmonte, que estaba también en el coche, no se dio

á conocer ni quiso hablarme.

»A pocos pasos de allí se presentó la vanguardia

francesa. Pedí al Oficial que la mandaba que me hi-

ciese conducir al Cuartel general; mas ignorando dón-

de se hallaba éste, me respondió que por las órdenes

que él tenía, iba á mandar que se me escoltase hasta

otra gran guardia, en donde hallaría noticias seguras.

Nos separamos del camino real, y á poco tiempo di-

mos con un Oficial, que ignoraba también en dónde

estaba el Cuartel general y tenía la misma orden de
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acompañarme hasta otro punto, en donde lo sabrían

positivamente. Volví á ponerme en camino por los

campos, lo cual no dejaba de ser peligroso en la obs-

curidad. Al llegar al puesto hallé al General Gervoni,

que estaba tendido en el suelo y dormía profundamen-

te. Tampoco él sabía en dónde estuviese el Cuartel

general; pero quiso venir conmigo, prometiendo no

dejarme hasta haberle encontrado.

»A1 fin descubrimos el lugar donde estaba Berthier.

Le di cuenta de mi misión en términos que le debían

quitar toda inquietud, y nos pusimos al momento de

acuerdo sobre el modo de hacer la entrada en Roma.
»Berthier se adelantó y puso su Cuartel general en el

Monte Mario. Desde allí hizo saber al Papa las inten-

ciones del Directorio, en los mismos términos que ya

lo había hecho por mi conducto. Para explicarlas me-
jor, puso por escrito las condiciones que tenía encargo

de intimar al Papa; pero antes de hacérselas saber me
llamó á su campamento. Severas eran en verdad; pero

muy suaves, cotejadas con los rigores que vinieron

después. La contribución estipulada en el Tratado de

Tolentino se aumentaba con algunos millones. Se pe-

día una requisición de caballos para remontar los re-

gimientos de caballería del ejército; se exigía, por fin,

que se castigase á los asesinos del General Duphot, y
que se erigiese una pirámide con una inscripción que

dijese el atentado y la venganza que le había seguido.

Una Diputación sería enviada á París, compuesta del

Cardenal, sobrino del Papa; de un Príncipe y de otros

nobles romanos, para pedir allí públicamente perdón

del exceso cometido contra la República. Con estas

condiciones el Estado romano y su Gobierno queda-

rían en el mismo pie que el Tratado de Tolentino ha-

bía reconocido.
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»Por el pronto yo me negué al deseo de Berthier de

que llevase estas condiciones á Roma; pero al fin con-

sentí en acompañar á los Generales Gervoni y César

Berthier, hermano del General en Jefe, que llevaban

á la firma del Papa el Tratado de capitulación, pues

no estaba en su arbitrio mudar ni una línea. A las

once de la noche llegamos al Vaticano, y el Papa,

viendo que era inútil proponer otra cosa, dio orden al

Cardenal, Secretario de Estado, para que firmase á su

nombre. Los Generales se volvieron al campamento.

Por mi consejo, el Cardenal Doria hizo imprimir en la

noche el Tratado, precedido de una declaración en que

se decía que el Gobierno no había podido sacar otro

mejor partido en la situación en que entonces se ha-

llaba la capital. A la mañana siguiente fué comunica-

do al Sacro Colegio, á la Prelatura y á los Dicasterios

de Roma, acompañando una nota explicativa del es-

tado de las cosas y de lo que había que temer y espe-

rar. Los romanos recibieron la noticia de este Tratado

con el único sentimiento propio del caso, es decir, con

resignación. Los franceses se burlaron después de se-

mejante documento. Berthier se adelantó y puso su

Cuartel general en Ja villa del Príncipe Poniatouski,

cerca de Ponte Nuovo^ con el fin de estar más cerca

para entenderse con los descontentos de la ciudad y
derribar al Gobierno romano, «pues aunque la inten-

ción de la República francesa 'no fuese, decía, propa-

gar las revoluciones, todo país que sacudiese el yugo

de la ¿irania era por el mismo hecho aliado de la

Francia, cuya constitución política le imponía la obli-

gación de socorrerle.» Llegó por fin el día funesto en

que por un alzamiento revolucionario el más insen-

sato, la ciudad más hermosa del mundo, el punto de

reunión de todos los extranjeros, el pueblo no menos



65

celebrado por las maravillas de las artes que hay en

él que por la dulzura y cosfumbres de sus habitantes,

iba á ser perdido y arruinado.

»La Francia acababa de salir del horroroso tiempo

llamado del terror, y se veía gobernada por un Di-

rectorio compuesto de cinco Magistrados, á quienes la

GonsíiLución encargaba la ejecución de las leyes. El

equilibrio de los poderes deierminado por esta nueva

Constituci(3n, era imaginario. El pensamiento de dos

Consejos, de los Ancianos y de los Quinie^itos^ con un

Directorio ejecutivo, parecía á la verdad plausible,

pues por fin se abandonaba aquella idea funesta de

Asamblea única sin garantías por parte de sus miem-

bros, arena abierta á los partidos en un tiempo de

exaltación y fanatismo. Pero volviendo al principio

saludable de la división de poderes, no se sentaban

bases que pudiesen darles estabilidad y duración. Así,

este ensayo de Gobierno, aunque preferible al pare-

cer á los que le precedieron, no pudo sostenerse. Vol-

vieron á empezar las escenas sangrientas y tumultuo-

sas. El 18 frucíidor puso de manifiesto la existencia

de los partidos y el furor que los animaba. El Direc-

torio, aun teniendo la prerrogativa del nombramien-

to de todos los empleos, de hacer la guerra y la paz, de

disponer de la fuerza armada, no pudo, con todo, lo-

grar ser respetado ni querido.

»Por otra parte, había poquísima homogeneidad en-

tre los miembros de que el Directorio se componía, y
no estaban acordes entre ellos. La Francia se podía

comparar entonces á Atenas, después que Lisandro

entregó la ciudad á la crueldad y capricho de los 30

tiranos, con la diferencia que no se descubría aún en

Francia el Trasybulo que debía salvarla.

>Entre los diversos intereses personales de los cinco

Tosió xxxii 6
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Directores, la defensa y conservación de su poder co-

mún en el interior y el amor de la dominación y del

pillaje fuera de la República, les reunía. Habiéndose

dividido entre ellos los diferentes ramos de la admi-

nistración, cada cual gobernaba el suyo con absoluta

independencia; censuraban los unos las providencias

de los otros, pero las firmaban para que sus compa-
ñeros hiciesen lo mismo con las suyas. Barras acce-

día á cuanto los otros directores querían, con tal que

diesen las proveedurías de los ejércitos á sus pania-

guados, con los cuales partía las ganancias. El Go-
bierno del Directorio se pudiera llamar el reinado de

los proveedores: todos á porfía despojaban los arsena-

les y daban asalto á las arcas públicas para tener des-

pués un lujo desmedido y vivir en pública disolución.

Revet, hombre tosco, sin educación ni costumbres,

desde simple Abogado en Colmar, mereció, por los

horrores que cometió al principio de la revolución,

ser elevado á la primera Magistratura. Pasaba por ser

de avaricia insaciable: según se decía públicamente,

había comprado tierras en Alsacia por valor de 25 mi-

llones de francos. Era tan vengativo como avaro. Él

fué quien puso en revolución á Suiza, privando de su

libertad, de sus riquezas y hasta de sus costumbres pu-

ras al pueblo más humano y más venturoso de Euro-

pa, por vengarse de la humillación que sufrió en un
Tribunal de la Helvecia en la defensa de una causa

como Abogado. A Rapinat, su cuñado, cuyo nombre
dio ocasión á tan sangrientos epigramas, fué á quien

encargó la ejecución de este proyecto. Por cierto que

la elección fué bien justificada por toda suerte de ex-
cesos y devastaciones. Mallet du Pan ha legado á la

posteridad una relación exacta y circunstanciada de

esta bárbara irrupción.
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»Por consecuencia de la proscripción de Garnot, en-

tró á sucederle en el Directorio el famoso Merlin, Abo-

gado también de provincia. Su apacibilidad y cons-

tante sonrisa hacían singular contraste con los moda-
les ásperos y toscos de Revet. Mar su corazón no era

tan humano como manifestaba su semblante. Duran-
te la vida de Robespierre fué su Consejero ó su coope-

rador; presidía casi continuamente el espantoso Comi-

té de Salud pública, el cual envió al cadalso á milla-

res de inocentes. No se puede pensar en estas san-

grientas saturnales sin estremecerse, pues dejan atrás

las atrocidades de Nerón y de Galígula. Veía yo todos

los días en casa del Ministro de Relaciones exteriores

la silla en que estuvo sentado el Presidente del expre-

sado Tribunal revolucionario, y al verla me entraba

un temblor tan horroroso que no se me olvidará nunca.

Merlin, muy versado en las maniobras de la policía,

reservó para él este departamento en el Directorio.

»Treillard, Abogado del antiguo Clero de Francia,

entró en lugar de Barthólemy, que fué desterrado á

Cayena, porque su probidad y moderación eran una
sátira continua de la inmoralidad de sus compañeros.

Era hablador de primer orden y no tenía seso, verda-

dero cajón de saslre; su instrucción era superficial y
mal digerida; tenía pretensión de entender de todo, y,
con efecto, de todo hablaba, mayormente de diploma-

cia, en la cual se tiene por sabio consumado, porque

asistió como Embajador, nulo del todo, al Congreso

de Rastadt, como también á la misión, ó por mejor de-

cir, á la comedia de Lila. Debo decir que nunca oí

acusarle ni de crueldad ni de pillaje, aun después de

haber salido del Directorio.

»De propósito nombraré el último al célebre Profeta

La Revelliére, porque fué el director que determinó á
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sas compañeros á poner á Roma en revolución, por

oujo motivo es justo darle á conocer más particular-

mente.

>Este personaje había sido también Abogado de pro-

vincia. Era de figura muy rara y contrastaba con la

púrpura que llevaba. Era pequeño de estatura, flaco,

jorobado; tenía pelo negro liso y le dejaba caer sobre

la frente á lo Nazareno; el color de su rostro era ver-

de y tiraba á amarillo: con tal fealdad, se unía tener

Tina voz retumbante; declamaba con la más grande

energía. El retrato que Carnet hace de él en sus Me-
morias es sumamente parecido.

>Gomo su afán fuese ganar celebridad y careciese de

virtudes militares, civiles y políticas, tuvo la humo-
rada de declararse fundador de una religión nueva, en

la cual él fuese Patriarca. Para esto era menester ana-

tematizar todas las religiones, especialmente la cató-

lica, la cual, por lo mismo que había dominado en el

ánimo de los franceses por tantos siglos, le incomoda-

ba más que las otras. El momento era favorable; la

revolución había dispersado al clero después de ha-

berle diezmado. En torno de La Revelliére había una

muchedumbre de novadores que adoptaron un nuevo

culto, llamado de los teophildnty^opos. Las poissardes

{las rabaneras) de París, transformaron esta voz en la

de filoux en troupe (compañía de rateros). La nueva

religión era simplemente el Deísmo, con cierto culto

y prácticas exteriores inventadas á placer.

>No hace á mi propósito examinar este culto. Baste

decir que La Revelliére estableció, en virtud de su

poder directorial, el culto de los teophildntropos en

cuatro iglesias de París que estaban siempre abiertas.

Allí íbamos algunas veces á ver la pantomima y á oír

cantar á gentes pagadas por él, y que con igual celo
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hubieran entonado himnos en loor de Mahoma si se

los hubieran pagado. Quiso que el Erario pagase sa

culto; pero los otros directores se opusieron á ello con

razón, diciendo que la Constitución no autorizaba nin-

guno. Un día se lamentaba con Barras de la frialdad

con que el público acogía la nueva religión; Barras le

respondió: Jesucristo para fundar la Religión se dejó

crucificar; haz tú que te guillotinen y quizá entonces

la tuya hará fortuna,

»Los teophildntropos continuaban su empresa con
entusiasmo, cuando la nueva de la muerte de Duphot
llegó á París. La Revelliére creyó oportuno el momen-
to de triunfar completamente. Aprovechándose del ar-

dor que las relaciones exageradas de este suceso ha-
bían excitado en los ánimos del pueblo, propuso á sus

compañeros que se arrasase á Roma y se exterminase

al Papa, cuyo solo nombre le hacía estremecer, cre-

yendo, como lo dice con razón Garnot, tenerle siem-

pre delante de la vista en ademán de echarle la ben-
dición. Para destruir, pues, el Papado, creyó que no
había más que hacer sino quitar de en medio al Papa.

»Quiso la mala ventura que en la distribución de ne-

gocios públicos entre los directores, los de Italia toca-

sen á La Revelliére. Por tanto, no bien la destrucción

de Roma fué propuesta por él, cuando el Directorio la

aprobó. Sé con certeza que esta deliberación, en que

se trataba de intereses de tanta gravedad y de la suer-

te de muchos millones de hombres, no tuvo ocupado

al Directorio ni medio cuarto de hora. Tomada la re-

solución. La Revelliére quedó encargado de ejecutarla

y de entenderse al intento directamente con los Gene-

rales y los Comisarios del Gobierno (i).

>(1 ) Las Memorias de Napoleóa eoafirman la relación de Azara sobre
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>Mientras que esto pasaba en París, Berthier había

preparado una revolución en Roma y ejecutaba el Tra-

tado que acababa de hacer con el Papa. La Revelliére

puso, pues, á Murat en el secreto. Era este mozo de

bizarría acreditada, pero no tenía un adarme de jui~

ció ni reconocía principio ninguno de justicia ni de

moral. Murat llegó en posta á Roma, y después de dar

parte á Berthier de los planes del Profeta, se convino

en poner en movimiento á la chusma revolucionaria,

con la que estaban en comunicación, haciendo enten-

La Revelliére. «En uo luotío, dicen, excitado contra el Gobierao ro-

roaoo por agentes franceses, el General Duphot fué muerto mienlras

que estaba exhortando al pueblo. La Revelliére, rodeado de sus teo-

philántropos, añaden las Memorias citadas, hizo resolver que se mar-

charía contra el Papa. Llegado era el tiempo de hacer desaparecer este

idolo^ decía á sus colegas: la palabra de República romana sería bas-

tante para acalorar todas las imaginaciones ardientes. El General Bo-

ñaparte fué demasiado circunspecto en otro tiempo: él tenia la culpa de

que hubiese todavía querellas con el Papa; á él solo debía achacársele

tal estado de cosas. Quizá tenía miras particulares en ello. Con efecto:

sus maneras atentas^ sus miramientos por el Papa, su compasión gene-

rosa por los clérigos deportados, le hubieran dado en Francia muchos

partidarios que no lo eran de la revolución.ity

M. de Mongaillard dice en su Historia de la revolución: «Que entre

las cansas de los sucesos deH8 fructidor, una fué la furibunda animo-

sidad de este gran sacerdote de los leophilántropos contra los sacerdotes

que no habían prestado juramento. El culto católico, dice el historiador,

pone furioso á este fundador de una secta de teístas. Era verdadera

hidrofobia religiosa.»

La Revelliére contribuyó muy mucho á que se estableciese la fiesta

¿nual del 21 de Enero y se prestase el juramento de odio á la digni-

dad regia. Cuando presidió por primera vez en la iglesia de San Sulpi-

cio, que entonces era templo de la Victoria, la celebración de la fiesta

regicida, comenzó por preconizar esta jornada memorable, en la cual

dijo: «El justo castigo del último Rey de los franceses acabó para siem-

pre con el respeto estúpido que por muchos siglos nos inspiraron por

la familia de nuestros tiranos. Una larga opresión nos hacía considerar

la autoridad del Rey como institución divina, y al que la tenía como
an ser inviolable, cuyos excesos y crímenes debían llevarse sin mur-

marar. Esta prevención fué disipada: la razón recobró su imperio.»
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der á sus partidarios que era preciso destronar al

Papa, y que podían contar para ello con el apoyo del

ejército. Mando y riqueza serían el premio de los que

sirviesen bien en esta ocasión.

»No era menester tanto para determinarles. Cuaren-

ta ó 50 de ellos se reunieron en casa de Bonelli; des-

pués de agregarse algunos otros ambiciosos, tales

como Rigati, Abogado muy estimado por su talento;

Gonstantini, hombre honrado que estaba descontento

del gobierno del Papa; Pezzati ó Pezuti, buen mate-

mático, y otros, se convino en poner manos á la obra

al día siguiente, que era cabalmente el aniversario de

la coronación de Pío VI. Recatáronse todos de mí de

tal manera, que, en efecto, no supe nada de la con-

juración hasta que ya se había dado principio á ejecu-

tarla.

»Desde por la mañana muy temprano las tropas fran-

cesas que estaban en la ciudad fueron al antiguo Fo-

rum^ ostentando gran lujo de artillería. A eso de las

diez, en el momento en que los Cardenales y Pre-

lados estaban en la Capilla de San Pedro, se presen-

taron algunos de los conjurados en el foro, llevando

á su cabeza á uno que estaba vestido de fraile fran-

cisco, pero que no lo era, el cual llevó sobre los hom-

bros un madero que fijó en tierra y fué saludado por

todos como el árbol de la libertad; trajeron una mala

mesa de casa de un carnicero, y en ella subió el Abo-

gado Riganti para arengar á los oyentes que estaban

en torno de él. «Pueblo romano, dijo, ¿quieres sacu-

dir el yugo que te oprime, destronar al tirano y reco-

brar tu antigua libertad y forma de gobierno?—Sí,

respondieron con voces descompasadas los 40 ó 50

conjurados que estaban alrededor de la mesa. ¡Muera

el tirano^ queremos ser libres! con otras muchas fra-
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ses del vocabulario de la revolución.—¿Queréis, pro-

siguió el orador, restablecer vuestros antiguos Cónsu-

les romanos?—Sí queremos, respondió el coro. En-
tonces sacó de su faltriquera un escrito que contenía

el nombramiento de cinco Gónsulesj á ejemplo del Di-

rectorio de París: se restablecían las facultades con-

sulares de los tiempos de la República romana. El

mismo Riganti era el primero de los cinco. Propusie-

ron después dos Consejos, imitando servilmenle al Go-

bierno de París, pero dándoles otros nombres y resu-

citando los antiguos tribunos, questores, etc., por más
que no hubiese analogía ninguna entre aquellas dig-

nidades y la organización moderna. Muchos fueron

por curiosidad á ver aquella comedia, y á eso se lla-

maba entusiasmo popular.

»Gantando estaban los Cardenales y Prelados el Te

Deum en acción de gracias y conmemoración del ad-

venimiento y exaltación del Papa, cuando supieron lo

sucedido. Grande fué la consternación. Cada uno se

retiró como pudo, para estarse en su casa hasta que

se pusiesen más en claro las circunstancias y resulta-

dos de tan extraordinario acontecimiento.

» Entre tanto, Berthier tenía en el campamento á to-

das las tropas sobre las armas; los artilleros al pie del

cañón con mecha encendida, como si fuese á darse

una batalla. Los Ayudantes que iban y venían le

anunciaron que todo se había hecho con sumo orden.

El nuevo Gobierno romano, que vino á darle parte de

su instalación y de la venturosa facilidad con que la

forma de gobierno se había variado, hizo vivas ins-

tancias al General para que enterase en la ciudad ya

purificada y celebrase en nombre de la República

madre el nacimiento de la hija.

^Aunque todo se había convenido y arreglado anti-
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cipadamente con Berthier, éste no tenía prisa por es-

tablecerse en una ciudad en que habían pasado las es-

cenas sangrientas de Basseville y Duphot. Pero, por

último, fué preciso resolverse. Montó, pues, á caballo

seguido de un cuerpo de caballería. Al llegar á la

puerta de Popólo, fué recibido por una turba de gen-

tes desarrapadas, la mayor parte mujeres de Transte-

vere y de Monti. Allí, una de aquellas matronas, que

se distinguía por su ademán libre y descarado, puso

sobre la cabeza del nuevo salvador de la República

una corona bastante pesada, gritando todas las de-

más á la vez: ¡Viva el General y la libertad! con-

forme á las instrucciones de Bonelli, quien tuvo la

precaución de que alternasen libaciones de vino, fre-

cuentes y copiosas. Era una vocería la más singular y
curiosa.

»Berthier no se detuvo más que un instante para la

ceremonia; atravesó por el Corso á galope hasta el Ca-

pitolio, en donde estaban tomadas todas las medidas

para un espectáculo magnífico. Los miembros del nue-

vo Gobierno salieron á recibirle á la plaza, y después

de las aclamaciones acostumbradas, Berthier leyó un
discurso elaborado (y no por él) en que hablaba de

Bruto, de Galón y de otros varones ilustres entre los

antiguos romanos, que en coyunturas bien diversas

habían representado su papel en aquel mismo lugar

en donde hablaba. El discurso estaba escrito en len-

gua francesa, y, por consiguiente, entre los oyentes

había muy pocos en estado de entenderle. Está im-
preso y se publicó en todas las Gacetas de Europa. A
algunas de las personas que asistieron á la ceremo-

nia, les pareció el semblante del orador pálido y al-

terado en tal manera, que fué muy difícil oir algunas

palabras, lo cual es verosímil, porque además Ber-



74

thier tenía voz de tiple, que parecía de mujer (1).

>Más serias que las ocurrencias del Capitolio eran las

que pasaban en el Vaticano en aquel momento. Un
General se presentó á intimar al Papa, que el pueblo

había vuelto á entrar en el goce de sus derechos de

soberanía y se había constituido en República. Acom-
pañaba ó seguía de cerca al General el. famoso Haller,

encargado de la administración de las contribuciones

de Italia, hombre prodigioso en verdad, de cabeza la

más fértil en recursos que se pueda imaginar para

buscar dinero, y de corazón de piedra, cerrado á todo

sentimiento de humanidad. Acompañado éste de un

séquito numeroso de Comisarios, entró en el castillo

3' puso embargo, en nombre de la República francesa,

en el vasto palacio del Vaticano, haciendo salir de las

habitaciones á las personas que allí vivían. No con-

tento con eso, guardó para sí la honrosa prerrogativa

de maltratar personalmente al Papa, puesto que entró

en su cuarto ó hizo delante de Su Santidad el inventa-

rio y secuestro hasta de los muebles de menos valor.

Le quitó el breviario y la caja del tabaco, que no va-

lía un sequin, lo mismo que una cesta con bizcochos.

Así en un abrir y cerrar de ojos quedó despojado de

cuanto tenía: no le quedaban sino los hábitos que te-

{i) El orador, en la jerigonza pedantesca de aquel tiempo, decía:

cManes de los Catones, Porapeyos, Brutos, Hortensios, recibid el ho-

menaje de los franceses libres en el Capitolio, en que defendisteis tan-

tas veces los derechos del pueblo. Nosotros, que somos descendien-

tes de los antiguos galos, venimos con el ramo de oliva en la mano á

este lugar augusto á restablecer en él las aras de la libertad, funda-

das por el primero de los Brutos. Y tú, pueblo romano, que acabas

de recobrar tus derechos legítimos, no olvides la sangre que corre en

tas venas; considera los moüumentos gloriosos que tienes delante de

la vista; vuelve á tu grandeza antigua y al esplendor que tuvieron tus

mayores.» ¡Qué desventura la del pueblo romano y la.de otros haber

caído bajo el dominio de tan absurdos comediantes!
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nía puestos, sin dejarle ni una sola camisa para poder

mudarse.

>No bien supe tal proceder con el Santo Padre, cuan-

do envió al Vaticano á mi Secretario Mendizábal, con

orden de que viese al Papa y le ofreciese todo cuanto

le fuese necesario. Los franceses no se opusieron á la

ejecución del encargo que Mendizábal llevaba, y, en

cuanto á los romanos, no tenían entonces el ascen-

diente que lograron después.

»La guardia y las tropas del Papa fueron reformadas.

Los Generales franceses se alojaron en las principales

casas de la ciudad; á su ejemplo los soldados se hos-

pedaron en las demás por billetes de alojamiento que

daba el Gobierno de la nueva República romana, po-

niendo en ello rigor, como si la ciudad hubiese sido

tomada por asalto, ó como si los habitantes hubiesen

cometido ó intentado cometer hostilidades contra el

ejército. Los palacios de los Nobles, Cardenales y Pre-

lados fueron los más maltratados, como era de supo-

nes. En una palabra, Roma, que pretendía tener un

Gobierno hijo del de la República francesa, era trata-

da como pueblo conquistado.

>Por orden de Haller, la plata de todas las iglesias

fué confiscada: un enjambre de Comisarios tomó á su

cargo desmantelarlas, llevando el martillo en una

mano y el saco en la otra, para llevarse hasta los cla-

vos, sin dejar para el servicio del culto en cada pa-

rroquia más que un cáliz para decir misa, y por su-

puesto que era el que valía menos. Las iglesias de las

Legaciones de los amigos y aliados de la República

francesa, no pudieron libertarse del mismo pillaje. Por

mi parte reclamó contra tal violencia y tuve alterca-

dos muy fuertes con Haller, que me daba la razón y
no devolvía los efectos que se había llevado: al fin me
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ofreció una suma muy tenue, que no llegaba á la vi-

gésima parte de su valor, como indemnización. Yo tuve

por más conveniente hacer, en nombre del Rey mi
amo, cesión de toda la plata de las iglesias de Santia-

go y Montserrat.

»Tras esto vinieron pesadísimas contribuciones, im-

puestas arbitrariamente, y toda suerte de violencias y
atropellamientos. Berthier quitó también á los Emba-
jadores el privilegio de tener guardia y todas las de-

más inmunidades y prerrogativas personales ó de ca-

sas y familias. Yo le hice presente que era contrario

al derecho de gentes; y aunque le hiciesen fuerza mis

razones y prometiese dar orden de respetar los dere-

chos de mi Embajada, no lo hizo.>

Azara refiere la inhumanidad con que fueron tra-

tados los institutos religiosos de hombres y mujeres, v
muchas otras vejaciones, por desgracia demasiado co-

munes en todos los países adonde llegó la dominación

francesa; y viniendo á los atropellamientos contra el

Papa, prosigue así:

«Las instrucciones enviadas de París prescribían

que se alejase al Papa de Roma, como también á los

Cardenales y Prelados y á todos los que componían la

Corte papal. El Gobierno de los republicanos romanos

no se contentaba con eso, pues juzgaba indispensable

echar al Papa de Italia, suponiendo que no podía ha-

ber seguridad de mantener el sosiego público y que

sería siempre de temer algún levantamiento de un
momento á otro, mientras que el Papa permaneciese

en la Península.

»Los Cónsules me propusieron, pues, que el Papa

fuese recibido en España. Respondí que no tenía ins-

trucción ninguna de mi Gobierno acerca del particu-

lar, y que, por tanto, no podía dar respuesta á una
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proposición tan imprevista. Entonces pensaron en-
viarle á Portugal en un buque y desembarcarle en un
puerto de este reino, dejando que Su Santidad y los

portugueses se compusiesen como pudiesen. Pero hubo
también dificultades sobre la ejecución de este pensa-

miento, y se tomó el partido de enviar al Papa á Tos-

cana y de aguardar las órdenes del Directorio.

»Una noche se obligó, pues, á este anciano venera-

ble á entrar en una carroza, sin más acompañamien-
to que su Maestro di cámara (Camarero), su Módico y
algunos criados. Salió de su Palacio en medio de den-

sas tinieblas, escoltado por dragones por miedo de un
tumulfo popular, y se puso en camino para la Tosca-

na. Al coche del Papa seguían los de un Comisario

íranees y de los Oficiales que mandaban la escolta. Se

hubiera dicho que era la comitiva, no del Papa, sino

de un reo de lesa majestad que llevaban al Tribunal ó

al suplicio.

>A1 llegar á Siena se preguntó al Papa en dónde

quería hospedarse. Su Santidad eligió el Convento de

agustinos calzados, que está á un extremo de la ciu-

dad. Allí le depositaron con efecto, sin dar ninguna

disposición para su subsistencia ni la de su familia. El

Comisario francés siguió hasta Florencia, para adver-

tir al Gran Duque que el Papa había llegado á sus Es-

tados y que el Gobierno francés quería que Su Santi-

dad quedase en riguroso incógnito, sin admitir ni ver

á nadie. Las circunstancias en que se veía el Gran

Buque le obligaban á obedecer, sin quejarse ni dejar

traslucir resentimiento por este insulto. Se sometió,

pues, á la voluntad de los franceses y mandó que na~
(lie fuese á ver al Papa; pero no pudiendo desenten-

derse de cumplir con lo que se debía á sí mismo, y
también á un Soberano vecino, Cabeza de la Iglesia y
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desgraciado, le envió como Embajador al Marqués de

Manfredini, su Mayordomo Mayor, para consolarle y
poner á su disposición coches, muebles y todo cuanto

Su Santidad pudiese necesitar. Su Santidad, aunque

muy reconocido á los ofrecimientos del Gran Duque,

no los aceptó, sin embargo de que con los 15.000 fran-

cos que Haller le hizo entregar á su partida de Roma,
el Comisario había pagado el gasto del viaje, las pos-

tas y hasta la comida del Comisario mismo y de la es-

colta (1).»

El Rey Carlos IV supo con vivo sentimiento las

ocurrencias de Roma y los atropellamientos cometi-

dos contra el Papa Pío VI, cuyo sagrado carácter, an-

cianidad y virtudes le hacían tan recomendable á la

veneración de todos los pueblos, y encargó á su Em-
bajador en París que sin pérdida de tiempo diese los

pasos más enérgicos y eficaces para obtener, no sola-

mente la libertad y seguridad de la persona del Papa,

sino también los auxilios necesarios para que pudiese

conservar el lustre de su dignidad, como lo exigía el

bien de la Iglesia. Yo no sé si al hacer este encargo al

Embajador tendría el Rey esperanzas de que el Di-

rectorio accediese á sus súplicas; mas si se lisonjeó de

mover á sus aliados los directores, trayéndoles á sen-

timientos de moderación y justicia, los despachos del

Marqués del Campo le desvanecerían muy pronto sus

ilusiones. La enemiga de los directores contra el Papa

era tan viva, que ni siquiera se atrevió el Embajador

á comunicarles las súplicas del Rey por no agitar los

ánimos más de lo que ya estaban, y, sobre todo, por-

que tenía certeza de que toda gestión en favor de

Pío VI sería inútil. «Podríamos exponernos á un son-

(4) Memorias ioéditas del cabaUero de Azara.
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rojo, decía al Príncipe de la Paz en 31 de Marzo de

1797, sin esperanza alguna de fruto ni de ventaja para

Su Santidad. Si V. E. pudiese ver los objetos desde

ahí como se ven desde aquí, juzgaría del mismo modo
que yo; y en esta parte me lisonjeo que así el Rey
como V. E. me harán la justicia de creer que, aunque

venero la persona del Santo Padre y su alta dignidad

como el que más, y desearía eficacísimamente em-
plearme en obsequio suyo, no puedo menos de ren-

dirme al convencimiento que presenta el verdadero

estado de las cosas.

»

El Gobierno francés pide á Carlos IV que reciba á Pío VI en sus

dominios. El Rey consiente en ello, no sin repugnancia.

Los franceses, que sabían el interés de la Corte de

España por el desgraciado Pontífice, y que, por otra

parte, no querían ni que se mantuviese en Italia, en
donde su presencia pudiera ocasionar turbulencias,

ni que se estableciese tampoco en ninguno de los Es-

tados del Emperador (i), inslaron vivamente al Rey
para que le admitiese en sus dominios. Mas la vene-
ración y afecto del Rey por la Cabeza de la Iglesia, y
su deseo de ser útil á Pío VI en tan no merecidas des-

venturas, no le impedían ver los inconvenientes que

traería el admitirle en España. En cualquiera otra

ocasión habría tenido á honra hospedar al Papa y tra-

tarle con la debida veneración; en ésta hubiera com-
prometido visiblemente la paz de sü reino. Eran ya

(1) Algún tiempo después el Gran Duque de Toscaoa dio pasos con

la Corte de Viena para que Pío VI se fijase en el Convento de Moelk,

cerca del Danubio; pero lo ocurrido con el General Beraardotte desba-

rató este plan.
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frecuentes en los pulpitos los clamores contra la irre-

li«:ión de los franceses por los atropellamientos come-
tidos en Roma, y fué menester un desvelo extraordi-

nario del Gobierno para contener los efectos que es-

tas declamaciones hacían en el pueblo. Esto sucedía

hallándose Pío VI lejos de España; ¿qué habría suce-

dido si el pueblo español hubiese tenido delante de

sus ojos á este Pontífice destronado y perseguido? Las

personas ilustres, cuando son desgraciadas, inspiran

interés proporcionado á su dignidad y padecimientos:

¿qué elevación podía haber mayor ni que interesase

más á los españoles que la de la Cabeza de la Iglesia

católica? Situado el Papa en España, hubieran corrido

los pueblos á prosternarse ante él; y mirando á los

franceses como autores de la suerte que experimen-

taba, se habría quizá propasado á desórdenes difíciles

de prevenir ó de remediar. Al Gobierno mismo del

Rey se le hubiera tenido por cómplice de los designios

de sus aliados los franceses.

Por estas consideraciones, el Rey declaró al Direc-

torio su deseo de que el Papa no viniese á España y
de que se le enviase á Gerdeña, Malta, Ñapóles ó cual-

quier otro paraje que escogiese la Francia. En todos

los que se acaban de indicar hubo inconvenientes.

Portugal, que también fué propuesto por el Rey para

hospedar al Papa, no convino al Directorio por la in-

fluencia que conservaban los ingleses en este país, ni

por la incertidumbre que reinaba en las relaciones

entre la Corte de Lisboa y el Directorio. Hallóse el

Rey vivamente estrechado por la República para que

recibiese al Papa. «Veo á estas gentes tan resueltas,

decía el Embajador de S. M. en París, que en el caso

de que no aceptemos el partido que proponen, piensan

coger al Papa por fuerza y ponerlo en alguna mala
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l)arca que nos le deje en la primera playa de Espa-

ña. > Para evitar este nuevo escándalo, el Rey consin-

tió en que Pío VI fuese á Mallorca, á condición de que

el Gobierno francés fijase antes las cantidades que hu-

biese de dar para su viaje y manutención; que Su San-

tidad vendría tan solamente con las personas de su

servidumbre doméstica y acompañado del Cardenal de

Lorenzana, sin que se permitiese la entrada á ningún

otro. En tal caso, iría un navio ó fragata de guerra á

buscarle desde Cartagena á Liorna.

No era de esperar que el Directorio aceptase estas

condiciones. Su sistema favorito consistía en destro-

nar á los Reyes, dejando á cargo de la Providencia el

cuidado de mantenerlos después del destronamiento.

En cuanto á la compañía que hubiese de llevar Pío VI

á Mallorca, el Directorio entendía que le acompaña-
sen los Cardenales, y que debería celebrarse en Espa-

ña el Cónclave para la elección del sucesor del Papa

,

si Pío VI viniese á fallecer. Por tanto, viendo el Rey
que sus condiciones no eran admitidas, obedeciendo á

su triste suerte de ceder siempre á la voluntad de los

revolucionarios sus aliados, se prestó á que Pío VI vi-

niese á España y se encargó de los gastos que ocasio-

nase su presencia; pero en cambio de tantos sacrifi-

cios y cuidados por complacer al Directorio, pidió que

k República ratificase la paz de Portugal y que in-

demnizase al Infante-Duque de Parma. La quebran-

tada salud del Papa y otros sucesos de que hablare-

mos más adelante, libertaron á España de este com-
promiso, el cual era de tal gravedad, que habría podi-

do turbar la paz del reino.

El destronamiento del Papa como Soberano tempo-

ral, no sorprendió ni alteró al Gabinete de Madrid.

Así como el Gobierno del Rey se manifestó deseoso de
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tributar sus rendidos homenajes á la dignidad ponti-

ficia, así también se conformó prontamente con el

despojo de los Estados de la Iglesia. Gomo el engran-

decimiento del Ducado de Parma fuese un punto que

Garlos IV y la Reina María Luisa no perdían de vis-

ta, hallaban en la nueva forma de gobierno dada á

los Estados del Papa motivos de esperanza de futuros

arreglos, en que tuviese cabimiento alguna compen-
sación para el Infante-Duque. «Así como nos es del

mayor interés el brillo de la Religión y de su Cabeza

el Papa, como Príncipe espiritual, decía el Ministro

Saavedra á Azara, así también su calidad de tempo-

ral debe causar poca inquietud que quede sin Estado

alguno. Lo que importa es asegurar la suerte del se-

ñor Infante-Duque de Parma, engrandeciéndole si es

posible: tales son los fines del Rey con respecto á

Italia.»

Separación del Príncipe de la Paz de la primera Secretaría

de Estado.

Por aquel tiempo quedó el Príncipe de la Paz sepa-

rado de la dirección de los negocios públicos, suce-

so no menos grave que inesperado. ¿De qué causa pu-
do provenir tal variación? La voluntad de la. Reina,

¿se había mudado por ventura, ó á pesar de su querer

se hallaba precisada á hacer el sacrificio de su volun-

tad, cediendo al imperio de otras causas irresistibles?

Tranquilo vivía el Príncipe de la Paz en la encum-

brada altura de su privanza, sin que le intimidasen los

tiros que le asestaban sus enemigos. En vano trabaja-

ban éstos por hacerle perder el favor del Rey. Así los

ofendidos ó escandalizados de su valimiento, como los
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contrarios á su sistema político de alianza con la Re-

pública francesa, procuraban hacer llegar á los oídos

del Soberano sugestiones encaminadas á disminuir ó

desvanecer del todo la confianza que tenía puesta en

su Valido; pero no conseguían fruto alguno de sus es-

fuerzos. Velaba en defensa de éste la Reina, á quien

el incauto Monarca descubría al punto, no solamente

los avisos que le venían, sino también los nombres de

las personas que se los daban, con lo cual le era fácil

prevenir ó frustrar el efecto de las asechanzas. El amor
no era ya móvil que determinase á la Reina María

íiuisa á mantener á la cabeza del Gobierno á su pro-

tegido. Dejamos dicho en otro lugar que el proceder,

tanto de la Reina como de su amante, no era desde

largo tiempo conciliable con la delicadeza de este sen-

timiento, imperioso de suyo, que aspira siempre á la

dominación exclusiva. Por entonces era voz pública

que galanteaba a la Reina un guardia de Gorps llama-

do Mallo, natural de Caracas, joven de agradable sem-

blante. Pero aunque logró algunas distinciones y en-

tró á ser Mayordomo de semana, nunca llegó á tomar

parte en los negocios públicos, ni perjudicó en nada

al ascendiente y poderío de D. Manuel Godoy. Se

cuenta que lejos de asustarse éste con la presencia del

favorito rival, que seguía al parecer sus huellas, le

miraba con indiferencia. Estando asomados á uno de

los balcones del Palacio de San Ildefonso un día el

Rey, la Reina y el Príncipe de la Paz, atravesó Mallo

la Plaza en una vistosa berlina tirada de caballos ri-

camente enjaezados.

—

¿Quién va dentro de aquel co—

che tan brillante? dijo el Rey.

—

Es MallOy respondió

el Príncipe de la Paz.

—

¿ Y de dónde le ha venido de

repente tanta ostentación? volvió el Rey á preguntar.
—Parece^ señor, replicó el Príncipe de la Paz, que cor-
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teja á una vieja rica y que ésta le ha puesto en zan-
cos. Séase lo que se fuere de esto, consta, por otros

varios sucesos de la vida interior de la Reina María

Luisa, que quiso, con efecto, sacudir á veces el yugo

del favorito, cuya persona le era inaguantable, y que

no logró romper sus cadenas como lo deseaba. ¿Cómo

pudo ser tal su esclavitud, se dirá, dominando María

Luisa la voluntad del Rey su esposo? ¿De dónde podía

provenir el temor que la preocupaba tan fuertemente?

Las personas de la Corte, para las cuales este hecho

era notorio, buscaron por todos medios luces que es-

clareciesen tan densa obscuridad. Aquéllos que se te-

nían por mejor instruidos en las intimidades de la

Reina, explicaban al parecer su esclavitud de este

modo. En los primeros tiempos de su pasión por el jo-

ven Godoy, el amor de María Luisa fué vehemente en

extremo, y en uno de aquellos raptos á que están su-

jetos los amantes, le escribió una carta llena de ter-

nezas, en las cuales iban también mezclados proyec-

tos para el porvenir y esperanzas de verle sentado en

el trono, aunque para conseguirlo fuese menester

atrepellar por todos los miramientos y hasta cometer

un horrendo crimen. Esta carta, que Godoy tuvo siem-

pre cuidado de guardar, se dice, para que fuese su án-

cora en las borrascas, fué la que contuvo á la Reina

en sus enojos. La carta ^ le decía el favorito con tono

de confianza y sequedad, ni está en España, ni deja-

rá de publicarse si se cometiese algún atentado contra

mi persona. Las leyes descargarán después el castigo

que merecen los criminalespensamientos que contiene.

Esta explicación de la dependencia de la Reina pare-

ce plausible, mas no sabemos si será cierta. Lo que sí

se sabe con certeza es que, durante el reinado de Ma-

ría Luisa, hubo constantemente en la Corte un partido
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italiano al abrigo del favor de la Reina; partido que

existía desde el tiempo de Isabel Farnesio, y que exis-

tió también en tiempo de Garlos III, habiendo sido se-

guido de varios napolitanos desde Ñapóles á España.

Salucci, Branciforte, Castelfranco, Quiñones y algu-

nos otros, adalaban los caprichos de la Reina. Si al-

guna acometida fué hecha seriamente contra el poder

del favor del Príncipe de la Paz, vino sin duda de este

partido italiano. La Reina de Ñapóles, enemiga del

Gobierno revolucionario de Francia; el Papa, aun el

Emperador de Austria y la Inglaterra, maniobraron

por este partido para separar á Garlos IV de la alian-

za con Francia.

Disposición del Directorio francés liacía el Principe de la Paz.

Para explicar, pues, la separación del Príncipe de

la Paz del Ministerio de Estado y de la dirección de los

negocios del reino por algún tiempo, se há menester

recurrir á otras causas políticas. La más principal fué

que el Directorio francés se indispuso con el Valido

español y le miró como desafecto á la República, tra-

yendo á la memoria que había sido autor de la decla-

ración de guerra contra la Gonvención nacional. Si

posteriormente entró, se decía, en paz y amistad con

la República, era claro que lo había hecho por nece-

sidad y no por afecto al nuevo sistema de Gobierno

planteado en Francia. Dudando, pues, los Directores

de la sinceridad de las protestaciones del Ministro es-

pañol, pensaron en separarle de los negocios, como
acababan de hacerlo con el Ministro del Emperador,

Barón de Hugut, que también gobernaba los nego-

cios de Estado. Bernardotte, Embajador de la Repú-
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l)lica francesa en Viena, hizo vivas instancias á la Em-
peratriz para que se alejase de la dirección de los ne-

gocios públicos á este hombre de Estado, y al fin el

Ministro Hugut se vio precisado á hacer una retirada

aparente, ó por lo menos temporal, como vamos á ver

que la hizo el Príncipe de la Paz. Con la prevención

del Directorio contra las miras del Ministro español,

coincidieron otras ocurrencias que la confirmaron y
fortalecieron.

Cuando el Directorio, victorioso de sus enemigos el

18 fructidor (4 de Septiembre de 1796), se vio precisa-

do á explicar ante los Consejos el uso que había he-

cho de las tropas en esta jornada y las medidas ex-

traordinarias, severas y anti-constitucionales que fue-

ron consecuencia de ella, hubo de fundar su proceder

en alguna razón poderosa y urgente, que reclamase

imperiosamente la suspensión de las leyes. Presentó,

pues, como justificación de su proceder el haber esta-

do tramada una conspiración contra la República, y
manifestó el papel hallado en Venecia en la cartera

de un emigrado francés, M. d'Entraigues, escrito todo

de su puño. En él estaban referidos los acuerdos entre

el Príncipe de Conde, que mandaba el Cuerpo de emi-

grados unido al ejército austríaco, y el General Piche-

gru, que mandaba en Jefe el ejército republicano, co-

mo también las promesas hechas á Pichegru si se de-

claraba con su ejército por el Conde de Provenza. Al

mismo tiempo el Directorio presentó una declaración

de Duverne-Dupresle, en la cual se daba cuenta de

las correspondencias que el partido realista mantenía,

así en Francia como en otras partes. En dicha decla-

ración se leía lo siguiente, por lo que respecta á Es-
paña: «De Venecia los partes van á M. de la Vaugu-
yon y á España, porque España desea siempre saber
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cómo yan las cosas de los realistas.» Para la inteli-

gencia de estas palabras, ha de tenerse presente que el

Duque de la Vauguyon había sido largo tiempo Agen-

te ó Embajador del Conde de Provenza en Madrid, y
que sabría, por consiguiente, de primera mano cuá-

les eran las disposiciones de nuestra Corte.

No era necesario esíar dotado de singular penetra-

ción para conocer que Carlos IV no había abandona-

do á los Príncipes franceses, sus parientes, sino por la

precisión de mirar por su propia existencia, y que fiel

siempre en su corazón á la causa de éstos, la protege-

ría abiertamente, si se presentaban ocasiones de ha-

cerlo sin riesgo de perder su corona. Evidente era

también para el Directorio mismo que la alianza con

España no podía ser cordial por parte de ninguno de

los dos Gobiernos, cuyos afectos é intereses eran tan

encontrados; mas la certidumbre de que seguían las

inteligencias entre los Príncipes emigrados y el Rey
de España, le irritó contra el Gabinete de Madrid.

Ya no era dudoso para el Directorio que si el ban-

do de los Consejos hubiera vencido en el 18 fructidor,

y si el Conde de Provenza hubiese subido al trono de

Francia, Carlos IV se hubiera declarado al punto en

su favor. El Monarca español no solamente continua-

ba enviando socorros pecuniarios á sus parientes, sino

que llevaba correspondencia muy seguida con el Con-

de de Provenza sobre asuntos políticos. Una de las

preguntas que éste le hacía era: «En caso que e] par-

tido realista consiga acabar con la República, ¿qué

conducta seguirá España?» Carlos IV respondió: «Si el

Príncipe legítimo fuese llamado al trono libre y es-

pontáneamente por la mayor parte de la nación fran-

cesa, el Rey estaría pronto á concederle su protección

y le sostendría contra todos sus enemigos, ya interio-
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res, ya exteriores.» El Duque de Havre y de Groi fué la

persona por cuyas manos pasaba la correspondencia.

El Directorio, pues, vencedor en la lucha contra sus

enemigos en dicha jornada (4 de Septiembre), persua-

dido de que la amistad del Gobierno de Madrid era tan

sólo aparente, pensó en poner á la cabeza del Gabine-

te español á otra persona en la que pudiese depositar

su confianza mejor que en el Principe de la Paz.

D. Manuel Godoy está también quejoso por su parte del

Directorio.

El Príncipe de la Paz, por su parte, no estaba me-
nos quejoso del proceder de la Francia, y se hallaba

dispuesto también, al parecer, á volverse contra ella.

«Nada es peor que la indecisión, decía al Marqués del

Campo, y ésta ha destruido muchos Gobiernos. Mi

franqueza por la confianza que he debido á los seño-

res Ministros de ese Gobierno, pudiera lisonjearse de

ser la más acreedora á la correspondencia; pero en

vano procuro persuadirme con las esperanzas cuando

no veo más resultado en favor de la justa causa que

reclamo. Portugal, Parma y Roma han sido tres pun-

tos de vista que no ha separado de su consideración

el Rey nuestro Señor. La paz con Portugal, que paga-

da debía creerse efectiva, parece se hace más distan-

te. La satisfacción que debía prometerse S. M. para su

hermano después de la agregación cisalpina, no tiene

efecto. De la existencia de Roma se trata con dificul-

tades; y después de lo ocurrido el 27 de Diciembre úl-

timo, se pueden creer alejadas las esperanzas de paci-

ficación. ¿En qué piensa, pues, el Directorio? ¿No ha

de contar con su alianza para la distribución de Esta-
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dos en Italia, ni sus oficios han de tener valor alguno

para que la paz con Portugal se ratifique? Es tiempo,

pues, de no dejar dormidas las ideas; y ya que feliz-

mente vamos de acuerdo en el ataque á los ingleses,

no separemos los puntos en que puede ejercitarse la

humanidad. El Rey me manda decir esto á V. E. pa-

ra que pida una respuesta categórica al Directorio, tal

cual lo exigen sus relaciones con la España, su amiga

y aliada; y desearía que sin embarazarse de otras co-

sas, ni interrumpir las unas con las otras, dijese el

Gobierno francés qué piensa de Roma: si ha de que-

dar el Papa con dominio temporal; qué extensión se

ha de dar á los Estados del señor Infante-Duque de

Parma; cuáles al Rey de Ñapóles; cómo ha de quedar

la República cisalpina; cómo la de Genova; si ha de

haber en Italia más Gobiernos que los de Ñápeles, Ger-

deña, Parma, Florencia, Santa Sede, Cisalpino y li-

gúrico. Es Las cosas, que se responden prontamente

cuando hay confianza, no deben empachar al Direc-

torio para satisfacerlas, y antes bien conviene no ig-

norarlas para formar desde luego los planes qae inte-

resan d cada Soberano,

»Obtenga V. E. una satisfacción cual le encargo, y
en su vista le daré las instrucciones que convengan al

mejor servicio del Rey.

>Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 15 de

Enero de 1798.

—

El Principe de la Paz.>

Está por demás decir que el contenido de esta carta

no pudo ser grato al Directorio, pues este Gobierno,

del mismo modo que todos los que se habían sucedido

en Francia después de la paz de Basilea, tenían á Gar-

los IV por aliado de la República, á condición que hu-

biese de obedecer ciegamente á las órdenes que le fue-

sen expedidas desde París. El lenguaje independiente
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de la carta del Ministro español, de que el Embajador

dio cuenta al Directorio, indicaba á éste pensamientos

hostiles. Viva fué la acrimonia con que habló el ciu-

dadano Perrochel, agente francés en Madrid. Las no-

tas que entregó al Príncipe de la Paz estaban escritas

con arrogancia y avilantez. «A vista del tratamiento

de los franceses en España, se pregunta uno á si mis-

mo si Francia y España están todavía en guerra.

Príncipe, es preciso que cese tal escándalo.» Con to-

do, la displicencia recíproca de ambos Gobiernos no

dejaba ver aún voluntad resuelta de venir á un rom-
pimiento.

Había también otro motivo de disgusto entre el Di-

rectorio y el Príncipe de la Paz, es á saber, la protec-

ción constante que el Rey de España dispensaba á Su

Majestad Fidelísima. El Soberano de Portugal, aunque

aliado fiel del Rey de la Gran Bretaña, no tenía por

qué temer ya las amenazas de la República francesa

mientras que no le faltase la amistad del Rey Gar-

los IV. El Directorio sabía que el Príncipe de la Paz

había hecho retroceder desde Madrid á Lisboa al co-

rreo portador de la resolución de la Reina de Portu-

gal de no ratificar el Tratado con Francia, en lo cual

el Ministro español había manifestado su intención de

impedir la guerra entre el pueblo francés y el aliado

de la Inglaterra, acto que, al parecer, dejaba ver con-

nivencia con los enemigos de la República. En una

palabra, el Directorio atribuía al Príncipe de la Paz

intención formal de romper la alianza y de unirse con

la Gran Bretaña.
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IVombramiento del Conde de Cabarrús á la Embajada de París.

Para prevenir los malos efectos del desvío que el

Príncipe de la Paz creía notar en el Directorio, retiró

al Marqués del Campo de la Embajada de París, y nom-

bró por sucesor en ella al Conde de Cabarrús, hombre

activo, despierto y celoso por el cumplimiento de los

deseos del Ministro. Ninguno parecía tan á propósito

como Cabarrús para entenderse con el Gobierno fran-

cés. Era nacido en Francia. A esta circunstancia, que

á primera vista pareció favorable, se juntaba el influ-

jo que la belleza de su hija Doña Teresa Cabarrús le

daba entonces con el director Barras, con el cual te-

n ía estrecha amistad (1).

(1) La singular hermosura de esta mujer y su natural viveza la ha-

bían dado importancia mientras que duró la revolución.

Doña Teresa Cabarrús nació en el reino de Valencia. Siendo todavía

muy joven, se casó con M. de Senteoay, Consejero (Juez) del Parlamen-

to de Burdeos, del cual se divorció á principios de la revolución. Poco

tiempo después Tallien fué nombrado Comisario de la Convención en

Burdeos y ejerció allí este cargo en los días infaustos del terror. Esta-

ba ya prendado entonces el tribuno sanguinario de la juventud, belle-

za y lozanía de la Doña Teresa. Envanecida ésta de los homenajes qne

Tallien prestaba á su hermosura, le acompañaba por todas partes con

aire de triunfo y ostentación. «¡Tiempo de furor y de demencia! excla-

ma un autor contemporáneo. Junto á los muertos, mejor diré, sobre sus

cadáveres, rodaba el carro de Tallien acompañado de la Cabarrús, con

un correo delante y otro detrás. La Doña Teresa llevaba puesto el go-

rro encarnado en la cabeza. Algunas veces iban en coche abierto, y la

hermosa española, vestida en traje de diosa, tenía empuñada una lan-

za con una mano y ponía la otra en el hombro del representante Ta-

llien.» La han acusado algunos de haber hecho tráfico de la vida y li-

bertad de los desgraciados habitantes de la ciudad ó del departamen-

to. No nos consta que esta acusación sea fundada: lo que sabemos sí

muy ciertamente es que su protección salvó á un gran número de per-

sonas en aquella lamentable época.
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La capacidad reconocida, pues, del Conde de Gaba-

rrús y el influjo de su hija Mme. Tallien, daban funda-

das esperanzas del buen éxito de la negociación. Aun-
que Gabarras estuviese establecido en España desde

Tallien se casó coa la Doña Teresa y partió para París ea sa compa-
ñía, cuando cesó en su encargo abominable de Procónsul. Por sospe-

chas nacidas de las antiguas conexiones de esta hermosa mujer, ó qui-

zá por descuidos é imprudencias suyas, ó, en fin, por el sistema rei-

nante de proscripción universal, fué arrestada en París y conducida á

la prisión de Fontenay aux Roses, á tres leguas de aquella capital, des-

de donde fué trasladada á París á la prisión de la Forcé. Pocos días an-

tes de la caída del tirano Robespierre estaba destinada al patíbulo, y el

verdugo fué á cortarla el pelo, como era de costumbre, para obviar di-

laciones, llegado que fuese el caso de partir para el suplicio. Se pre-

tende que esta circunstancia contribuyó á derribar á Robespierre. El

hecho se cuenta de este modo: en un pedacito de papel que la Doña Te-

resa pudo arrojar desde la ventana de la prisión á una persona aposta-

da en la calle, decía á Tallien estas palabras: «Mi muerte se acerca, por-

que te Calta valor para echar abajo al tirano (*").» Tallien vio que era

preciso dar el golpe, y dos días después Tallien acusó á Robespierre

ante la Convención, vibrando el puñal desde la tribuna. Hemos oído

esta anécdota de boca de la misma Mme. Tallien; pero tenemos por

cierto que hubo otras causas más poderosas que apresuraron la muer-

te de aquel déspota sanguinario, como dejamos dicho.

Como quiera que sea, el triunfo de Tallien alcanzó á su mujer, céle-

bre ya por su hermosura. En tiempo del Directorio fué una de las per-

sonas de su sexo que más se señalaron por sus relaciones con Barras

y con otros personajes que tenían influjo en el Gobierno. Tuvo amistad

íntima con Mme. de Beauharnais, después Emperatriz de los franceses.

En virtud de las leyes que regían entonces, se verificó el divorcio de

la Doña Teresa con Tallien; y habiéndose prendado de su belleza Mon-
sieur de Caramar, Príncipe de Chimay, contrajo enlace matrimoniad

(*) La carta á Tallien decía, así:

«De la Forcé el 7 tliennidor, á Tallien.—El encargado de la policía sale de aquí en

este instante: ha venido á decirme que mañana me presentaré ante el Tribunal, es de-

cir, que iré al suplicio. Mal se aviene esto con el sueño que he tenido la noche pasada,

de que Robespierre no existía ya y que las cárceles estaban abiertas Pero gracias á tu

insigne cobardía no habrá dentro de poco en Francia nadie que sea capaz de realiaarle.»

Tallien respondió así en el mismo día:

«Prudencia. A mí no me faltará resolución; sosiega esa cabeza .
»

Tres días después Piobespierre había ya dejado de horrorizar al mundo con su pre-

sencia.
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largos años, la circunstancia de haber nacido francés

(en Bayona) bastó al Directorio para no admitirle por

Embajador del Rey de España. En esto había cierta in-

consecuencia por parte del Grobierno francés, pues ha-

biendo sido el Conde de Gabarrús nombrado en el año

anterior Embajador y Ministro plenipotenciario de

S. M. Católica en unión con el Marqués del Campo, Em-
bajador en París, para asistir al proyectado Congreso

de Berna, en el cual se debía tratar de la paz con el

Emperador de Alemania, y habiendo sido elegido tam-

bién después para las conferencias de Sila, relativas al

ajuste entre Francia ó Inglaterra y sus aliados respec-

tivos, no hubo tropiezo ninguno para que el Directo-

rio le reconociese como tal Embajador para ambas

negociaciones, ni le obstó para ello la circunstancia

de haber nacido en Francia.

con ella. Se dice que, aplacada ya la tormenta revolucionaria, tuvo reu-

nidos á su mesa en París á sus tres maridos: M. de Sentenay, Tallien y
Príncipe de Chima y; liecho extraordinario que, si fuera verdadero, ca-

racterizaría las singulares leyes y costumbres de aquella época. Muchas

personas tienen por falsa la reunión de los tres maridos en el convite.

El Príncipe de la Paz se valía del influjo que tuvo la Doña Teresa

sucesivamente con Tallien, con Barras y con otros personajes de la re-

volución para los asuntos de gobierno. En los últimos años de su pri-

vanza, cuando el horizonte estaba ya muy obscuro y los ánimos sobre-

cogidos en Madrid, salió á su Corte en una ocasión y dijo con aire de

confianza que pudiese tranquilizar á los concurrentes: «Las cosas van

bien en París. Aquí tengo carta' de la Teresa.* Hecho que hace ver lo

mal instruido que le tenían sus agentes sobre el estado ó intenciones

del Gobierno de Francia, pues la belleza de la Teresa no era ya la mis-

ma, ni la antigua Mme. Tallien gozaba de crédito ni influjo. Por su va-

limiento no se podía, por cierto, llegar á conocer los secretos de Na-

poleón.

Dospués de la restauración de los Príncipes de la familia de Borbón,

la Doña Teresa permaneció en París, precisada á vivir en el retiro. La

Corte no consintió su presentación en ella por la viva repugnancia que

mostró hacia ella la Duquesa de Angulema, á causa de la conducta de-

masiado libre que había tenido la Teresa en materia de costumbres.
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£1 Directorio se niega á la admisión del nuevo Embajador.

A pesar de estos antecedentes, el Directorio se negó

á la admisión del nuevo Embajador. En vano el Con-
de de Gabarrús hizo presente que se hallaba estable-

cido en España desde el año de 1771 y naturalizado

desde el de 1781, conforme á lo prevenido por las le-

yes del reino; que era Consejero de Hacienda desde

1784, y que en 1789 el Rey le había concedido merced

de título de Castilla, por el cual tenía derecho de vo--

tar en las Cortes; que posteriormente al nombramien-

to de Embajador para las conferencias de Berna y de

Sila había sido nombrado Síndico personero del Ayun-
tamiento de Madrid. Los directores persistieron en su

resolución de no admitirle, apoyándose siempre para

ello en su nacimiento en Francia, en donde tenía á

su hija Mme. Tallien, gran número de parientes y
también algunos bienes raíces. Añadían que un fran-

cés no debía representar en ningún caso á un Sobe-

rano extranjero cerca del Gobierno de su propio país.

Alegaban el ejemplo reciente del caballero Revel,

quien después de haber ajustado la paz entre la Repú-
blica y el Rey de Cerdeña, no fué admitido como Em-
bajador ordinario de este Monarca por ser de origen

francés. ¿Si el Emperador enviase á Madrid para re-

presentarle á uno que hubiese nacido en España, pre-

guntaban, le recibiría S. M. Católica? Estas razones

no dejaban de ser especiosas. Todos los Gobiernos son

delicados cuando se trata de admitir á sus propios

subditos por Embajadores de otras Potencias. Nuestra

historia moderna ofrece un ejemplo. El Ministerio in-

glés rehusó reconocer por Embajador del Rey de Es-
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paña á D. Ricardo Wall, primer Ministro que fué del

Rey Fernando VI, por su calidad de irlandés, no obs-

tante que el Ministro británico hubiese tratado ocul-

tamente con ól por espacio de muchos meses sobre

otros asuntos de España. Menester fué que Wall pro-

base haber nacido en Francia en el sitio real de Saint-

Germain y que no tenia en Irlanda pariente cercano,

para que el Gobierno inglés concediese su admisión.

Es justo decir que la negativa del Directorio de reco-

nocer al Conde de Gabarrús como Embajador del Rey
de España, iba acompañada de protestaciones de bue-

na inteligencia y amistad con S. M. Gatóhca, con lo

cual quedaba reducido el asunto á una mera cuestión

de derecho internacional.

Mas todo este aparato de oposición encubría el mo-
tivo verdadero de la resistencia. La calidad de francés

no era la sola causa de la no admisión de Gabarrús.

Otros motivos políticos la determinaron. El Directo-

rio estaba resuelto á hacer variar la política del Ga-
binete de Madrid. Gansado de las tergiversaciones del

Príncipe de la Paz sobre la guerra contra Portugal;

cierto de sus comunicaciones con el partido realista de

Francia, y sabedor de la amistad estrecha que unía al

Príncipe de la Paz con el Gonde de Gabarrús, se valió

del pretexto del nacimiento de éste en Francia para

alejarle y privar así al Ministro español de un Envia-

do inteligente y activo que podía serle muy útil por

las conexiones de su hija.

El ciudadano Truguet es nombrado Embajador de Francia

en la Corte de Madrid.

Gon el fin de derribar al Privado español, si era po-

sible, el Directorio nombró por Embajador de la Re-
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pública francesa cerca del Rey Garlos IV al ciudadano

Truguet, Ministro que había sido de Marina; al cual,

entre otras instrucciones, se le dio la de separar á

aquel personaje del manejo de los negocios públicos,

de lo cual hablaremos después.

El Conde de Gabarrús había hallado las cosas á su

llegada á París en estado muy diverso del que tenían

pocos meses antes. Apreciando, pues, con buen juicio

los riesgos que amenazaban á España si persistía en

oponerse á la guerra contra Portugal, dio al Ministro

español sanos consejos sobre la política que convenía

seguir. La siguiente carta reservada, escrita al Mi-
nistro de Estado, pone muy en claro la situación po-

lítica en que se hallaba la Francia y el mal espíritu

que reinaba en su Gobierno contra España.

Carta del Conde de Cabarrús al Príncipe de la Paz,

escrita en París.

<Sobre el Tratado con Portugal, V. E. habrá sabido

por el señor Marqués del Gampo el lenguaje poco amis-

toso y amenazador de dos Directores y la declaración

que V. E., ignorando estas circunstancias, me encar-

gaba de hacer en nombre del Rey, es á saber: que

S. M. estaba resuelto d no hacer por ningún término

la guerra d Portugal. Hubiera acabado de enconar los

ánimos y producido una resolución precipitada y fu-

nesta. El Rey ha apurado cuanto le dictaban á favor

de Portugal su moderación y su lealtad; pero si los

franceses se empeñan en querer hacer esta guerra; si

pidiesen paso para sus tropas, ¿podremos, sin grandes

inconvenientes, ó negarlo ó concederlo? Y así pare-

ce que la prudencia aconseja que, moderando los pa-
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SOS de mediación ya instaurados, no nos comprometa-
mos á no tomar parte en la guerra, si ésta fuese ine-

vitable, pues si Portugal hubiere de ser conquistado,

no es dudable que sería muy conveniente que esta

conquista se hiciese para nosotros y por nosotros; y
este sistema de manifestarnos prontos á seguir contra

Portugal las miras de Francia, tiene á mis ojos la ina-

preciable ventaja de cohonestar el aumento muy con-

siderable que, sin perder instante, conviene hacer en

el ejercito, mejorando al mismo tiempo su organiza-

ción en términos de hacernos respetables.

»No porque yo crea que el designio verdadero de

estas gentes sea hacer á Portugal una guerra que les

sería demasiado gravosa sin nuestra cooperación, sino

que quieren precisarnos á apoyar sus amenazas para

conseguir mejores condiciones y á pagar nuestra me-
diación, y, según he podido inferir, Truguet va encar-

gado de proponer á V. E. la cesión de la Luisiana, de

la cual debería la Corte de Lisboa indemnizar á la de

España cediéndola la isla de Madera y de Santa Gata-

lina: otro objeto equivalente que importa poco á este

Gobierno, pues su objeto principal es conseguir la Lui-

siana ahora y sacar este partido de las desavenencias

de Portugal; y como esta cesión de la Luisiana, cuan-

do S. M. se determine á ella, debe ser el precio de la

paz general, y si puede ser de Gibraltar, la sagacidad

de V. E. comprenderá que el juego actual es parecer,

no tan sólo moderar el interés á favor de la paz de

Portugal, sino entrar en las intenciones amenazado-
ras de la Francia contra aquella Potencia, pues cuan-

to más se acalore la mediación, más se empeñará este

Gobierno en que la compremos con el sacrificio que

exige.

»Lo mismo es aplicable al cuento con los romanos.

Tomo xxxii 7
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Sé positivamente que se ha tratado en el Directorio de

dar al señor Infante de Parma todo el Estado pontifi-

cio, cuya invasión está resuella, porque acomodan
mejor á los cisalpinos los Estados de S. A. R., y es re-

gular que se haga esta proposición á S. M. Me hago

cargo de la repugnancia que hallará en su corazón;

pero es preciso que se persuada de la funesta alterna-

tiva en que se halla el señor Infante de seguir las dis-

posiciones de una Potencia predominante ó de ser sa-

crificada por ella, y la necesidad consiguiente de dife-

rir por lo menos los riesgos que corre.

»En fin, como se ha llegado á sospechar nuestra

buena fe en cooperar á los preparativos contra Ingla-

terra, creo que conviene que V. E. se manifieste á

Truguet, no sólo convencido de la necesidad y posi-

bilidad de este proyecto, sino también como prontísi-

mo á facilitar cuanto depende de su arbitrio. Yo pien-

so decirlo así á Bonaparte, que lo repetirá al Directo-

rio, y expresarlo en mi arenga de presentación, pues

Talleyrand, á quien enteré de la conversación de Mer-

lin, me dijo que ésta se verificaría sin dificultad.

»Pero el mismo TallejTand, que, como Barras, Ta-

llien y Bonaparte, no participan del mismo frenesí que

Rewbell y Merlin, corren riesgo de ser sacrificados, y
su ruina será la señal de la resurrección del Jacobinis-

mo con todos sus furores. Y así Truguet, que no es

jacobino y hablará á V. E. el lenguaje de Talleyrand,

no le dejará percibir el estado verdadero de este Go-
bierno y los riesgos con que nos amenaza; pero V. E.

apreciará bien cuál es su fogosidad cuando sepa que,

por haber diferido su marcha algunos días, estuvo

acordada la destitución del mismo Truguet, si se ha-
llaba todavía en París, habiéndole dado yo este aviso.

>Faltaría á mi obligación si no enterase á V. E.
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exactamente de esta situación de las cosas, cuyo re-

medio está, á mi ver, en procurar á cualquier coste la

paz general, y con ella la ruina de las esperanzas de

los jacobinos, que son de sacrificar á Bonaparte y á

su ejército en una empresa loca y casi inasequible, y
moderar ó suprimir nuestros oficios en favor de Por-

tugal, haciéndole servir de pretexto para ponernos

sobre un pie de defensa respetable; punto esencial y
sobre el cual, como buen servidor del Rey, como buen

patricio y como hombre sensible, no puedo bastante

llamar la atención de V. E. de resignar al señor In-

fante de Parma á lo que determina este Gobierno, sa-

cando el mayor partido posible para apoyar sus es-

fuerzos en la expedición de Inglaterra.

»Al tiempo de referir á V. E. las circunstancias

nada agradables de este Gobierno con respecto á nos-

otros, no debo ocultarle las esperanzas que tengo de

que Barras, Bonaparte, Tallien y Talleyrand, que em-
piezan á columbrar el riesgo que les amenaza y que al

cabo reúnen más carácter, más opinión y más habili-

dad, darán un golpe mortal á los jacobinos y que se

hará la paz general, pues la única semejanza de este

Gobierno con Lacedemonia es que el latrocinio está

corriente; pero que se castiga la falla de destreza,

como sucede al pobre Araujo.

»No puedo concluir sin recomendar especialmente

á V. E. á Aldama y Romero, los cuales fueron infa-

mados por la misma equivocación de juicio de Golo-

mera, que S. M. acaba de enmendar, con respecto á
la ciudad de Fuenterrabía. La sumisión al vencedor

preservó á su país, como lo he visto por mis ojos, de

las atrocidades de la guerra. En fin, yo no tengo duda

alguna de su fidelidad al Rey y amor á su país. Pi-

den un salvoconducto para presentarse en esa Corte y'
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responder sin ofensa de sus personas á cuantos cargos

se les hubiesen hecho. Yo pido encarecidamente á

V. E. esta gracia, que conduce á las circunstancias

del día y que no deja de ser justísima, si se atiende á

que, habiendo cedido el ejército que cubría la provin-

cia, no se puede acriminar á los Magistrados inermes

que cedieron al vencedor (1).»

En otra carta de Cabarrús al Príncipe de la Paz de

23 de Enero de 1798, al dar aviso de no haber sido ad-

mitido como Embajador, dice que era manifiesta la

desconfianza que Jos Directores tenían de él, y que es-

tos recelos eran excitados por emisarios 3^ correspon-

sales de España, movidos por el partido contrario á la

Corte, el cual, á sabiendas ó sin saberlo, era instru-

mento de Inglaterra, como los jacobinos lo eran en

Francia. La cantinela continua de los gaceteros de Pa-

rís era que existía en Madrid un partido inglés, por

cuyo medio la Corte mantenía inteligencias con la de

Londres. Suponían que dicho parlido se componía de

personas de alta categoría, y dejaban entender que á

su cabeza se hallaba el Príncipe de la Paz. Aun des-

pués que éste hubo salido del Ministerio, las Gacetas

francesas continuaron diciendo que existía siempre el

(1) En este mismo año concedió el Rey permiso á Aldama y á Ro-

mero para que pudiesen restituirse á sus casas y vivir tranquilamente

ea ellas, sin que les echasen en cara culpa ninguna por el proceder que

tuvieron en tiempo de la dominación francesa en Guipúzcoa.

También obtuvieron gracia D. José Urbistondo, á quien un Conseja

de íiiaprrH condenó á muerte por haber contribuido á la entrega de la

plaza de San Sebastián á los republicanos, si bien Urbistondo pretendía

no h;iber tenido parte en la resolución de entregarla y haber sido tan

solamente enviado por los Alcaldes al General francés para suplicarle

que las propiedades fuesen respetadas. El Directorio intercedió por él,

refugiado entonces en Francia, y por su hermano D. Sebastián Urbis-

tondo, preso en la Ciudadelu de Pamplona, acusado de complicidad ea

la entrega de San Sebastián.
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partido inglés y señalaban personas de mayor influjo

en él, es á saber, á los Duques del Parque y de Osu-
na. A éste le daban el nombre de Orleans español. El

Duque creyó de su deber quejarse al Rey, y le suplicó

que por su Embajador se indagase el origen de estas

voces ofensivas para su buen nombre. Sobre todo, no

era cierto que la Corte pensase en separarse del erra-

do camino de su alianza con Francia.

Regreso de Cabarrús á Madrid.—^íombramiento de Saavedra y
Joveilanos á los Ministerios de Hacienda y Gracia y Justicia.

Cabarrús regresó á Madrid. Allí continuó dando

buenos consejos al primer Ministro. Uno de ellos fué

que llamase á los Ministerios de Hacienda y Gracia y
Justicia á D. Francisco Saavedra y á D. Melchor Gas-
par de Joveilanos, para que trabajasen á su lado en el

gobierno del reino, por gozar ambos de estimación y
aprecio. Cabarrús impuso al Príncipe de la Paz en el

verdadero estado que tenían las cosas en París, y le

aseguró que el partido jacobino dejaba ver deseo de

suscitar perturbaciones en España.

No pasó mucho tiempo sin que se supiese en Madrid

que el General Augereau, uno de los cabezas del Ja-

cobinismo, acababa de ser nombrado Comandante de

la división militar de los Pirineos orientales y que ha-
bía entrado en Perpignan con algunas tropas.

Arresto de D. Eugenio Izquierdo, Director del Real Gabinete

de Historia Nalnral de Madrid.

La prevención del Directorio contra el Príncipe de

la Paz se echaba de ver en todos sus actos. No sola-

mente desconfió de Cabarrús por ser amigo del Minis-
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Iro, sino que mandó arrestar también á D. Eugenio

Izquierdo, Director del Real Gabinete de Historia Na-
tural de Madrid. Este agente pasó á Francia en el año

de 1798, con el fin aparente de recorrer y examinar

los establecimientos cientificos; y como gozaba del fa-

Yor del Valido, fué recomendado vivamente por éste

al Marqués del Campo. Así, pues, luego que el Emba-
jador supo su arresto, representó al Directorio hacién-

dole ver que el objeto de la atención de Izquierdo eran

las ciencias, y que no se entremetía en asuntos polí-

ticos, pues por el mal estado de sus ojos estaba rodea-

do continuamente de oculistas. El Gobierno francés

respondió que por cartas de Izquierdo, que habían

sido interceptadas, era manifiesto que se ocupaba en

cosas que nada tenían que ver con las ciencias.

El Ministro Saavedra encargó más tarde á Azara

que procurase saber la causa del arresto de D. Euge-
nio Izquierdo, y pidiese satisfacción por este atrope-

llamiento. Azara dice en su respuesta: «He procurado

saber por mi parte este asunto, porque conozco á Iz-

quierdo, y he averiguado originalmente que, por al-

gunas cartas interceptadas, sabía este Gobierno que

Izquierdo fué enviado á Francia por el Príncipe de la

Paz para indagar las cosas de aquí, en donde, sien-

do muy particularmente conocido de los sabios, ten-

dría proporción para introducirse, y como me dijo

uno de los principales de este Gobierno, para hacer

que la ciencia sirviese á la política. En efecto, preten-

den tener algunas cartas de Izquierdo al Príncipe de

la Paz, que tratan de todo menos de Historia Natural»

(23 de Octubre de 1798).

La tempestad contra el Valido era, pues, recia é

inminente. El único medio de conjurarla, por parte de

éste, hubiera sido prepararse á resistir con la fuerza
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á las pretensiones y malos designios de los republica-

nos, como se lo aconsejó con razón el Conde de Ga-

barrús.

£1 Embajador Truguet llega á Madrid.

Guando agitaban al Gobierno del Rey tan penosas

inquietudes, se presentó en Madrid el ciudadano Tru-

guet, Embajador de la República. Dícese que el pri-

mer movimiento del Príncipe de la Paz fué no admi-

tirle, fundado en el ejemplo que el Directorio había

dado no recibiendo á Gabarrús; pero como esta reso-

lución hubiese de producir necesariamente el rompi-

miento con la nación vecina, hubo de resignarse á su

admisión. El Ministro había sabido una parte de las

instrucciones del nuevo Embajador, y así dio orden de

acelerar la salida de la escuadra que mandaba en Gá-

diz el General Mazarredo, pues el Directorio pedía con

particular ahinco que las fuerzas navales del Rey Ga-

tólico saliesen de su inacción. Gádiz se hallaba blo-

queado tan sólo por ocho navios de la escuadra de

Lord San Vicente y por otros cinco que cruzaban en-
tre el Gabo de este nombre y el de Santa María; dis-

posición insidiosa del Almirante inglés, que se halla-

ba en Lisboa con el resto de sus fuerzas, cierto de te-

ner siempre tiempo para reunirse con los navios del

bloqueo, fiado en la superioridad de sus marinos y en

los ágiles movimientos de sus navios. Lord San Vi-

cente era sabedor también de que la armada española

no podía menos de moverse con lentitud por la penu-

ria en que estaba de las cosas más necesarias.

El Príncipe de la Paz no perdió instante en acer-

carse á Truguet para ver si podía atraerle. En varias
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conferencias que tuvieron solicitó éste que volviese á

restablecerse del todo la buena armonía entre ambos
Estados. «Uno de los primeros efectos del restableci-

miento de elJas, le decía, será que nuestra escuadra

saldrá de Cádiz, como pide el Directorio. Deseando el

Rey desvanecer las sospechas de la Francia, tanto so-

bre sus intenciones como sobre la eficacia de sus so-

corros, ha dado orden á la escuadra de ir en busca de

los ingleses y presentarles batalla.» Convino también

con el Embajador en que acompañase á la escuadra la

fragata francesa La Vestai
^
para que presenciase las

operaciones, mantuviese la comunicación y diese los

avisos que fuesen necesarios á uno y otro Gobierno.

Por manera que antes que el Embajador francés se hu-

biese presentado en la Corte, había ya logrado la eje-

cución de uno de los puntos principales de sus instruc-

ciones. Hallábase el Rey en Aranjuez, y allí le fué pre-

sentado Truguet el 11 de Febrero de 1798. Al entre-

gar á S. M. las credenciales, le habló de esta manera:

«Señor: El Directorio ejecutivo de la República

francesa, deseoso de mantener y cimentar más y más
la alianza que une á nuestras dos naciones, me ha

elegido Embajador cerca de V. M. La estabilidad de

esta alianza se funda, no tan solamente en nuestros

intereses comunes, sino también en nuestras prome-

sas sagradas y solemnes: las virtudes de V. M. y los

talentos políticos del primer Ministro que V. M. tiene

á su lado, no dejan duda sobre su continuación. La
República ha conquistado la paz del continente por

medio de triunfos repetidos, y no le queda ya más que

un enemigo que vencer, el cual lo es también de V. M.

y del reposo de la Europa toda: por tanto, los esfuer-

zos de las dos naciones aliadas deben castigar su fiero

maquiavelismo y sórdida ambición.
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»No profanaré, Señor, esta ceremonia augusta pro-

nunciando delante de V. M. los nombres de aquellos

prófugos (1), que ostentan por todas partes su despe-

cho de no haber podido consumar la ruina de su

patria.

»Tampoco hablaré á V. M. de los traidores (2), cu-

yas maquinaciones, aún más pérfidas, han servido tan

oculta y provechosamente al partido inglés. El Go-

bierno de la República los ha tenido en su propio se-

no y los ha castigado alejándolos de su suelo. V. M.
hará justicia igualmente con todos aquéllos que se le

señalen, pues son tan enemigos del trono de V. M.
como de la República.

»Amistad sincera, deferencia y lealtad con los alia-

dos, noble bizarría contra los enemigos armados, des-

precio y castigo de los traidores: éstos son, Señor, los

sentimientos del pueblo francés y de su Gobierno, y
estos mismos reclama y espera de sus aliados.

»El Directorio ejecutivo no podía haber escogido

para Embajador de la República cerca de V. M. un
ciudadano francés que estuviese más lleno de esfima-

ción que yo por la generosa y esforzada nación espa-

ñola, ni que tuviese respeto más profundo á V. M. por

sus virtudes personales.»

Grande era el tono de arrogancia y altivez de este

discurso; pero se acrecentó todavía más la impresión

que hizo en los ánimos de los circunstantes al ver que

después de pronunciado, en vez de retirarse el Emba-
jador dando pasos hacia atrás, como la etiqueta pres-

cribía hacerlo delante del Rey, le volvió la espalda,

(2) Los qae habían logrado fagarse de Francia después de la jor-

nada del 18 fructidor.
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cosa nunca vista en España, si bien se procuró excu-

sar esta insolencia diciendo que tales eran los modales

de los republicanos. Claro estaba que el Embajador

venía, más bien que á pedir socorros, á exigirlos con

imperio y á mandar soberanamente en España. El

Príncipe de la Paz vio que la tempestad iba á descar-

gar también sobre él, j no perdonó diligencia para

ponerse á cubierto, lejos de querer resistirla abierta-

mente. Por lo que hace á los emigrados, no quedó du-

da ninguna de que serían molestados y perseguidos

por instancias del Gobierno de la República.

Precisado el Príncipe de la Paz á contentar al Em-
bajador, había reiterado las órdenes para que saliese

al mar la escuadra de Cádiz, y, con efecto, Mazarredo

se hizo á la vela en la noche del 6 al 7 de Febrero, con

intención de sorprender á los ingleses que cruzaban

delante de la bahía con fuerzas inferiores. La escuadra

española constaba de 21 navios de línea, entre ellos

5 de tres puentes, 5 fragatas y 3 bergantines. La fra-

gata francesa La Vestal seguía también á la escua-

dra para observar nuestros movimientos y dar cuenta

de ellos. Los ingleses, advertidos por sus buques lige-

ros al rayar el día, se entraron en alta mar. Pero á

pesar del secreto con que se procuró hacer la salida,

Lord San Vicente lo supo en Lisboa antes de verificar-

se, y en menos de doce horas ya estaba en el mar con

todos los navios de que podía disponer. Mazarredo,

que no dudaba de que verificaría la salida de las fuer-

zas inglesas del Tajo al punto que se supiese allí la

de su escuadra, volvió á entrar en la bahía antes de

que las dos divisiones inglesas se hubieran podido reu-

nir para acometerle. Viendo entonces Lord San Vi-

cente que al cabo de algunos días la escuadra españo-

la ni salía ni mostraba deseos de trabar combate, dis-
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tribuyó sus buques en la forma en que lo estaban an-

teriormente, y los dejó en las mismas posiciones. En
este estado se trataba ya de emprender otra salida de

la escuadra de Cádiz, cuando el General Mazarredo

cayó enfermo y hubo de suspenderse la ejecución del

l)royecto. En los despachos que el Capitán de La Ves-

tal envió al Embajador francés, le decía que en estos

movimientos no había podido ver más que demostra-

ciones aparentes, sin intención verdadera de hacer

francamente la guerra ni de pelear con vigor contra

los ingleses.

Era infundada esta inculpación, puesto que el Ge-
neral Mazarredo, que mandaba la escuadra y era hom-

bre veraz, dice, hablando de las maniobras que hizo en

esta ocasión, que le fué preciso recoger sus fuerzas

para no hallarse enfrente de la escuadra enemiga, la

cual era más fuerte que la suya. Y esto lo dice, no en

un parte de oficio en que diese cuenta de los movi-

mientos de su armada, sino á otro propósito, y digá-

moslo así, por incidencia, en una representación que

dirigió al Rey en 8 de Diciembre de 1804, con motivo

de haber sido arrancado por fuerza de su casa de Bil-

bao, en compañía de D. Mariano Luis de Urquijo, y
conducido por fin á Santoña, después de haber estado

en Burgos y en otros pueblos. Imprimióse dicha re-

presentación en Madrid en 1810. El objeto de ella era

demostrar al Rey el celo y fidelidad con que había ser-

vido á S. M.

Salida de la escuadra española de Cádiz, mandada
por el General Mazarredo.

«La noche del 6 al 7 de Febrero de 1798, dice el

General, hice la celebrada salida de la escuadra de
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Cádiz de mi mando, compuesta de 21 navios, con el

designio de sorprenderá la enemiga, de 11, que cruza-

ba en bloqueo como destacamento del total. El acaso

de declararse precisamente desde el amanecer del 7

un temporal del Sudeste, cuya fuerza sucesiva fué

siempre mayor á más distancia de la tierra, y facilitó

mayor andar á los enemigos en su fuga, frustró el in-

tento mío. Suspendí la caza, cuando me pareció inú-

til, á 16 ó 18 leguas de Cádiz, y me atravesé á campar
los dos días siguientes del temporal, con que ya caí-

mos á meridianos de Ayamonte. Quedaron los vientos

manejables por el Este. Graduó que los enemigos con-

tinuarían su huida hacia el Cabo do San Vicente, y
que por medio de una fragata que fondease en Lagos
despacharía pliegos con extraordinario á Lord San Vi-

cente, que estaba en Lisboa con 14 ó 15 navios, noti-

ciándole la ocurrencia y marcándole el punto de reu-

nión si determinaba salir con ellos, que lo verificaría

desde luego; que la reunión podría ser dentro de cin-

co ó seis días; que los Levantes podrían reinar bonan-
cibles hasta el Cabo de Santa María, y de allí para el

Oeste ser Nordeste de virazones; y que si yo hacía la

derrota de voltejar entre los 36 grados y 36 con 40

minutos de latitud, podría'^muy bien acaecer que no

ganase lo necesario para hacer inevitable la vista de

la escuadra enemiga, ya superior, y un combate qne

no podía sernos de ventaja, aun perdiendo menos que

el enemigo. Determiné, pues, desde el día 10 bordear

entre 3 y 10 leguas de la costa por todo el saco de

Ayamonte á Sanlúcar, tanto de noche como de día.

¡Noches del mes de Febrero! Temeridad, temeridady se

decía en la escuadra; ninguna escuadra ha navegado

asi. El 13 á media tarde, ya muy en bonanza, fondeó

la escuadra en placer de Rota, y el 14 entró en bahía,
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virazón de Poniente. El 15 y el 16 fueron de Levan-

te fresquitos. Se me habían separado la noche del 9,

por tomar una mala larga bordada Sur, los navios

Soberano, de D. Alfonso de Torres, y San Rafael, de

D. Pascual Ruiz. Al Soberano le reuní en la bordada

del 1 1 , destacando al San Fulgencio y Monarca ¿ que

hiciesen cara bien al Sur. El San Rafael, navegando

solo y haciendo toda diligencia, como me lo aseguró

D. Pascual Ruiz, no pareció delante de Cádiz hasta el

17, amaneciendo á 3 leguas de distancia con viento

Poniente, y entró en el puerto á las nueve de la ma-
ñana, cuando ya desde algo antes había descubierto la

escuadra de Lord San Vicente, de 24 á 26 navios de lí-

nea (no puedo fijar el número por no tener el diario

á la vista) y varias fragatas, que fondeó en su estación

de 8 á 9 millas de bahía. A su vista, los que los ha-

bían dicho Temeridad, temeridad de derrota, dijeron

Acierto de derrota, y bien caro pudo costar al navio

San Rafael haber hecho la otra de machetear en para-

lelo encanalados con el estrecho.»

No fué Mazarredo tan sólo el que ensalzó el mérito

de la salida de su escuadra: celebráronla también los

marinos, admirando que se verificase en seis horas,

desde las once de la noche del 6 al 7 de Febrero hasta

las seis ó siete de la mañana, aunque el número de los

navios fuese de 22, de 4 fragatas y 3 bergantines. Na-

die ignora lo estrecho de la parte fondeable de la en-

trada para buques mayores: así, pues, emprender la

salida con la escasa luz con que se verificó pareció

maniobra atrevidísima, tenida hasta entonces por im-

practicable. Mazarredo, conociendo la dificultad de

ella, la mandó en persona desde su falúa á cada buque

uno por uno, y después de haber puesto á todos en

franquía se retiró á bordo de la fragata Perla,
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Un testigo ocular de esta operación naval dice que

si fué grande la sorpresa del pueblo de Cádiz al ver

que la escuadra no estaba en el puerto al amanecer

del 7, no faó menor la de Lord San Vicente cuando

recibió en Lisboa la noticia de la salida, pues vio que

su enemigo tenía la sagacidad necesaria para aprove-

charse de cualquier descuido, y que sin la diferencia

de vientos entre la escuadra inglesa, que estaba en

alta mar, y la española, que se hallaba más cerca de

tierra, el 7 de Febrero habría sido tan feliz para nues-

tras armas, como fué desgraciado el 14 de Febrero del

año anterior sobre el Cabo de San Vicente, y que no

quedaba otra alternativa que abandonar el bloqueo ó

mantenerle con muchas fuerzas é inmensos gastos.

Con efecto, no dejó Mazarredo de hacer salir del puer-

to bloqueado varias expediciones para nuestras Amé-
ricas, como la de los navios San Ildefonso y San Ful-

gencio para Veracruz, y 4 fragatas con un batallón de

Guardias valonas, que condujo á Surinam al desgracia-

do D. Ramón Emparán. En seguida salió también de

Cádiz para Veracruz el navio de línea El Monarca,

que llevó al Virrey de Nueva España, D. Miguel José

de Azanza, con otras dos fragatas de guerra y una
mercante, cuya partida de noche, entre el grueso y
una división avanzada de la escuadra enemiga, se ve-
rificó felizmente, mediante las acertadísimas disposi-

ciones del General y buenas maniobras de D. Justo

Salcedo, Comandante de El Monarca, y de los Capita-

nes de las fragatas en ejecución de aquéllas, burlando

completamente la vigilancia de la escuadra inglesa.

En ésta se había brindado entre los Oficiales á la pre-

sa de El Monarca y demás buques de cuya próxima
salida tenían aviso.

El Príncipe de la Paz, deseoso de complacer en todo



al Embajador del Directorio, que estaba decidido á

conseguir lo que se le prescribía por sus instrucciones,

consintió en la expulsión de todos los emigrados fran-

ceses de España, en la cual Truguet insistía con tono

tan imperioso. El decreto del Rey decía así:

Real decreto por el cual se manda que los emigrados franceses

salgan de España.

«La notoria importancia de conservar sin la menor
alteración la amistad, alianza y buena armonía que

felizmente subsiste entre las dos Potencias de España

y Francia, unidas igualmente con los lazos de su in-

terés recíproco y común, exige que los ciudadanos

franceses encuentren en mis dominios quietud, pro-

tección y buena acogida. Pero muchos emigrados de

la misma nación, á quienes se concedió la hospitali-

dad en éstos mis reinos, de ningún modo han corres-

pondido á mis esperanzas, y antes bien han buscado

todas las ocasiones de turbar la tranquilidad, mani-
festando abiertamente su encono contra los ciudada-

nos franceses y contra el Gobierno de su nación, y
aun han procurado indisponer con ellos á mis amados
vasallos, inflamando sus ánimos con motivo de las

ocurrencias actuales, sin que hayan bastado para con-

tenerlos las providencias que hasta ahora he tomado.

Deseando, pues, como es justo, cortar de raíz un mal
tan pernicioso y prevenir sus funestas consecuencias,

es mi Real voluntad que todos los emigrados france-

ses salgan de mis dominios cuanto antes sea posible;

y para no negarles enteramente la hospitalidad que

hasta ahora se les ha dado, en consideración á su mi-

seria, permitiré que pasen los que quisieren á la isla
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(le Mallorca, donde podrán recibir los auxilios de sus

amigos ó parientes. Tendróislo entendido y lo comu-
nicaréis á quien corresponda para su más exacto cum-
plimiento.—Señalado de la Real mano.—En Aran-
juez á 23 de Marzo de 1798.—Al Príncipe de la Paz.»

El Embajador francés insiste en la separación de D. Manuel
Oodoy, la cual se Yerifícó con efecto.

El Embajador francés no quedó satisfecho con esta

condescendencia; y como no se hubiese aún decidido

cosa alguna en punto á operaciones navales, ni des-

cubriese tampoco esperanza de emprender la guerra

contra Portugal, puso por obra sus instrucciones y
acometió de frente al Privado, entregando al Rey en

mano propia una carta de su Gobierno en que se ha-

llaban, según se dijo, avisos saludadles á que no esta-

ba acostumbrado el Monarca español. Las Memorias

de aquel tiempo, escritas por franceses, dicen que

Garlos IV debió hallar en dicha carta una revelación

muy propia para turbar la paz doméstica de cualquier

otro Príncipe. Tenemos esto último por inverosímil.

Lo que no parece dudoso es que en ella se pedía direc-

ta ó indirectamente que el Príncipe de la Paz fuese

separado de los negocios. Dado este paso, la caída del

favorito, es decir, su cesación en el Ministerio, era

inevitable. El Rey y la Reina no podían tener la fir-

meza necesaria para resistir á las exigencias del Di-

rectorio. Temerosos de las funestas resultas que po-

dría traer para ellos cualquiera desavenencia con los

republicanos, se resolvieron á complacerles. Mas para

que el sacrificio llevase el carácter de acción espon-

tánea de parte del Ministro, se dejaron pasar algunos
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días, al cabo de los cuales hizo dejación del Ministe-

rio de Estado y de la Sargentía Mayor de Guardias de

Gorps: en aquél le sucedió D. Francisco Saavedra, Mi-

nistro de Hacienda, y en ésta el Marqués de Ruchena.

La víspera del día en que el Príncipe de la Paz dejó

el Ministerio, fué á ver al Embajador de Francia y se

explicó con él en términos que no manifestaban inten-

ción de salir de aquel puesto; pero al día siguiente se

anunció públicamente su retiro. Por el decreto que

insertó la Gaceta de Madrid, se ve que el Rey consen-

tía en este sacrificio por motivos á que no le era po-

sible resistir. Decía así:

Real decreto.

«El Rey nuestro Señor se ha servido expedir el de-

creto siguiente, escrito de su propio puño al Excelen-

tísimo Sr. Príncipe de la Paz:

^Atendiendo á las reiteradas súplicas que me habéis

hecho, así de palabra como por escrito, para que os

eximiese de los empleos de Secretario de Estado y de

Sargento Mayor de mis Reales Guardias de Gorps, he

venido en acceder á vuestras reiteradas instancias

eximiéndoos de dichos empleos, nombrando interina-

mente á D. Francisco Saavedra para el primero, y
para el segundo al Marqués de Ruchena, á los que po-

dréis entregar lo que á cada uno corresponda, quedan-

do vos con todos los honores, sueldos, emolumentos y
entradas que en el día tenéis, asegurándoos que estoy

sumamente satisfecho del celo, amor y acierto con

que habéis desempeñado todo lo que ha corrido bajo

vuestro mando, y que os estaré sumamente agradecido

mientras viva, y que en todas ocasiones os daré prue-

TOMO XX XII 8
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bas nada equívocas de mi gratitud á vuestros singula-

res servicios.—Aranjuez y Marzo 28 de 1798.

—

Gar-
los.—Al Príncipe de la Paz.»

La Francia, pues, por el temor que causaba en la

Corte de Madrid, ocasionó la caída momentánea del

favorito. El Embajador Truguet despachó al punto un
correo á su Corte avisando este triunfo, cuyos efectos

no podían á la verdad ser de grande importancia,

quedando el Príncipe de la Paz dueño de la voluntad

de la Reina, y pudiendo influir, por consiguiente, aun-

que de oculto, en la dirección del Gobierno, si ocu-

rrían circunstancias graves que reclamasen su soli-

citud.

Explicaciones de D. Manuel Godoy sobre so caída.

Con la declaración hecha al Rey por el Embajador

del Directorio, y probablemente á su abrigo, coinci-

dieron también otras insinuaciones y tentativas para

derribar al Privado. D. Manuel Godoy, refiriendo á su

manera los motivos por que se retiró del Ministe-

rio (1), dice que Carlos IV se alarmó de unajexpresión

suya, que era bien inocente por cierto. Anunciando el

Príncipe de la Paz á Jovellanos su nombramiento de

Ministro de Gracia y Justicia, añadió en su carta con-

fidencial: «Venga usted, pues, amigo mío, á ser uno
de los miembros de nuestro Directorio monárquico.

Jovellanos, prosigue D. Manuel Godoy, dejó ver sin

duda ninguna esta carta á algún falso amigo (tenía

satisfacción en hacer ver mi correspondencia con él);

no perdía ninguna ocasión de alabar la precisió n con

(i) En sus Memorias, tomo II, págs. 173 y siguientes.



que yo expresaba mi pensamiento y cierta elocuencia

que descubría en mi estilo (1). El Rey llegó á tener

noticia de la expresión Venga usted d ser uno de los

de nitestro Directorio monárquico; y habiéndosele pe-

dido explicaciones y dándole yo la más concluyente de

todas, que era mostrarle la carta misma, no quedó del

todo satisfecho.» D. Manuel Godoy dice también que

del empeño con que él mantenía el ejército en pie res-

petable, sacaron sus adversarios inducciones contra él,

porque se le suponían proyectos de romper la alianza

con Francia ú otros fines contrarios á la política de

Carlos IV. «Mostrábase este Monarca, añade, muy en

contra de los campos de instrucción. Deseoso el Rey
de desvanecer cualquier recelo que se pudiera inspi-

rar por ellos á la Francia, se asustaba, al parecer, de

la tendencia marcial del Ministro.»

Dése enhorabuena á los hechos referidos por Don
Manuel Godoy el crédito y la importancia que se quie-

ra. Lo que parece cierto es que por aquel tiempo lle-

gó Garlos IV á cansarse de su favorito. «Garlos IV,

dice un varón muy recomendable que tuvo motivo de

saber lo que pasó en esta ocasión, fué el único que en

la jornada de Aranjuez de 1798, estrechándose con

Saavedra, le descubrió sus sentimientos contra Godoy,

resuelto á separarle de su lado y casa. Entró en la idea

la Reina, por motivos que, aunque ocultos, no deja-

ban de traslucirse. Llegó el Rey á extender de su pu-

ño un decreto terrible de proscripción contra Godoy,

que entregó S. M. á Saavedra. Tratado el caso con Jo-

vellanos, por razones de política se logró que se mo~

(4) Jovelluoos era, sin dada niaguna, an jaez irrecuscible en mate-

ria de estilo y buea lenguaje, y por esto es mny de sentir que do ha-

ya explicado ea qué consistía aquella cierta elocuencia de las cartas áe.

D. Manuel Godoy.
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dificara, reduciéndole á los términos que yíó la nación

en el que se publicó.» Geán Bermúdez confirma esta

relación en sus Memorias para la vida de Jovellanos.

Dice que era grande el descontento del Rey y el ho-

rror con que le miraba (á D. Manuel Godoy). Esta era

la ocasión de acabar con él, decían algunos; pero la

honradez y gratitud de estos dos virtuosos amigos

(Saavedra y Jovellanos) no les permitieron intentar

su ruina, sino la separación de los negocios, que creían

suficiente para hacer el bien de la nación, lo que se

consiguió con un decreto que llenó al favorito de ho-

nores y distinciones.» Es verosímil que escudados con

la resuelta voluntad de la Francia de derribar al Prín-

cipe de la Paz, los enemigos que éste tenía en Espa-

ña trabajasen con ardor por indisponerle con el Rey,

viendo tan favorable ocasión de hacer cesar el escán-

dalo de su elevación y de poner término á su desacer-

tado Gobierno; mas á no haber tenido certeza del em-
peño que puso el Directorio en apartarle de los nego-

cios, puede dudarse que Garlos IV se hubiese determi-

nado á alejarle de su lado.

Saavedra y Jovellanos se oponen á qne se castig^ue al Valido.

Jovellanos y Saavedra se opusieron, pues, al trági-

co fin del Valido, y no se prestaron á que descargasen

sobre él rigurosos castigos, como el Rey mismo llegó

á desear. Los Ministros tuvieron presente la gratitud

que le debían por haberles llamado el mismo Príncipe

de la Paz á ocupar las Secretarías del Despacho á pro-

puesta del Gonde de Gabarrús, quien le recomendó el

mérito distinguido y señalada capacidad de ambos.

Dctendríales, sobre todo, para proceder judicialmente-



U7

contra el Valido, el deshonor con que habría de ser

mancillado el regio tálamo y el dolor que no podría

menos de oprimir el corazón del Monarca cuando su-

piese el crimen de su esposa.

En fin, otra razón debió parecer también de gran

peso á los ojos de los Ministros. Los rigores, y cuando

menos las pesadumbres, no podían menos de alcanzar

á la Reina, la cual, irritada y enfurecida, pediría ven-

ganza. Cediendo siempre la voluntad del Rey á sus

ruegos, los Ministros quedarían expuestos á graves

peligros.

finfermedad sobrevenida á Saavedra y Jovellanos.—Separación

de sus i^inisterios.

Mas fué tal la malaventura de estos dos varones

honrados, que su miramiento no les preservó do terri-

bles persecuciones. Al cabo de algún tiempo, los dos

Ministros cayeron de repente enfermos de gravedad,

con ataques violentos que anunciaban un agente vil.

Jovellanos resistió mejor que Saavedra, merced á su

constitución robusta. Saavedra continuó siempre en-

fermo hasta la muerte. Separados de sus Ministerios,

fueron desterrados Saavedra á Sevilla y Jovellanos á

Gijón. Su destierro, en pos del atentado execrable

que una mano oculta cometió contra sus vidas, causó

en los ánimos no menos dolor que indignación, por-

que ambos Ministros gozaban del aprecio universal

por sus luces y por su patriotismo acreditado.
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£1 Principe de la Paz no quiere cargarse ni con la separación

de estos IMInistros, ni con las persecuciones que sufrió después

Jovellanos.

Si no supiésemos por tantos y tan recomendables

varones de aquel tiempo que la Reina y el Príncipe

de la Paz arrojaron de sus empleos á Saavedra y Jo-

vellanos, nos lo probaría el cuidadoso estudio con que

D. Manuel Godoy quiere lavarse de tal mancha en sus

Memorias. Ansioso de anticiparse á los cargos que se

le pueden hacer sobre la conducta que tuvo en este

asunto, procura sorprender á los lectores incautos ha-

ciendo autor de la caída de Jovellanos al Ministro Ca-

ballero y quejándose con aparente dolor de que hu-
biera éste tenido el atrevimiento de deshacer una obra

que era suya. Parece increíble que se pueda llevar el

fingimiento hasta tal punto. Caballero fué indudable-

mente de carácter nada recomendable, y por esto muy
á propósito para hacer papel en la Corte inmoral y
corrompida de la Reina María Luisa, la cual se ser-

vía de él como instrumento para los vejámenes y per-

secuciones que suscitaba á los que quería molestar ó

perder. Era muy grato en verdad para María Luisa y
su protegido tirar la piedra y esconder la mano, como

se dice vulgarmente; satisfacer sus enconos y echar

la culpa al vil y despreciable Ministro que consentía

ea prestar servicio tan afrentoso; pero la autoridad

que le concedían era muy limitada, y por decirlo así,

la necesaria solamente para encubrir por ella sus ma-

quinaciones. Tendremos ocasión de extendernos más
en otra parte sobre este maquiavelismo ó táctica ita-

liana de la Corte de María Luisa. Viniendo ahora á la
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caída de Jovellanos, veamos cómo las Memorias de

D. Manuel Godoy quieren obscurecer la verdad: «Su

primer hazaña (de Caballero) fué derribar á Jovella-

nos del Ministerio de Gracia y Justicia, en el cual le

había yo puesto, el 24 de Agosto de 1798, es decir,

cinco meses no cabales antes de mi retirada del Go-
bierno. Jovellanos fué reemplazado, perseguido, ¿por

quién? por Caballero (1).» Por manera que leyendo

estas palabras se dijera que el Príncipe de la Paz veía

la caída de Jovellanos con sentimiento, teniéndola

por insulto hecho á él personalmente, y que el picaro

Caballero (tal era el epíteto con que la Reina y toda

la Corte denominaban á este hombre sin honra) fué

sólo el que persiguió á aquel virtuoso Ministro, glo-

ria y ornamento de la magistratura española en este

reinado. No es esa la verdad. El Marqués Caballero

mismo se lamenta de la persecución que padeció Jo-

vellanos en su carta al Ministro.

Jovellanos no pudo menos de saber de dónde vino

la persecución que sufrió, y la atribuyó, no á Caballe-

ro, á quien tenía tan sólo por vil instrumento, sino á

la Reina y al Príncipe de la Paz, autores de las veja-

ciones contra las personas que aborrecían. Jovella-

nos, en su carta á D. Juan de Escóiquiz con fecha de

14 de Abril de 1808 en la Cartuja de Jesús Nazareno

(la de Valdemuza en Mallorca), deja ver cuan irritado

estaba contra Godoy, derribado ya entonces de su pri-

vanza, y cómo le tenía por verdadero autor de sus des-

gracias. «Salvándonos, dice (Jovellanos habla de él

mismo y de Escóiquiz), la Santa Providencia de ¡a fu-

ria
^
que vivirá en la memoria délos venideros para

(i) Memorias de D. Manuel Godoy, tomo U, pág. 212. Edición fran-

cesa.
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ejemplo de atrocidad en sus venganzas, parece que ha

unido nuestra amistad con un nuevo vínculo.» No
era, pues, del Ministro Caballero de quien Jovellanos

se quejaba, puesto que Caballero desempeñaba toda-

vía entonces el cargo de Secretario de Estado y del

Despacho de Gracia y Justicia, sino de la furia de la

cual acababa de salvarles la Santa Providencia. Y no

se extrañe la palabra furia en boca de Jovellanos ha-

blando del Príncipe de la Paz, su perseguidor, ó qui-

zá de la Reina, porque fueron tales las vejaciones que

este varón ilustre padeció durante los siete años de su

prisión, que bien merecen el nombre de furia, ya el

Valido, ya la Reina, que tuvieron tanta sed de vengan-

za. Fueron muy crueles estos procedimientos. Era

rencoroso el espíritu de la Reina y también el del Pri-

vado. Al estimable y honrado Conde de Floridablanca

le pusieron en el castillo de Pamplona, suponiendo

cargos y acusaciones sin fundamento contra la pureza

de su administración, los cuales fueron obra de la

enemistad que le tenían los amigos del joven Godoy.

El Conde de Aranda, tan conocido y apreciado en

Europa, después de haber sufrido destierros y prisio-

nes por haberse atrevido á pensar de diferente modo
que el joven Ministro, que regía el reino, en asuntos

de tanta importancia como era la guerra contra la

Convención francesa, fué á morir á sus Estados de

Aragón lejos de la presencia de su Rey, de quien era

tan fiel y distinguido vasallo. Innumerables fueron

también las personas que sufrieron atropellamientos

en todo el reino y destierros, ya por no mostrarse ob-

sequiosas con el favorito, ó ya por cuentos y chismes

que eran el alimento continuo de aquella Corte sus-

picaz y rencorosa.

Resumiendo los hechos ya referidos tocante á la se-
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paración del Príncipe de la Paz, resulta que el empeño
del Directorio fué el que le precipitó de su puesto, y que

otras tentativas para alejarle del lado del Rey habrían

sido quizá vanas á no haber mediado tan poderoso

agente.

Si Garlos IV ponía la dirección de los negocios po-

líticos del reino en otras manos que en las de su Va-
lido por temor de la Francia, era natural que acce-

diese también á las demás solicitudes del Embajador

Truguet. Así es que fueron expelidos del reino los

emigrados franceses y se prohibieron las mercancías

inglesas. El decreto contra los emigrados se llevó á

efecto con prontitud y rigor nunca vistos. El Du-
que de Havre, encargado por el Conde de Provenza

(Luis XVIII) de comunicar con el Gobierno español, y
que tanto por este carácter como por ser Grande de

España se creía exento del decreto general, fué uno

de los primeros á quienes se dio orden de salir del te-

rritorio español. También se comunicó el mismo de-

creto á MM. de Saint-Simon, de Píennos y otras per-

sonas distinguidas de la antigua nobleza de Francia.

Mostróse el Gobierno de Madrid tan temeroso de des-

agradar al Directorio en la más mínima cosa, que en-

vió alguaciles á las casas en donde se creía que hu-
biese emigrados con orden de que saliesen de España.

Iguales diligencias se hicieron para descubrir deser-

tores y requisiciónanos (1) franceses.

Renováronse las órdenes expedidas anteriormente

para prohibir toda introducción y venta de mercancías

inglesas en España, á fin de que fuesen observadas

con el mayor rigor. Y no contento el Gobierno con

(1) Los que se habían huido de Francia por no servir en los ejér-

citos.



122

estos testimonios de sumisión á la República, quiso

también precaver que algunos predicadores, alucina-

dos ó movidos por celo indirecto y equivocado, lle-

gasen á proferir expresiones injuriosas y perjudiciales

á la buena unión entre las dos Potencias, con motivo

de los sucesos del día, y mandó que, conforme á las

ordenes ya dadas, no se tocasen absolutamente en el

pulpito materias políticas y que se castigase á los que

incurriesen en este abuso.

Nombramiento de D. José Nicolás de Azara

á la Embajada de París.

En fin, para dar al Directorio otro testimonio de

buena armonía y de total complacencia. Garlos IV

nombró Embajador en París á D. José Nicolás de Aza-

ra, que había sido Ministro de España en Roma largo

tiempo, el cual, con motivo de los sucesos militares y
políticos ocurridos en Italia, tuvo trato frecuente y
medió en varias ocasiones con los Generales france-

ses, en virtud de la alianza del Rey su amo con la Re-

pública. «Este nombramiento, dijo el Ministro espa-

ñol, es la mejor prueba que nuestro Gobierno puede

dar del vivo deseo que le anima de' cultivar la buena

inteligencia con la República francesa.» Verdadera-

mente Azara era afecto á la Francia, y tenía la amis-

tad de esta Potencia por más provechosa para España

que la de los ingleses. Por esta razón, y porque estaba

versado en los asuntos de Italia, señaladamente en los

de Roma, le había ya propuesto el Príncipe de la Paz,

antes de su salida del Ministerio, si querría aceptar la

Embajada del Rey en París.
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Disc nrso pronunciado por Azara á su presentación

al Directorio.

Azara fué bien acogido por el Directorio. Al pre-

sentar sus credenciales en pública audiencia, renovó

de parte del Rey las seguridades del puntual cumpli-

miento del Tratado de alianza. «El carácter moral del

Soberano á quien tengo la honra de representar aquí,

añadió, afianza el exacto cumplimiento de sus empe-
ños; su probidad os asegura una amistad franca, leal

y sin sospecha. La nación que gobierna es nombrada
por su delicado pundonor; es vuestra amiga, sin riva-

lidad cerca de un siglo hace. Las mudanzas acaecidas

en vuestro Gobierno, en vez de debilitar dicha unión,

no pueden servir sino á consolidarla cada día más,

porque de ella depende nuestro interés y nuestra exis-

tencia común. He sido testigo de las heroicas hazañas

de los franceses en Italia, y ahora vengo á admirar

más de cerca la sabiduría que las dirigió. Me tengo

por feliz de que haya recaído en mí esta elección, pues

seré el instrumento que estreche aún más los vínculos

de nuestras dos naciones; y si he merecido muchas
veces que el caudillo victorioso haya aprobado la con-

ducta que tuve con ciudadanos franceses en momen-
tos muy críticos, espero que mi reputación no se des-

mentirá jamás en otra parte.»

D. Manuel Godoy, fundador de la ahanza con la Re-

pública, tacha en sus Memorias (i) el discurso de Aza-

ra de bajo y lisonjero en demasía, por más que fuese

conforme en todo con el espíritu del Tratado, y copia,

(4) Tomo 11, pág. 227, Edición francesa.
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pués de la paz de Basilea. Conviene saber que cuan-
do Azara se presentó al Directorio, el Príncipe de la

Paz no era ya Ministro, porque los Directores habían

logrado indisponerle pasajeramente con Garlos IV,

como queda dicho. El mantenimiento de su propio

sistema de ahanza le parecía, pues, ya entonces, flo-

jedad y lisonja excesiva. En eso estriba su censura.

El Presidente del Directorio respondió al Embajador
español, diciendo que asegurase al Rey que la Repú-
blica francesa cumpliría fielmente lo tratado, y que
estaba animada del más ardiente deseo de contribuir

á la prosperidad de la nación española y á la felicidad

personal de S. M. Concluyó declarando solemnemen-
te, por lo que respectaba á la persona de Azara, que la

República le estaba agradecida.

Vuelven á abrirse en Madrid negociaciones para un Tratado

entre la Francia y Portugal.

Faltaba que tratar solamente en Madrid de la gue-
rra contra Portugal, ó convenir con esta Potencia en
las condiciones del Tratado de paz con la República,

y en esto el Embajador Truguet halló dificultades que

no vinieron de la Corte de Madrid, sino de los mane-
jos de los Directores. El hecho pasó de esta manera.

Habiendo resuelto el Directorio que la negociación con

Portugal se volviese á abrir en Madrid, partió de Pa-

rís para esta capital una cáfila de agentes que se pre-

tendían más ó menos autorizados para intervenir en

la materia. Cada uno de los Directores tenía sus clien-

tes, sin que se diesen cuenta unos á otros de los emi-
sarios que empleaban; pero el comisionado verdadero
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del Directorio, el que habiendo sido informado de sus

intenciones salió de París para abocarse con el Prín-

cipe de la Paz, fué el llamado Segui, hombre capaz y
que conocía bien los manejos de los unos y de los

otros. Los agentes todos, y algunos de sus principales,

sabían que Portugal pensaba componer el asunto con

dinero: por tanto, pensaban sacar algún provecho de

la repartición. El Rey Garlos IV había dado orden á

su Embajador de aumentar un millón de cruzados á

los tres millones prometidos por Portugal, con tal que

el Tratado del mes de Agosto anterior fuese ratificado,

y ¡cosa singular! una parte de la cantidad aumentada

había de salir del Erario español. ¡Tan vivo era el de-

seo del Rey de impedir la guerra contra los portu-

gueses!

Hallándose de Encargado de Negocios de la Repú-
blica en Madrid el ciudadano Perrochel, antes que lle-

gase allí el Embajador Truguet, el Directorio le auto-

rizó para la negociación y conclusión del Tratado.

Luego que el agente Segui se hubo abocado con el

Príncipe de la Paz, quiso éste no perder momento
para dar principio á la negociación, por ser la breve-

dad del mayor interés para las tres Cortes; mas lle-

gándolo á entender el Embajador Truguet, declaró

formalmente al Ministro de Estado que se opondría á

que nadie sino él tratase en esta Corte negociación al-

guna en nombre del Gobierno francés, mientras que

él estuviese revestido del carácter de Embajador, como
único representante de la República francesa cerca

de S. M. Dióse parte á París de la resistencia del Em-
bajador, la cual puso de mal humor al Directorio con-

tra Truguet, si bien no halló otro medio para darle

razón sobre sus pretensiones sino llamar otra vez la

negociación á París. En verdad era extraño que otra
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persona estuviese autorizada en Madrid á tratar de ne-

gocios diplomálicos á presencia del Embajador (1). Lo

que acabó de descontentar á los Directores fué un des-

pacho de Truguet, en que avisándoles la entrada de la

escuadra inglesa en el Mediterráneo en busca de la

expedición salida de Tolón, criticaba altamente el des-

tino de ésta y pronosticaba su malogro. El Directorio

se ofendió del desabrimiento ó, por mejor decir, de la

acrimonia del lenguaje del Embajador.

Truguet deja su puesto de Embajador.

Determinó, pues, que Truguet dejase su puesto y
emprendiese su viaje á Francia; mas él se obstinó en

no querer salir de Madrid, por cuya desobediencia le

inscribieron en el registro de emigrados. Guando se

resolvió por fin á entrar en Francia, le arrestaron, y
lo único que pudo lograr fué el permiso de retirarse á

Holanda, desde donde pediría ser borrado del libro de

los emigrados. El conducto por donde se supone haber

Truguet sabido el proyecto de desembarco en Egipto,

fué la Reina María Luisa, á quien se lo había comu-

(1) Eq este desgraciado negocio de Portugal no se vieron más que

sórdidos intereses. Azara, que llegó por aquel tiempo como Embajador

del Rey á París, no halla expresiones bastantemente enérgicas para des-

aprobar tan odiosos manejos. «Desde que el mundo es mundo, decía,

no había habido negocio tan echado á perder como éste, ni en el que

haya habido tantas porquerías, infamias, hurtos y mentiras. Adonde
quiera que me vuelvo no veo sino engaños y proyectos de colusión y
estafas, de manera que Portugal se presenta á los ojos de muchas gen-

tes como una cucaña adonde todos tienen derecho de pillar el retazo

que puedan coger. Un hombre de bien hace muy triste papel entre ta-

les negociadores.» (Carta á D. Francisco Saavedra: 26 de Mayo de 4 798.)

Hemos ya hecho ver en otras partes la corrupción del gobierno del

Directorio. El dinero era la divinidad adorada en aquel tiempo.
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nicado el Príncipe de la Paz, informado por la Corte

de Lisboa. Truguet creyó que debía avisarlo al Direc-

torio, y al dar parte del camino de la expedición, cen-

suró vivamente el pensamiento, ya porque su ejecu-

ción le pareciese imposible ó sumamente arriesgada

por lo menos, ó ya porque habiendo trabajado con ar-

diente celo, mientras que fué Ministro de Marina, en

los preparativos navales para el desembarco en Ingla-

terra, viese con dolor malogradas sus tareas y su pro-

yecto abandonado por una expedido n lejana, que era,

en su entender, mucho más peligr osa.

Ninguna mudanza hubo en las relaciones exteriores por la

separación del Príncipe de la Paz.

La separación del Príncipe de la Paz de la primera

Secretaría del Despacho de Estado no trajo en pos de

sí mudanza ninguna esencial en las relaciones políti-

cas entre España y Francia. El Directorio había pe-

dido imperiosamente que este Ministro cesase en la

dirección de los negocios públicos, suponiéndole des-

afecto á la Francia ó infiel en la ejecución del Tratado

de ahanza. Era, pues, natural que habiendo el Rey
accedido á la pretensión del Gabinete aliado, la caída

del Ministro no alterase en nada la unión de ambos

Gobiernos, y que antes bien la asegurase más. Por

otra parte, la estrechez con Francia había venido

principalmente de la pusilanimidad del Rey Garlos IV

y de su temor continuo de agresiones francesas. El

nuevo Ministerio no podía, pues, variar el sistema se-

guido por el Rey con constancia tan singular.
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Proyecto de reforma de las UnÍTersIdades literarias de España,

concebido por el Ministro Jovellanos.

Por lo que hace á la administración interior, se es-

peraba que los nuevos Ministros promoviesen medidas

y planes convenientes para dar vida al cuerpo social.

Con efecto, comenzaron á entreverse entonces algunos

adelantamientos. Hablaremos más adelante de los pla-

nes propuestos por Saavedra, para arreglar los gastos

del Erario, mientras que fué Ministro de Hacienda.

Ahora diremos el pensamiento que Jovellanos tuvo de

plantear la reforma de los estudios de la Universidad

de Salamanca y de las demás Universidades del rei-

no, viendo con razón en la reforma de la enseñanza

pública un perenne manantial de bienes para el tiem-

po presente y el venidero.

Eran nuestras Universidades literarias espejo fiel

de la ignorancia que habían traído los tiempos. En
ellas se veía lo extraviados que andaban los entendi-

mientos. Pervertidos por falsas ideas, tenían por saber

la ignorancia, por ingenio la vana sutileza, por elo-

cuencia y buen gusto las hipérboles y frases vacías de

sentido, por conocimientos útiles la jerigonza escolás-

tica. Entre los Cuerpos literarios sobresalía la Univer-

sidad de Salamanca, así por la celebridad que gozaba

desde tiempos antiguos, como por la señalada predi-

lección que le dispensaron siempre los Reyes: por esto

los vicios de la enseñanza se echaban también más do

ver en ella. Las verdaderas ciencias no tenían entra-

da en su santuario. Podrá formarse idea de tan deplo-

rable abandono por las siguientes palabras del famo-

so Torres: «Todas las cátedras de las Universidades
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estaban vacantes, y se padecía en ellas una infame

ignorancia. Una figura geométrica se miraba en este

tiempo como las brujerías y las tentaciones de San An-

tón, y en cada círculo .se les antojaba una caldera,

donde hervían á borbollones los pactos y los comer-

cios con el demonio. Pedí á la Universidad la susti-

tución de la cátedra de Matemáticas, que estuvo sin

maestro treinta años y sin enseñanza más de ciento y
cincuenta.»

Verdad es que tan insano aborrecimiento de las cien-

cias había disminuido en los reinados de Garlos III y de

Garlos IV. Se ha de confesar también que no obstante

el plan de estudios de las Universidades, y á pesar del

mal aire que se respiraba en ellas, había algunos es-

píritus privilegiados, los cuales, sobreponiéndose á los

errados métodos, llegaban por su propio esfuerzo á la

región de la verdad. En todas las Universidades, en la

de Salamanca señaladamente, había varones sabios y
laboriosos en cuya conversación erudita se podían ad-

quirir verdaderas luces. Pero no obstante estas excep-

ciones, permanecían siempre góticos estos edificios,

según la expresión del poeta Meléndez. Jovellanos

nada ansiaba, pues, tanto como emprender su refor-

ma, conociendo que no es posible mejorar el estado

de los pueblos si los doctores y maestros á quienes

está confiada su enseñanza, en vez de darle nociones

provechosas, perpetúan ellos mismos los errores de

donde dimanan sus padecimientos. Animado de este

deseo, propuso al Rey que se procediese á reformar el

plan de estudios de la Universidad de Salamanca, que

era la primera del reino, para que, siguiendo las de-

más su ejemplo, pudiesen conformarse después á las

reformas que se hiciesen en ella.

Las ideas del Ministro se hallan expuestas con pre-

TOMO XXXII 9
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cisión en el informe que presentó á Garlos IV sobre la

necesidad de reformar los estudios. «Ya no es un pro-

blema, dice, es una verdad generalmente reconocida

que la instrucción es la medida común de la prospe-

ridad de las naciones, y que así son ellas de podero-

sas ó débiles, felices ó desgraciadas, según son ilustra-

das ó ignorantes.» Dice después que los españoles se

ocuparon en obras de imaginación y en materias teo-

lógicas, pero que hicieron poco caso de otras ciencias

útiles; y añade: «Nuestras Universidades fueron des-

de el principio unos Cuerpos eclesiásticos con autori-

dad pontificia. Tuvieron la preferencia en las asigna-

turas de sus cátedras la Teología y el Derecho. La Fi-

losofía se cultivó solamente como preliminar para en-

trar á estas ciencias, y aun la Medicina y la Jurispru-

dencia hubieran sido descuidadas si el amor del hom-
bre á la vida y á los bienes pudiese olvidar el aprecio

de sus defensores.

»No hablaré aquí de los vicios de la misma enseñan-

za, que de una parte eran derivados del estado gene-

ral de la literatura en Europa, y de otra iban inheren-

tes á la naturaleza misma de estos Cuerpos. En la re-

novación de los estudios el mundo literario fué peri-

patético, y el método escolástico, su hijo mal nacido,

fijó en todo él la enseñanza. Más ó menos tarde faeron

las naciones sacudiendo el yugo; y si la nuestra le

siente todavía, no es porque no esté ya dispuesta á

entrar en el buen sendero. Pero sí hablaré de aquel

funesto error que ha sido origen de tantos males; del

menosprecio ó del olvido con que en este plan de en-

señanza fueron tratadas las ciencias útiles. Los dos

más grandes ramos de la Filosofía especulativa y prác-

tica, las ciencias exactas y naturales, fueron de todo

punto descuidadas y olvidadas en él. Si en alguna
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Universidad se estableció la enseñanza de las Mate-
máticas, la predilección de otros estudios y el predo-

minio del escolasticismo las hizo luego caer en el des-

precio; y si fué cultivada la Física, lo fué sólo especu-

lativamente y para perpetuar unos principios que la

experiencia debía calificar de vanos y ridículos. Ea
suma, la Matemática de nuestras Universidades sólo

sirvió para hacer almanaques, y su Física para redu-

cir á nada la materia prima (i).»

D. Antonio Tavira, Obispo de Osma, es nombrado por el Rey
para pasar á la Silla episcopal de Salamanca, en donde debe-

ría plantearse.

Resuelto, pues, el Ministro á sacar á la enseñanza

de su mal estado, debió pensar en los medios de con-
seguirlo. Claros estaban los vicios, y, por consiguien-

te, manifiesta era también la reforma que debía ha-
cerse; mas ¿quién no sabe lo difíciles que son de des-

arraigar los abusos, por absurdos y monstruosos que

sean, cuando hay intereses fundados sobre ellos desde

largo tiempo, y lo muy viva que es también la guerra

que se declara á los que intentan reformarlos? Jove-

llanos previo que el espíritu de partido, con su ingé-

nita mala fe, procuraría confundir la reforma literaria

con la novedad filosófica, y que propenso de suyo á
interpretar siniestramente aun las intenciones más
puras, dejaría oír clamores y desconfianzas, anun-
ciando peligros, ya para la creencia religiosa, ya para

la autoridad civil. Por tanto, cuidó de encomendar la

reforma á la sabiduría y virtudes de un Prelado co-

cí) Ceáü Bermúdez, Memorias para la vida de JovellanoSy pág. 221^.
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nocido en la Corte y en el reino todo por muy digno

de respeto y veneración, y propuso al Rey que Don

Antonio Tavira, Obispo de Osma, fuese trasladado á

la Silla episcopal de Salamanca, para que establecido

allí pudiese atender al cumplimiento de encargo tan

importante. La elección no podía ser más acertada.

Piedad, saber, sensatez, buen nombre; en suma, cuan-

tas prendas eran de desear, adornaban á este varón

eminente.

No había quizá en España sujeto de mayor capa-

cidad y aptitud que este sabio Prelado para el desem-

peño de tan importante encargo. Jovellanos, por el

solo hecho de elegir á un varón tan recomendable por

su saber y virtud para poner en obra sus proyectos,

daba la prenda más segura de la rectitud de su inten-

ción. El lector podrá apreciar debidamente el mérito

del limo. Tavira por la noticia que vamos á presen-

tarle de su carrera de estudios y de sus prendas y vir-

tudes. Conviene también que la juventud española

tenga delante de su vista el saludable ejemplo de la

vida de este verdadero sabio de nuestros días, ya que,

por desgracia, le propongan á veces por modelos de

ciencia y virtud á los que distan mucho de serlo y los

cuales, por tanto, pueden engañarla ó corromperla.

Biografía de este sabio.

Tavira nació en Iznatorafe, en el reino de Jaén, el

30 de Septiembre de 1737. Su padre, D. Vicente Ta-
vira, descendiente de una de las familias más distin-

guidas de aquel país, era hacendado en él, y después

de haber concluido su carrera de estudios en la Uni-

Torsidad de Granada, vivía ocupado en el cultivo de
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SUS tierras en Albaladejo, en los confines de la Man-
cha, muy cerca del pueblo de su naturaleza. Quiso la

buena suerte del joven Tavira que su padre se aficio-

nase particularmente á la lectura de los autores clá-

sicos griegos y latinos, porque así desde sus más tier-

nos años inspiró á su hijo el gasto de las humanidades.

Con las Geórgicas de Virgilio en la mano, ingertaban

el padre y el hijo los árboles de sus huertas y ponían

en práctica los preceptos de este código de agricultu-

ra. Entreteníale también el padre con la historia de

los españoles que más habían sobresalido en el cono-

cimiento de las lenguas sabias: desde entonces se fijó

en su memoria el nombre del profundo Arias Monta-
no, lo cual contribuyó mucho para que después adop-

tase su mismo estado y profesión. Instruido ya en el

conocimiento de la lengua latina y versado también

en la griega, entró en el Colegio-Seminario de San
Fulgencio de Murcia, en el cual se conserva todavía

memoria de su aplicación. Sosteniendo estaba allí

unas conclusiones públicas sobre el Sísúema de la plu-

ralidad de mundos^ de Fontenelle, en el día 1 .** de

Noviembre de 1755, en el momento que sobrevino el

gran terremoto que se sintió en toda Europa y arruinó

á Lisboa; circunstancia que le dio margen para ma-
chas reñexiones, considerando el objeto de la tesis

que defendía. Después de recibir sus grados en la Uni-

versidad de Baeza» tomó el hábito de Santiago en la

Real Gasa de Uclés y pasó desde allí al Colegio del

Rey, en Salamanca, en donde recibió los grados do

Licenciado y Doctor por aquella Universidad, en la

que logró una cátedra de Filosofía.

Desde entonces sus progresos en las lenguas orien-

tales fueron mucho más rápidos. No sólo sustituyó las

cátedras de griego y hebreo, sino que se dedicó al es-
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del arábigo, tan útil para los que quieren conocer bien

la hisloria nacional. De su profundo saber en las len-

guas griega y hebrea tenemos dos testimonios irre-

cusables: el del Maestro Zamora, helenista célebre de

aquella Universidad y Profesor de esta lengua en ella,

el cual en el prólogo de la Gramática griega, seguida

en aquellos estudios, menciona la afición de Tavira á

esta lengua y la amistad que los unía por tal motivo,

y el de Bayer en sus Antigüedades samaritanas, el

cual le cita también con elogio por su conocimiento en

la lengua hebrea.

Crecía todos los días el aprecio ó interés de los hom-

bres de luces por este joven de tan claro ingenio. El

Ministro D. Manuel de Roda, que tenía pensamiento

de reformar los estudios de la Universidad de Sala-

manca y había descubierto en la aptitud de Tavira

un medio de llevar á cabo su pensamiento, le instaba

para que aceptase la cátedra de Vísperas de Teología

de la Universidad, en cuyos ejercicios de oposición

había obtenido el primer lugar entre los concurren-

tes, á pesar del grande influjo que tenían entonces los

Colegios mayores. Pero habiendo vacado en aquel

mismo año en Madrid una Capellanía de honor de las

cuatro que tenía su Orden de Santiago, se presentó al

concurso. En él sobresalió igualmente entre los de-

más opositores; y estimulado por las insinuaciones del

Rey y de los Príncipes, que manifestaron deseo de te-

nerle á su lado, optó por esta colocación. D. Manuel

de Roda consintió en que abandonase la carrera de

cátedras en Salamanca, previendo que podría ser más
útil para sus miras que viviese en la Corte. Desde en-

tonces fué el amigo inseparable de Roda. Cuantos

asuntos de importancia ocurrían en que pudiese dar
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SU dictamen, otros tantos le pasaba el Ministro á in-

forme, confiado en su buen juicio y recta intención.

Mas poco tiempo después fué nombrado Predicador del

Rey, en cuyo ejercicio logró singular aplauso, no so-

lamente por su sana doctrina y vasto saber, sino tam-
bién por su fácil y grata elocuencia y por otras cua-

lidades de orador de que estaba adornado. Oíale Gar-

los III con particular gusto, y no contento con los ser-

mones que predicaba en la Corte, le encargaba tam-
bién que predicase frecuentemente en los cuartos de

los Infantes. Solía el Rey decir al Patriarca: Tavira

dice la verdad y yo quiero que la oigan mis hijos. A
esta circunstancia debió no haber sido envuelto en al-

guna persecución ó enredo de Corte, después del fa-

llecimiento de Garlos III; pues Carlos IV, que le había

mirado con veneración desde su juventud, le conser-

vó siempre el mismo aprecio. Guando sus enemigos le

decían que Tavira era sospechoso en sus creencias, el

Rey respondíaf Vosotros no le habéis oído sus pláticas

é instrucciones. Sin tan firme apoyo, es de creer que la

amistad de Jovellanos y la conformidad de pensamien-

tos que los unía le habrían ocasionado graves disgus-

tos, cuando no hubiese perdido del todo la gracia del

Soberano. El conocimiento con Jovellanos le hizo de

este modo.

Tavira se granjeó muy pronto el aprecio de toda la

Corte. Guantas personas había en ella amantes del

saber, buscaban su trato (1). En esta época tuvo prin-

(1) Es de sentir que Tavira no haya dejado por escrito el sinnú-

mero de anécdotas que sabía sobre las Cortes de los Reyes Fernan-

do VI y Carlos Ilí. Su feliz memoria le recordaba sin cesar hechos muy
curiosos, de que había tenido conocimiento en su larga maasión en

Palacio. El que esto escribe le oyó con iudecible placer referir gracio-

sas ocnrrencias ó pormenores interesantes que retrataban muy al vivo
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cipio la sincera y recíproca estimación que hubo siem-

pre después entre él y los Condes de Montijo y su dis-

tinguida familia, apreciadores del mérito, cuya casa

fué centro de reunión para lo más escogido entre los

literatos de España. Por entonces le anunciaron una
mañana la visita de un Abate (1) á quien no conocía.

Era D. Gaspar Melchor de Jovellanos, que seguía sus

estudios en la Universidad de Alcalá, y que, deseoso

de progresar en ellos, venía á buscar el conocimien-

to y amistad de una persona á quien todos celebraban

por sus luces y gusto exquisito. Acogió Tavira al jo-

ven Abate con la mayor bondad, y lleno de encanto

al ver su deseo de adelantar en instrucción, le habló

en esta primera conversación de la excelencia de la

lengua griega y de lo muy favorable que era su estu-

dio para la cultura del entendimiento. El coloquio con

el sabio helenista produjo en Jovellanos tal afición al

griego, que desde entonces se dedicó con empeño á

la fisoQomía de aquella Corte y de los priaaipales persoüajes que se

señalaban en ella. La pureza de su castizo lenguaje, la finura y ur-

banidad de sus aiodales, el buen gusto y sensatez con que sabía na-

rrar los hechos, daban encanto particular á sus conversaciones. Es de

notar que la viva expresión de sus ojos y la pequenez de su estatura,

realzaban todavía más los chistes ó aventuras que contaba.

A propósito de la pequenez de su estatura, era airoso el donaire coa

que se defendía. Uno de sus sobrinos, que tenia entonces en Pala-

cio, siendo niño y estando poco crecido para la edad que tenía, era

objeto de las risas y sarcasmos de sus compañeros: vino, pues, un día

á quejarse á su tío de este desafuero. El Prelado (Tavira era entonces

Obispo de Osma) acarició al muchacho y le indicó el modo con que

debía responder á las burlas de los otros rapaces. «Mira: cuando te

echen en cara que eres pequeño, les dirás que en vez de ser esto de-

fecto, es, por el contrario, perfección; que los espíritus son solamente

los que se guardan en pomitos y que el agua se echa en tinajas."»

(4) Llamábase asi á la persona que iba vestida de negro coa casa-

ca, cuello clerical y capa corta, imitando á los Abites (Abbées) de

Francia.
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aprenderlo. Jovellanos recordaba después con frecuen-

cia á Tavira lo mucho que debió á este primer día de

su conocimiento y amistad.

Tavira fué también quien introdujo á Meléndez Val-

des en las mejores casas de Madrid y dio á conocer su

mérito al Ministro Roda; por manera que el más cé-

lebre de nuestros poetas líricos y el mejor de los pro-

sadores fueron sostenidos por él en los primeros pasos

que dieron entrando en el mundo literario. En ver-

dad no podían presentarse en él con mejor padrino

-

El motivo que tuvo para recomendar el mérito de Me-
léndez fué su Égloga en alabanza de la vida del campo.

Prendado de las bellezas de tan deliciosa composición,

sostuvo en la Real Academia Española, de la que era

individuo, que merecía ser premiada por ella, como lo

fué, con efecto, en 18 de Marzo de 1780. Con no menor
delicadeza que acierto caracterizó el verdadero mé-
rito de la égloga, diciendo que toda ella estaba oliendo

á tomillo. Desde entonces se vio ya que España ten-

dría también su Anacreonte.

Instáronle repetidas veces, así los Príncipes de As-

turias cómelos Infantes, para que hiciese imprimir al-

gunos de los sermones que predicaba ante ellos, y aun
se ofrecieron generosamente á costearle los gastos de

impresión; pero su modestia hallaba siempre excusas

que alegar para no hacerlo, dando motivos para con-

vencer á las personas augustas que se le mostraban

afectas. Decía entre otras cosas, y esto lo ha repetido

después muchas veces, que era ya muy grande el nú-
mero de libros dados á luz por la imprenta desde su

descubrimiento; que convenía no abusa r de tan pre-

ciosa invención, y que no debería imprimirse sino lo

que fuese nuevo y conocidamente útil. Observó esta

máxima con tal rigor, que nunca quiso escribir so-
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l)re ninguna materia sino cuando el Gobierno le pe-

día algún informe ó cuando lo exigían las obligacio-

nes de su estado, imponiendo así silencio á los clamo-
res de la vanidad, que tan ingeniosa suele ser y tan

sutil para hallar subterfugios con que ocultar sus in-

tentos. Quizá otras causas meramente políticas le re-

traerían también de escribir, porque conocía bien el

estado de atraso en que se hallaba su país y los ries-

gos que amenazaban al que quería tratar de cualquier

punto, ya fuese de gobierno ó de legislación, ó ya de

filosofía, de moral ó de religión. Testigo de frecuentes

y no merecidas persecuciones sufridas por los literatos,

no quiso exponerse á tener igual suerte. Así es que

se le oía decir con frecuencia que el estado de España

no permitía hablar con libertad.

Mas no por haber desdeñado ó temido la gloria de au-

tor, dejó Tavira de ejercer una verdadera magistratu-

ra en la república de las letras. Puede asegurarse que

no se trató entonces de ninguna empresa importante,

sin que fuese parte principal en ella por sus luces ó

por sus consejos. Trabajó con Bayer en la corrección

é impresión del Salustio, traducido por el Infante Don
Gabriel; S. A. R. le regaló tres ejemplares de su mag-
nífica edición por la parte que tuvo en el esmero y
atención diligente que recomiendan á tan bella obra.

Fué nombrado, con Lardizabal y Jovellanos, para exa-

minar los códices antiguos de nuestra legislación. Con
los mismos sabios fué miembro de la Junta formada
por el Consejo de Castilla, para tomar conocimiento

de las invectivas y declamaciones del célebre misio-

nero, el P. Cádiz, del Orden de Capuchinos, el cual,

predicando en la plaza de Zaragoza, censuró amarga-
mente las conclusiones de Economía política que im-
primió el Catedrático Normante con el fin de soste-
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nerlas en los estudios de aquella Sociedad Económi-

ca Aragonesa; sabido es que por las vehementes de-

clamaciones del predicador se encendió la ira del pue-

blo y estuvo expuesta la vida de Normante. Se asen-

taba en las conclusiones que el lujo era útil, puesto

que contribuía á vivificar la industria y favorecía la

circulación de los capitales; y esta doctrina, que oiría

quizá el misionero por primera vez, le pareció heré-

tica, pues estaba acostumbrado á clamar todos los días

desde el pulpito contra el lujo, representándole como

incentivo de pasiones y manantial de vicios.

Tavira extendió el informe de la Junta, en el que

se refieren hechos, al parecer increíbles, sobre el fana-

tismo del predicador y de sus secuaces. Es muy digno

de notarse que á Tavira le fueron debidos los adelan-

tos del Colegio de Filosofía de Salamanca, á cuyos es-

tudios se dio desde entonces dirección contraria al es-

píritu del Peripato, No consta que tomase parte pú-

blicamente ni en la supresión del Instituto de los Je-

suítas, ni en la abolición de los Colegios mayores;

pero habiendo puesto empeño particular en ambas

empresas el Ministro Roda, con quien Tavira tenía

estrecha amistad, es de creer que cooperaría privada-

mente al logro de las intenciones de su Mecenas. En

los veinte años que residió en la Corte, fué, por de-

cirlo así, consultor universal. Los Presidentes de la

Real Academia Española, Duque de Alba y Marqués

de Santa Cruz; los del Consejo de Ordenes, Duques de

Sotomayor, de Baños y de Híjar, le emplearon fre-

cuentemente en los asuntos de sus presidencias. Los

hombres más ilustres en la carrera de las letras y del

gobierno del Estado, estuvieron asociados con él para

comisiones y trabajos de la mayor importancia. Cam-

pomanes, Jovellanos, Cabarrús, Saavedra, Lardizabal,
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Melóndez, Palafox y otros, fueron sus socios j coope-
radores.

Tavira hizo presente á Garlos III que convendría

crear *en el Convento de Sane ti-Spiritus, en la ciudad

de Salamanca, una casa de educación para doncellas,

hijas de caballeros de las Órdenes militares, y el Rey,

á quien gustó mucho el pensamiento, le comisionó

para que pasase á dicha ciudad y le informase de todo

lo que pudiese ser conducente á tan loable fin. De tal

modo se prendó de la idea el ánimo noble del Monar-
ca, que, ansioso de realizarla, contaba los días del via-

je de Tavira y hablaba muy á menudo del objeto que

le había motivado. Se conserva el informe que Tavira

hizo con este motivo. El pensamiento no tuvo efecto,

por haber sobrevenido la muerte del Rey

.

Tan relevante mérito no podía menos de llamar la

atención de los Ministros de la Cámara, que hacían al

Rey la propuesta de sujetos para las Sillas episcopa-

les. Fué consultado para los Obispados de Valladolid

,

Zamora, Segovia y Málaga, si bien rogó constante-

mente á sus favorecedores que le libertasen de la pe-

sadumbre del nombramiento. No busca los graves

cuidados de la solicitud pastoral quien pone su felici-

dad en el estudio y cultivo de las letras. Ocupado Ta-

vira en el reconocimiento de las bibliotecas, en la lec-

tura de los mejores libros y manuscritos, en el dulce

trato de los sabios, cifraba en ello su bienestar, y de

ningún modo en el engaño de los honores y dignida -

des. ¡Con qué gusto no veía llegar todos los años la

jornada del Real Sitio de San Lorenzo, que llamaba é 1

su temporada de estudio^ durante la cual tenía á su

disposición la magnífica biblioteca del Escorial! Pero

tuvo que dejar una vida tan conforme á sus inclina-

ciones, por haber sido nombrado Prior trienal de la
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siempre tierno cariño. Por su ventura le aguardaban

también allí ocupaciones literarias y trabajos muy
gratos. El archivo de Uclós tenia necesidad de arre-

glo, y al punto se puso á formar índices de él. Entre

los códices que allí se hallaban, los había muy anti-

guos y raros, señaladamente varios manuscritos grie-

gos, hebreos y latinos que trajo de Italia Pérez de

Ayala, Obispo de Guadix, uno de los Prelados españo-

les que asistieron al Concilio de Trento, y dejó á su

fallecimiento á este Cuerpo, del que había sido indi-

viduo. El Conde de Campomanes, á quien se dio parte

de la existencia de dichos manuscritos, hizo aprecio

muy singular de ellos. Gracias á la constancia y acti-

vidad de Tavira, el archivo de la casa de Uclós pudo

ser tenido por el mejor ordenado del reino. Allí ilus-

tró también con notas eruditas la Regla de los caba-

lleros de Santiago. Ni fueron estos solos los servicios

que hizo á la casa. En el año de 1789, en que se ex-

perimentaron tan grandes necesidades por la mala

cosecha, ocupando á las gentes pobres, mejoró las po-

sesiones de aquella corporación con varias obras de

construcción y de cultivo. Convirtió los terrenos in-

cultos de la dehesa y vega de Bueña-Mesón en un

plantío de 18.000 olivos y 50.000 vides, y también

hizo cultivar tierras de pan llevar, logrando que co-

giesen más de 2.000 fanegas de trigo en un terreno

en donde antes pastaban tan sólo unas pocas ovejas.

Una isla que el Tajo forma al lado de la hermosa casa

de aquel sitio, hasta entonces inculta, fué transforma-

da en un jardín delicioso, poblado de frutales escogi-

dos; grande y útil empresa que dirigió el sabio Don
Esteban Boutelou, Jardinero Mayor del Rey. El que

cuando niño se divertía ya en poner por obra los pre-
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ceptos de las Geórgicas, ¿qué placer n o tendría en edad

provecta transformando terrenos eriales en campos

labrados y floridos verjeles?

Por este mismo tiempo emprendió á su costa las ex-

cavaciones de Cabeza del Griego, persuadido de que,

además del bien que se hacía en dar trabajo á los me-

nesterosos, se descubrirían quizá monumentos antiguos

que pudiesen aclarar algunos hechos de nuestra his-

toria. Reconoció por sí mismo el sitio, y juzgó, por la

figura del terreno y la situación del río y de las mon-
tañas, cuál debió ser la dirección en que estuvo cons-

truida la antigua ciudad de Segobriga, una de las más
célebres de la España romana, es á saber, dos leguas

al Sureste de Uclés y á tres cuartos de legua de Saeli-

ces. Descubrió un templo hermoso con tres naves,

varias columnas y relieves, y entre otros sepulcros,

los de dos santos Obispos. Se hallaron también figuras

y vasos romanos. Remitidos al Rey los dibujos y des-

cripciones, pasaron á la Real Academia de la Histo-

ria, que los ha publicado en el tomo III de sus Me-
morias,

Pero llegado era el momento de que el Prior de

Uclés se separase de aquella Real Gasa para obedecer

al Soberano que le elevaba á la Silla episcopal de Ca-
narias. El Conde de Floridablanca, Ministro de Esta-

do, y el Marqués de Bajamar, Ministro de Indias, na-

tural de la isla de Tenerife, inclinaron el ánimo de

Carlos IV á erigir una Universidad en la isla de Ca-
naria, y le propusieron á Tavira para que pusiese por

obra el pensamiento, nombrándole para la dignidad

episcopal de aquella diócesis.

Aprobó Carlos IV el proyecto, y Tavira hubo de so-

meterse á la voluntad del Soberano, no sin haberle

suplicado con instancia por tres veces que se dignase
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dispensarlo de tal cargo. El Rey se mantuvo inflexi-

ble; y cuando el Obispo electo fué á besar su Real

mano, le explicó con benignidad cuáles eran los mo-
tivos por que no había accedido á sus súplicas. Si la

naturaleza de esta obra permitiese trazar en ella una

biografía completa de tan sabio Obispo, se podrían

referir muchos rasgos de su caridad, de su celo, de

su prudencia en la administración pastoral. Baste de-

cir que en cinco años que fué Obispo en las islas Ca-

narias, dejó una memoria muy honrosa, que será du-

radera entre aquellos naturales, testigos de las virtu-

des de su Prelado; recorrió á pie los rincones más

ocultos de las islas, llevando por todas ellas los con-

suelos de la beneficencia evangélica; mejoró los esta-

blecimientos públicos, haciendo amar al mismo tiem-

po su bondadosa y apacible índole. Durante la guerra

contra la República francesa su filantropía tuvo tam-

bién ocasión de manifestarse con los prisioneros de

esta nación. Llegaron á la isla de Tenerife 500 solda-

dos y más de 200 oficiales, á sazón que los ánimos es-

taban irritados por los excesos cometidos en Francia

y, sob^e todo, por la impiedad de las doctrinas que allí

se profesaban en puntos de religión; circunstancia

nada favorable, por cierto, para que los prisioneros

fuesen tratados con la humanidad que es debida siem-

pre al infortunio. Pero el Obispo logró del Capitán

General que gozasen de toda la libertad que fuese com-

patible con el orden, y que se les abrieran talleres

para que se ocupasen y ganasen sus jornales los que

quisiesen destinarse al trabajo, convidándolos también

á asistir á la celebración de los divinos misterios y al

cumplimiento de los deberes religiosos. Dio esto mo-
tivo á una correspondencia seguida en latín entre el

Obispo y el Cuerpo de Oficiales, representado por un
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joven de veintidós años, llamado Gabántours, que po-

seía este idioma. Está por demás decir que la carta

del Obispo sobresalió así por lo acendrado de su cari-

dad cristiana como por el buen gusto y propiedad la-

tina, de que es verdadero modelo. Dióse cuenta en la

tribuna nacional de Francia de los sentimientos filan-

trópicos del Obispo de Canarias.

Alterada su salud con el penoso cumplimiento de

las obligaciones pastorales y con el influjo de aquel

clima, le trasladó S. M. al Obispado de Osma, adonde

llegó en 1797. Gozoso se hallaba Tavira entre sus nue-

vos diocesanos, á los cuales veía, no solamente dóciles

á sus consejos, sino también justos apreciadores de

sus eminentes cualidades. Admirábale la escasa po-

blación de la provincia, habiendo sido señalada en la

antigüedad por los grandes Municipios formados en

ella en tiempo de la dominación de los romanos; he-

cho histórico en que quizá no se ha fijado bastante la

atención hasta aquí y del cual se pudieran sacar in-

ducciones importantes. En un triángulo de poco más
de 12 leguas hubo cuatro ciudades populosas, algu-

nas de las cuales resistieron por largo tiempo á los

esfuerzos de las legiones romanas, es á saber, Ter-

mes, Glunia, Oxama y Numancia, y en ese mismo es-

pacio vive ahora un pueblo que ni está sobrado ni es

numeroso. Merecerían, por cierto, indagarse las cau-

sas de este fenómeno por los historiadores y filósofos.

Con singular contento veía también este Obispo el

deseo de saber que reinaba en la capital de su nuevo

Obispado.

Habiéndose dolido hasta allí del imperio que tenía

el Peripato en nuestras escuelas, llamadas mayores,

fué sorpresa sumamente grata para el Prelado ver

que en la Universidad de Osma, una de las ynenores
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de las de España, se enseñaban sanas doctrinas de Fi-

losofía, Teología y Derecho Civil y Canónico, y que

los Catedráticos de ella habían adoptado las mejores

instituciones entre las que se conocían hasta entonces

para profesar en sus respectivas Facultades. Provenía

esta diversidad, que admiraba con razón al Obispo,

de haber sido restaurada aquella Universidad pocos

años antes por el valimiento del P. Osma (Fr. Joaquín

de Eleta, capuchino de la Orden de San Pedro de Al-

cántara), que fué Confesor de Carlos III. A petición de

este personaje, entonces poderoso, formó el sabio Con-

de de Campomanes el plan de estudios que debía re-

girla. Las cátedras fueron dotadas competentemente

y provistas por riguroso concurso. La suerte quiso

que recayesen en sujetos beneméritos. Por otra parte,

no fueron en esta Universidad las enseñanzas patri-

monio de los institutos religiosos, como lo fueron en

otras; ni hubo en ella, por consiguiente, ninguno de

los intereses y rivalidades de escuela, tan funestos

para el verdadero saber, y que, en tiempos de igno-

rancia y de corrupción del buen gusto, versan casi

siempre sobre cuestiones vanas ó inútiles. Claro está

que, siendo tal el estado de aquella Universidad, no

sería menor la satisfacción de los miembros de ella á

la llegada de un Prelado de tan conocida sabiduría,

que la que el mismo Prelado tuviera de verse en me-
dio de un Cuerpo literario tan dispuesto á sacar pro-

vecho de sus luces y consejos. Era también muy corto

el número de conventos que existían en la diócesis, y,

sobre todo, no había en ella ninguna de aquellas co-
munidades religiosas temidas por su riqueza ó vali-

miento, que se complacían en otras partes en desafiar

al poder de los Obispos y en causarles disgustos por

toda suerte de competencias. Tavira no quería oler-

Tomo xxxii 40
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tamente usar de su autoridad sino para hacer bien;

pero tenía la dulce satisfacción de que los furores del

espíritu de partido, que solían hallar pábulo dentro

de los claustros, no habían de turbar las ocupaciones

de su celo ilustrado, ni distraerían su atención de los

objetos de su filantrópica beneficencia. Ocupado esta-

ba en la ejecución de varios pensamientos útiles, ta-

les como el fomento de la fábrica de hilazas, paños y
bayetas de la Gasa-Hospicio del Burgo de Osma, Soria

j Aranda de Duero (para la fábrica del Burgo de Os-

ma había obtenido de S. M. la adjudicación de 2.000

ducados anuales de los 6.000 que poseía la Real Ca-
pilla, destinada al culto del Venerable Palafox cuan-

do llegase el tiempo de su canonización); una casa de

educación en que los niños expósitos aprendiesen las

artes mecánicas, y otros proyectos de igual naturale-

za, cuando un correo le trajo la noticia de haber sido

nombrado Obispo de Salamanca, con el fin de que re-

formase los estudios de aquella Universidad y de las

demás del reino.

Antes de publicar la promoción de Tavira á dicha

Silla episcopal, el Ministro Jovellanos escribió á su

amigo confidencialmente avisándole del fin que se ha-

bía propuesto al hacerla. A su parecer, era ya llegado

el tiempo de dar principio á la reforma literaria de las

Universidades. Para superar los obstáculos que pudie-

sen sobrevenir en la ejecución de tan importante obra

,

el Ministro prometía á Tavira todo el auxilio del po-

der que á la sazón tenía. Creía maduros á los españo-

les para recibir ideas nuevas. Así lo había dicho ai

Rey en el informe citado arriba. «Si nuestra nación,

decía, siente todavía el yugo de las malas doctrinas,

no es porque no esté ya dispuesta á entrar en el buen

sendero.» Mas no animaba igual confianza á Tavira,
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que era hombre de prudencia consumada, y así pro-

curó disuadir á Jovellanos de su pensamiento. Estre-

mecíale la guerra que las reformas no podían menos
de suscitar, por parte de los interesados, en la conser-

vación de los abusos. Además, el Prelado había vivi-

do largo tiempo en la (brte; y sabiendo cuan resba-

ladizo era el terreno que se pisaba en ella, temía, con

razón, que ni el saber de Jovellanos ni su patriotis-

mo bastasen á ponerle á cubierto de los tiros que lan-

zase contra él la envidia ó el odio de sus adversarios.

El ánimo noble de Jovellanos, vivamente impelido

por el deseo del bien, no dio oídos á las prudentes amo-

nestaciones de su amigo, á quien tendría quizá por

circunspecto en demasía ó por de carácter meticulo-

so. El decreto del Rev, expedido en los primeros días

del mes de Julio, decía:

Decreto del Rey.

«Atendiendo S. M. á la urgente necesidad que hay
de mejorar los estudios de Salamanca para que sirvan

de norma á los demás del reino, y á las dotes de vir-

tud, prudencia y doctrina que requiere este encargo

y que concurren en el limo. Sr. D. Antonio Tavira,

Obispo de Osma, he venido en nombrarle para el Obi.s-

pado de Salamanca, vacante por la promoción del Ex-

celentísimo Sr. D. Felipe Fernández Vallejo al Arzo-
bispado de Santiago, á fin de que, trasladado al ex-
presado Obispado de Salamanca, pueda desempeñar

más fácilmente las órdenes que se le comunicarán

acerca de tan importante objeto.»

No varió el decreto del Rey la persuasión del Obis-

po Tavira en punto á los peligros de tamaña empre-
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sa, y, antes por el contrario, con la certeza de su

nombramiento le parecieron todavía mayores; pero

deseoso de que nada quedase por hacer de su parte

para el logro de tan loable fin, y queriendo correspon-

der también á la confianza con que le honraba el So-

berano, admitió el encargo. ¡Generoso, aunque vano,

sacrificio! Pocos meses habían transcurrido después

de su promoción, cuando Jovellanos fué separado del

Ministerio de Gracia y Justicia, quedando, por consi-

guiente, sin poner en planta su tan deseada reforma.

Este ilustrado Ministro tuvo suerte, singularmente

aciaga por cierto. Los partidarios de los abusos enve-

jecidos, no menos temerosos de su celo que de sus lu-

ces, le miraron siempre como enemigo y lograron des-

baratar todos sus pensamientos, oponiéndose á los es-

fuerzos que hacía para mejorar el estado del reino; j
por otra parte, los reformadores políticos que vinie-

ron después, imbuidos de errores no menos funestos ó

quizá más perjudiciales, desoyeron también sus con-

sejos sobre materias de gobierno en Sevilla y en Cá-
diz, lo cual ha traído muchos males al reino, porque

eran aquellos consejos tan acertados, tan conformes á

las instituciones, costumbres é ideas del pueblo espa-

ñol, que, puestos por obra, hubieran sido la salvación

de la Monarquía. Preparado estuvo Jovellanos toda su

vida á pelear contra los primeros; mas ni por el pen-
samiento le había pasado quizá que hubiese de venir-

tiempo en que tuviera que defender los principios mo-
nárquicos contra los segundos. Grande debió ser su

dolor, saliendo de esta vida, al pensar que la suerte de

su cara patria quedaba puesta en manos de legislado-

res inexpertos, preocupados con tan falsas ideas.

Por la separación de Jovellanos del Ministerio de

Gracia y Justicia, se halló el Obispo de Salamanca 11—



U9

Lre de los estorbos que temía hallar al poner por obra

la reforma. Ni el Ministro que sucedió á Jovellanos le

transmitió órdenes algunas para dar principio á ella,

ni Tavira solicitó tampoco que se llevase adelante el

pensamiento. Ocupado, pues, únicamente de las aten-

ciones de la solicitud pastoral, y engolfado en la sa-

brosa lectura de los buenos libros, en la que hallaba

increíble placer, pasaba los últimos años de su vida

con menos contratiempos de los que había tenido. Con
todo, no le faltaron sinsabores. La caída de Jovella-

nos y el concepto de sabio que Tavira gozaba, susci-

taron contra él odios y pasiones bajas é infames. Ru-
gía el error con el recuerdo de los peligros pasados, y
se enfurecía también por el pensamiento de que po-
drían venir otros que amenazasen de nuevo á su an-
tiguo y poderoso imperio. Gracias á la prudencia y,

sobre todo, á la irreprensible y evangélica conducta

de tan digno Prelado, no pudo el espíritu de partido

conseguir que fuese molestado ni perseguido, por más
que lo intentase sin cesar, como se hará ver más ade-

lante. Era tal el deseo que tenían sus enemigos (los

partidarios del error, porque no tenía otros) de hallar*

le en algún descuido de que pudiesen sacar provecho

contra él, que cuando predicaba en alguna de las igle-

sias de Salamanca concurrían cuidadosos á oirle, por

si en el calor del discurso se le iba inadvertidamente

alguna máxima ó pensamiento que descubriese su

mala doctrina. Era tenido por jansenista ^ nombre que

daba entonces la ignorancia ó la mala fe á todos los

que no sostenían su causa. Juzgábasele también poco

adicto á la Silla de Roma. Lo primero lo oía con des-

precio; lo segundo con disgusto. Sentía que los deseos

de reformas justas fuesen confundidos con la voluntad

de impugnar ó de negar los dogmas de Religión; sen-



150

timientos que manifestó en un sermón predicado en el

Convento de benedictinos de Salamanca, con motivo

de la exaltación de Pío VII al Pontificado, y en los in-

formes que dio al Rey sobre puntos de reforma.

¡Guán lejos estaba su sublime entendimiento de in-

currir en tales errores! Enriquecido con los tesoros de

ciencia que encierran los libros sagrados y las obras,

de los Padres de la Iglesia, con los pensamientos de

los filósofos y poetas más celebrados de la antigua

Grecia, con el conocimiento de la historia de los pue-

blos; en una palabra, con lo más selecto del saber hu-

mano, ¿cómo había de incurrir en las extravagancias

en que cayeron algunos teólogos ignorantes ó visio-

narios?

En el año de 1801 envió el primer Cónsul de la Re-
pública francesa, Bonaparte, aliado del Rey de Espa-

ña, un ejército de 15.000 hombres al mando del Ce-
neral Leclere, su cuñado, contra el reino de Portugal;

y para que nuestros aliados fuesen acogidos por sus

diocesanos con la correspondiente amistad, el Obispo

Tavira dirigió á éstos una pastoral llena de consejos y
exhortaciones cristianas, en la que sobresale no sólo

el espíritu de caridad, sino también la armonía y be-

lleza de la lengua castellana. Leyóse esta pastoral en

el Concilio nacional de Francia celebrado en aquella

época, y en él se dieron alabanzas al Prelado, que de-

seaba precaver el efecto de sugestiones maliciosas ó

de preocupaciones nacionales contra los soldados del

ejército del Cónsul. Los Jefes franceses admiraron

también el buen recibimiento que les hizo el Obispa

de Salamanca, en quien hallaron un hombre culto,

acostumbrado á los buenos modales de la Corte. El

General en Jefe, Leclere; el hermano del primer Cón-

sul, Luis Bonaparte, que era entonces Coronel de un
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regimiento de dragones; los Generales Rivaud de la

Raffiniere, Glaparede, Lamarqne y otros, le trataron

y estimaron particularmente.

La muerte halló á este sabio animado del mismo

celo que había tenido toda su vida por el bien de los

pueblos. Su noble desprendimiento no conoció nunca

límites, no obstante tener muchos parientes á quienes

hubiera podido elevar y enriquecer. Así es que murió

pobre. Falleció el día 5 de Enero de 1805, después de

haber dado sus últimas disposiciones con el mayor so-

siego y resignación. En confirmación de lo que queda

dicho acerca de las virtudes y sabiduría de tan digno

Prelado, pondremos aquí el testimonio de un escritor

contemporáneo, que le conoció y trató con intimi-

dad (1):

«De lo que sí la tuve (seguridad) fué de la solapada

persecución que por largos años le anduvo á los al-

cances á mi digno compañero ó íntimo amigo el Obis-

po D. Antonio Tavira, ornamento de la Iglesia de Es-

paña. Gonstándome por su continuo trato en la Real

Capilla y en la Academia Española su vasta literatura

y juiciosa crítica, le exhorté varias veces á que escri-

biese publicando sus sólidas y piadosas ideas. Resis-

tióse á ello siempre; conocía el terreno y era mu.y

cauto. Lo más que pudo arrancarse á su pluma fueron

unas notas históricas y críticas de mucho mérito sobre

las constituciones de la Orden de Santiago, á que per-

tenecía, y dictámenes reservados pedidos por el Go-
bierno sobre varias materias eclesiásticas, en que com-

batió vigorosamente los extravíos del régimen inqui-

sitorial y los desafueros curialísticos. Una colección

de ellos llegué á tener entre mis manuscritos. De su

(1) ViUanaeva, Vida literaria, tomo I, pá§. S6.
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mérito puede juzgarse por el que publicó el erudito

Llórente sobre el valor de los matrimonios contraídos

ante la autoridad civil (1). Dicho se está que á un ecle-

siástico tan ilustrado le había de caber la suerte que

tiene preparada el fanatismo á la sólida piedad y á la

sabiduría. El P. Juan Guerrero, dominico, Prior del

Convento del Rosario de Madrid, que luego fué Vica-

rio general de su Orden, y el Canónigo de San Isidro,

D. Baltasar Calvo, insignes campeones del jesuitismo

y del ultramontanismo, á boca llena llamaban janse-

nista á Tavira. Seguíanles sus prosélitos: resonó este

eco en los salones de la Inquisición, cuyo encono cre-

ció con el parecer que dio á Carlos IV sobre las con-

testaciones del Tribunal de Granada con el Goberna-

dor de aquella diócesis; con las representaciones que

hizo al Rey, siendo Obispo de Canarias, para eximir á

su Provisor de las pruebas de estatuto, que le exigían

los Inquisidores; con las dispensas matrimoniales que

concedió á sus diocesanos en la vacante de Pío VI, al

tenor del decreto de Carlos IV de 5 de Septiembre de

1799, y con no haber consentido, como lo pretendía

el Nuncio, que se revalidasen estos matrimonios por

Pío VIL Contra esta sabia conducta del Obispo se pu-

blicó una carta anónima, parto de la enfurecida igno-

rancia, á la cual se contestó en dos apologías publi-

cadas también por el mismo Llórente. Estos escritos

fueron traídos á colación por el Santo Oficio para ca-

lificar la fe y la doctrina del digno Prelado. No osa-

ron empero tildarle con nota ninguna: archivóse aquel

(1) Este dictamen va como Apéndice al fia de la Colección diplomá-

tica de varios papeles antiguos y modernos, impresa ea Madrid ea ua

tomo ea 4.", año de 4809. Fué dirigido á Garlos IV por mano del Se-

cretario de Gracia y Justicia, D. Gaspar de Jovellaüos. Su fecha es de

Aranda de Duero M de Diciembre de 1797.
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expediente, y no se dio cuenta de él á la Caria roma-

na, Sin embargo, los ladridos del falso celo acompa-
ñaron al sabio Prelado hasta el sepulcro: había devo-

tos en Salamanca que iban á oirle predicar, siendo

Obispo, con el fin de armarle algún lazo. Murió de

pena de verse pobre é imposibihtado de socorrer las

necesidades de sus pueblos: 360 reales era el caudal de

su tesorería el día de su fallecimiento.

Después de la muerte de Tavira, el Marqués de Ca-

ballero, Ministro de Gracia y Justicia, sostenido por

algunos Doctores y Catedráticos de la Universidad de

Salamanca, emprendió una reforma de los estudios en

ella. Dicho se está que las ideas, así del Ministro como

de sus cooperadores, serían muy diversas de las del

difunto Prelado. Por tanto, la supuesta reforma fué

una verdadera reacción en favor de los métodos de

enseñanza sesruidos hasta entonces.

Jovellanos tiene también pensamiento de reformar el Santo

Oficio.

Jovellanos no fijó su atención tan solamente en la

reforma de las Universidades del reino, sino que tam-

bién tuvo pensamiento de suprimir el Tribunal del

Santo Oficio y obligarle por lo menos á la formación

y sustanciación de procesos por Jas reglas comunes

de la jurisprudencia, lo cual hubiera equivalido á abo-

lirle realmente. A la verdad, los antiguos furores de

la Inquisición habían cesado ya desde el reinado de

Carlos IIÍ; pero conservaba aún sus facultades primi-

tivas, y esto traía los ánimos en continuo sobresalto.

Personas de diferentes clases se veían á veces amena-

zadas de procesos; otras eran juzgadas realmente sin
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tener ninguna de las salvaguardias creadas por la ley

común para defensa de los inocentes. So pretexto de

mantener la pureza de la fe, el Tribunal, conforme á

su antigua organización, daba curso alas delaciones,

hijas á veces del falso celo, y á veces nacidas también

de envidia, de venganza y de otras viles pasiones.

Para corregir ó desterrar tan abominables abusos,

D. Manuel Abad y la Sierra, Arzobispo de Selimbria,

ex-Obispo de Astorga é Inquisidor general, varón de

ánimo recto, había querido obligar á la Inquisición á

que juzgase por las reglas comunes de derecho; pero

se traslució el intento, y exonerado de su cargo el In-

quisidor general, fué puesto en reclusión en el Monas-
terio de benedictinos de Sopetrán, á catorce leguas de

Madrid.

Estábamos entonces en guerra con los republicanos

franceses, entre cuyos delirios sobresalía laincredulidad

acompañada de intolerancia civil, extensiva á todas

las creencias y apoyada en bárbaros rigores contra los

que no hacían alarde de profesar abiertamente el ateís-

mo; persecuciones no menos injustas y atroces que las

de la Inquisición misma. El horror que causaban

aquellos hombres feroces favorecía en España al San-

to Oficio, el cual, no sin razón, fundaba en ello espe-

ranzas de volver á recobrar su imperio. Una sola per-

sona había entonces en todo el reino que por su vali-

miento hubiera podido dañar á la Inquisición, es á sa-

ber, D. Manuel Godoy, Duque de la Alcudia y después

Príncipe de la Paz; pero lejos de pensar por aquel

tiempo en disminuir el influjo de los Inquisidores, por

el contrario, veía en ellos otros tantos auxihares de

su privanza: por tanto, contemporizaba con la auto-

ridad del Tribunal de la fe ó le protegía. Duró poco

este buen acuerdo, porque sobrevino el Tratado de
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paz con la República francesa, seguido de la alianza

del Rey con ella, y al punto los sostenedores de la In-

quisición se indispusieron con el favorito, ofendidos

vivamente de que hubiese pasado tan de pronto á te-

ner estrecha amistad con los revolucionarios de Fran-

cia. A los rendimientos y sinceros homenajes de que

habían sido tan pródigos hasta allí con el poderoso

Valido, sucedieron maquinaciones ocultas para per-

derle. El Tribunal de la fe dio principio á la forma-

ción de causa contra él. Silenciosamente y con las

precauciones de costumbre, más necesarias que nun-
ca trabándose de personaje de tan alto predicamento,

los Inquisidores admitieron delaciones en que se le

acusaba de su desarreglo de costumbres y de no ha-

ber cumplido después largo tiempo con el precepto de

la Comunión Pascual. Muy cara hubiera podido costar

al Santo Oficio su atrevida tentativa de agresión, pues

el Valido tuvo por fin aviso de ella y dio pruebas de

resentimiento contra sus autores. Si el Príncipe de la

Paz hubiera podido vencer la natural timidez ó irre-

solución que le dominaba en todos los asuntos graves,

ó si las luces hubiesen fortalecido su enojo en esta

ocasión, la existencia del odioso Tribunal se hubiera

hallado en grave peligro; pero el Ministro, incierto

siempre y vacilante, se detuvo temeroso de la opinión

pública, que le parecía respetar todavía la autoridad

del Santo Oficio.

Ese era el estado en que se hallaba la Inquisición

cuando Jovellanos entró en el Ministerio de Gracia y
Justicia. En el corto tiempo en que le tuvo á su cargo

no echó en olvido la reforma de aquel odioso Tribu-

nal. Era sabedor de que D. Juan Antonio Llórente,

Canónigo de la Catedral de Calahorra, había trabaja-

do un plan completo de reforma judicial del Santo Ofi-
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cío por orden del Inquisidor genera] Abad y la Sierra,

cuya obra intituló Discursos sobre el orden deprocesar

en los Tribimales de la Inquisición. Persuadido, pues,

Jovellanos de que poniéndole en planta se conseguiría

qui(ar á las sentencias del Santo Oficio lo que tenían

de odiosas, es decir, la arbitrariedad y el misterio de

los procesos, pensó seriamente en poner el plan en

ejecución. Trabajando estaba en tan buena obra con

el mayor ahinco, cuando ocurrió su separación del

Ministerio. El plan quedó sin ser puesto en planta en

este punto, del mismo modo que la reforma de los es-

tudios de la Universidad de Salamanca. La Inquisición

volvió, pues, á cobrar aliento, si bien su regocijo no
fué duradero. A muy corto tiempo entró ya de Minis-

tro interino del Despacho de Estado D. Mariano Luis

de Urquijo, partidario declarado de las reformas fran-

cesas, y, por consiguiente, visible enemigo del Tribu-

nal de la fe.

Así, pues, Jovellanos intentó la reforma de los es-

tudios y de la Inquisición, sin haber podido conseguir

ni la una ni la otra. Jovellanos había sido anterior-

mente más feliz que lo fué después en su proyecto de

reforma literaria, pues logró el premio de sus conatos

y planteó en su país nativo una enseñanza general

para las ciencias, á la cual dio el nombre de Real Ins-

tituto asturiano. Alcanzó este favor del Rey, para el

país de su nacimiento, en el año de 1793, y desde en-

tonces se desveló por los adelantamientos de aquella

obra que miraba como propia, y de la que cuidó, por

tanto, con el interés y celo propios de un fundador.

Dotáronse cátedras para diversas ciencias, y en ellas

se señalaban las Matemáticas puras, la Geometría ele-

mental y práctica, la Trigonometría plana y esférica,

la Cosmografía, Navegación, Maniobra y Artillería de
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mar, y .todos L)s demás ramos que tienen dependencia

de éstos, sin descuidar las Humanidades, el estudio de

las Lenguas I) Lodernas, el Dibujo, etc. Guando Jovella-

nos llegó al Ministerio, no perdió de vista la prosperi-

dad de su caro Instituto y le atendió con particular pre-

dilección. Al cabo de algún tiempo se retiró á Asturias

en desgracia de la Corte, y su más grata ocupación

fué cuidar de aquel noble objeto de su cariño. El Ins-

tituto se resintió después del destierro y prisión que

sufrió su protector por largos años.

Oíros proyectos planteados por aquel tiempo.

Otros Ministros plantearon, también por aquel tiem-

po, algunos proyectos útiles, no comparables, cierta-

mente por sus frutos, con las ventajas de la supresión

ó reforma del Santo Oficio y de la Instrucción pública,

si bien tenia por objeto los adelantamientos de las

ciencias. Tal fué el establecimiento del Depósito hidro-

gráfico, que Malaspina promovió á la vuelta de su via-

je alrededor del mundo, de acuerdo con el Bailío Val-

des, á la sazón Ministro de Marina. D. Juan de Lán-

gara, que fué su sucesor en este Ministerio, le dio ma-

yor extensión y mandó que uno de los compañeros de

Malaspina, Bausa, publicase la carta del Seno Mejica-

no que habla trazado. Es hoy este establecimiento de-

pósito de cartas hidrográficas trabajadas con el mayor

esmero y exactitud; tiene una biblioteca exquisita en

que se hallan las obras más importantes acerca del

ramo; se lleva en él correspondencia con otros esta-

blecimientos extranjeros de esta clase, y por él un Ob-
servatorio con instrumentos propios, en el cual se ha-

cen observaciones, ya meteorológicas ó ya astronó-

micas.
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Dióse también entonces mayor perfección al Obser-

vatorio astronómico de Cádiz ^ fundado en 1753 por

el Rey D. Fernando VI, á propuesta del célebre Don
Jorge Juan y á imitación de los que había en Green-

wich, en París y en otras capitales de Europa. Se ha-

llaba dispuesto y construido sobre el torreón del Gas-

tillo, nombrado de Guardias marinas, y era uno de los

observatorios astronómicos más perfectos y bien aca-

bados que se conocen, en que se colocaron instrumen-

tos traídos al intento de Londres por orden del Rey,

con lus cuales se hicieron con fruto importantes ob-

servaciones. Los Profesores de la Academia y otros

Oficiales aplicados, establecieron correspondencia con

las de las ciencias de París v de Londres. El astróno-

mo Lalande recomendaba en 1771 esLe Observatorio

por su solidez y comodidad, y citaba la observación

del paso de Venus, hecha en él por Tofiño. A propues-

ta de D. José Mazarredo mandó el Rey, en 1797, que

el Observatorio fuese trasladado desde Cádiz á la isla

de León, con todos sus instrumentos y enseres, al edi-

ficio que años antes se había mandado construir en el

sitio de la Torre Alta, y que continuase allí publican-

do el Almanaque náutico, obra periódica indispensa-

ble á los navegantes. Desde 1812, en que las Cortes le

concedieron el privilegio exclusivo del Almanaque

civil ó Calendario para todas las provincias de Espa-

ña é Indias, y, sobre todo, desde 1820 se ha mejorado

en su dotación, gobierno, trabajos é instrumentos, por

manera que en el día está al nivel de los observatorios

más célebres de Europa (1).

Por lo que se acaba de decir sobre las reformas que

(1) Pormenores comunicados por el sabio D. Martín Fernáudoz de

Navarrete.
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se intentaron en vano poner por obra, aparece que

todo seguía en el reino en su acostumbrada inmovili-

dad. El Gobierno vivía siempre preocupado de los su-

cesos que pasaban fuera, como que de ellos pendía su

suerte. Por entonces una expedición famosa llamaba

muy particularmente su atención.

Hemos dicho ya que el Embajador Truguet supo por

la Reina María Luisa el verdadero destino de la expe-

dición francesa que al mando del General Bonaparte

salió de Tolón en aquel año de 1798 para Egipto, y que

se tuvo en Madrid noticia de este secreto por la Corte

de Portugal. Veamos cuál fué el designio con que se

hizo, en fin, tan considerable armamento por parte de

la Francia y cuáles fueron los sucesos que dimana-

ron de él.

Mientras que España seguía en su languidez habi-

tual, los franceses acometieron una empresa atrevida

que admiró á Europa.

La Francia se propone apoderarse de Egipto.

En el año de 1796, cuando Bonaparte estaba rodea-

do de la gloria militar de su campaña de Italia, su es-

píritu ardiente pensaba ya en la conquista de Egipto.

Dio parte al Directorio de su pensamiento, y logró que

fuese completamente aprobado. Anteriormente Maga-

llón, que era Cónsul de Francia en el Cairo, había

hecho presente al Gobierno la conveniencia y posibi-

lidad de poner por obra tan útil proyecto; y como na-

die pudiese conocer mejor que este agente consular el

estado político y la situación topográfica de aquel país,

^1 Ministro Carlos Delacroix le dio orden, con fecha

16 de Agosto de 1796, para que fuese á París con li-
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cencía por un año. Cuanto más se examinaba el pro-

yecto, tanto más útil parecía. Habiendo perdido la

Francia sus colonias en la India y en las Antillas, la

posesión del Egipto era tenida por excelente compen-

sación de tantas pérdidas. Bonaparte creía que la ex-

pedición, no solamente llenaría á Europa de admira-

ción, sino que tendría por resultado: 1.° Formar una

colonia francesa en las orillas del Nilo, la cual pros-

perase sin esclavos negros y compensase la pérdida de

Santo Domingo y otras islas de donde venía el azú-

car. 2.° Dar salida á las manufacturas de Francia en

África, Arabia y Siria, y poner al comercio de la Re-
pública en posesión de los productos de estos dilata-

dos países. 3.° Más principalmente hacer de Egipto una

especie de plaza de armas, desde la cual un ejército de

60.000 hombres pudiese encaminarse al Indo, sublevar

á los Maratas y demás pueblos del Indostán oprimi-

dos por los ingleses. En apoyo de esta idea, se decía

que Tipóo Saíb había enviado embajadas al General

Malastie, Gobernador general de las islas de la Fran-

cia y de la Reunión (Borbón). Por lo que hace á la

justicia de la empresa, nadie se detenía siquiera á

pensar en ella, dando por sentado que el proyecto, por

el hecho solo de ser útil, era también justo. Lo único

que se alegaba como pretexto plausible para la inva-

sión, era que el Egipto, dominado por los Reyes, se ha-

llaba en total opresión y anarquía. La ilusión era tal

en cuanto á esto, que no solamente se suponía que la

Puerta Otomana no se opondría á la posesión del Egip-

to por los franceses, puesto que la autoridad de los

turcos no estaba allí reconocida, sino que el ciudada-

no Talleyrand Perigord, Ministro de Relaciones exte-

riores, era de parecer que el Austria y la Rusia, no

pudiendo, en caso de poseer los franceses á Egipto,
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realizar sus planes de agresión contra la Turquía,

esta Potencia miraría como un verdadero servicio que

la República se apoderase de aquel fértil país. ¡Hasta

tal punto cegaba el interés al Gabinete del Direc-

torio!....

Bonaparte pedía para ejecutar el proyecto 40.000

hombres, la escuadra del Contralmirante Brueys,

400 barcos de transporte y todo lo demás necesario

para un vasto establecimiento colonial. El Directorio

le concedió cuanto pedía, y le dio carta en blanco

para que hiciese los nombramientos de Generales y
Jefes á su voluntad. Gomo operación preliminar del

ataque de Egipto, Bonaparte proponía la conquista de

la isla de Malta, idea que mereció también la aproba-

ción del Directorio. Con este fin el General en Jefe del

ejército de ItaUa envió secretamente á aquella isla á

Poussielgue, empleado en la Tesorería, hombre des-

pierto y entendido, no tan sólo en materias de Comer-

cio y de Hacienda, sino también en las de política, el

cual tenía parientes en Malta. Su comisión no se ex-

tendía, al parecer, más que á visitar las escalas de

Levante, ver el estado del comercio francés en ellas y
tomar noticias en todos los Consulados; pero el objeto

verdadero de ella era entenderse mañosamente con los

caballeros malteses y minar aquel Gobierno. No le fué

difícil ganar la voluntad de muchos de ellos, de los

cuales algunos eran pobres y accesibles á las esperan-

zas de fortuna; otros tenían propensión á las máximas

de la revolución francesa. Esta precaución no fué la

única. Se cuidó también de avisar al Contralmirante

Brueys que, á su regreso de Corfú con la escuadra que

mandaba en el Adriático, se detuviese en la isla de

Malta so pretexto de averías que reparar, y que fon-

dease las costas, asegurándose de los parajes en que

Tomo xxxii M
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era posible desembarcar, lo cual fué puntualmente eje-

cutado por el Contralmirante.

El proyecto de expedición contra Egipto se encu-

bría bien á los ojos de los Gobiernos de Europa con las

amenazas y demostraciones que la Francia hacía en-

tonces de desembarcar tropas en Inglaterra. En los

puertos de la República se disponían aprestos que in-

dicaban la próxima ejecución de este intento. Todo

presentaba un aspecto marcial cerca de las costas. La
Inglaterra misma, creyéndose en inminente peligro de

tener al enemigo en su propia casa, oía con descon-

fianza los demás proyectos que se suponían á los fran-

ceses, creyendo que con ellos se quería solamente lla-

mar su atención y distraerla del objeto verdadero, que

era su propia defensa. Preocupada con esta idea, en-

vió un refuerzo á los navios de línea de la escuadra

del Almirante Jervis, que bloqueaba el puerto de Cá-
diz, pues juzgaba con razón que si las escuadras fran-

cesa y española no llegaban á reunirse, el Canal de la

Mancha estaría siempre dominado por las fuerzas na-
vales inglesas, y en tal caso el desembarco de los fran-

ceses sería imposible. Para confirmar más y más á

Europa y á Inglaterra en que el fin principal de la

RepúbUca francesa era llevar sus huestes á las costas

de Inglaterra, el General Bonaparte, que había llega-

do poco tiempo antes desde Rastadt á París, salió de

esta capital el día 10 de Febrero de 1798 con el fin de

reconocer las costas de Francia que están enfrente de

Inglaterra: iba acompañado de Oficiales Generales in-

teligentes. Visitó Etaples, Ambleteuse, Boulogne, Ca-

lais,. Dunquerque, Furnes, Nieuport, Ostendey la isla

de Valkheren. Al mismo tiempo que se hacían estas

demostraciones engañosas, se aprestaba en Tolón la

escuadra del Contralmirante Brueys, y las divisiones
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francesas de Italia que debían hacer parte del ejército

de Egipto se acercaban á Liorna y Givitavechia, si bien

se decía que su destino era contribuir también á las

operaciones contra Inglaterra.

La salida de la expedición se detiene por un incidente ocurrido

en Viena con el General Bernardotte.

La actividad con que se hacían los preparativos

para la expedición no venía tan solamente del deseo

de conquistar á Egipto, sino de la prisa que tenía el

Directorio de alejar de Francia al General Bonaparte,

que traía á los miembros del Gobierno en continua

zozobra. La popularidad del General, nacida de las

victorias conseguidas en Italia; su genio emprendedor

y ambicioso, como también su aptitud para la direc-

ción, no solamente de los negocios militares, sino tam-

bién políticos, sobresaltaba á los Directores, faltos de

aprecio, mal seguros en su gobierno y acusados algu-

nos de ellos de corrupción. Bonaparte, que conocía

bien sus propias ventajas, acechaba cuidadoso el mo-
mento de arrojar á los Abogados del Palacio de Lu-
xemburgo y de tomar él las riendas del Gobierno.

Mas la estación se adelantaba y no era ya posible di-

ferir por más tiempo su permanencia en la capitaL

Hallándose todo dispuesto para la salida de la expedi-

ción, se fijó su partida para el día 23 de Abril de 1798.

Es de creer que así se hubiera verificado, con efecto, á
no haber ocurrido la conmoción del pueblo de Viena

contra el General Bernardotte, Embajador de la Repú-
blica; suceso imprevisto que dio temores de nuevo

rompimiento con el Austria é hizo necesario sobre-
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seer por entonces en la ejecución de todos los demás
proyectos. El hecho fué el siguiente:

El General Bernardotte, militar que era tenido en

concepto de capaz é inteligente, no había podido ave-

nirse con el General Bonaparte; y como éste tuviese

entonces el mayor influjo en la dirección de la gue-

rra, Bernardotte quiso retirarse del servicio. Mas el

Directorio, que le apreciaba por su espíritu democrá-

tico, le envió á Viena como Embajador de la Repú-
blica, y le dio el encargo de lograr que el Barón de

Thugut, gran partidario de la guerra, notoriamente

desafecto á la República, fuese separado del Gabinete

y tuviese por sucesor en él al Conde de Gobentzel, uni-

do amistosamente con Bonaparte. Gobentzel quería el

mantenimiento de la paz entre ambas naciones. El

nuevo Embajador no perdió instante en dar cumpli-

miento á su encargo; mas como para conseguir lo que

se le mandaba se necesitase el concurso de la Empe-
ratriz, y esta Princesa acabase de dar á luz, á pocos

días de la llegada de Bernardotte, una Archiduquesa,

hubo de retardarse la ejecución de los planes del En-
viado francés. Guando la Emperatriz se halló ya com-

pletamente restablecida de su alumbramiento, Bernar-

dotte tuvo una audiencia el día 8 de Abril: en ella

aseguró á esta Soberana, por orden expresa del Direc-

torio, que vioiese sin ningún cuidado por Ñapóles,

Fué muy grata á la Emperatriz la atención del Direc-

torio, y aprovechándose el Embajador de la buena vo-

luntad que mostraba, hizo llegar á sus manos al día

siguiente una Memoria en que exponía cuan contraria

era la política del Barón de Thugut á la armonía que

reinaba entre Francia y Austria. Parece verosímil que

la Emperatriz entregase la Memoria al Emperador; lo

cierto es que este Monarca se puso de acuerdo con
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ThuguL En consecuencia, el Ministro hizo una reti-

rada aparente, y el Conde de Gobentzel, que se hallaba

en Rastadt, se puso á la cabeza del Gabinete.

Mientras que Bernardotte procuraba cumplir los en-

cargos ó intenciones del Directorio, los diarios de Pa-

rís dijeron que algunos Oficiales agregados á la Em-
bajada de Viena no llevaban la escarapela de tres co-

lores sino dentro del Palacio de la Legación. Aña-
dían que no era esto de extrañar para quien supiese

las complacencias que Bernardotte había tenido con el

Gabinete austríaco, tanto después de los preliminares

de Leoben como en otras épocas anteriores. El Direc-

torio escribió al Embajador y le dijo que no era de

creer que un General que había servido á su patria

con tanto celo bajo el estandarte de los tres colores,

dejase de hacer respetar éstos, y que así le mandaba
que pusiese en su Palacio el estandarte nacional, si es

que ya no lo hubiese hecho. Bernardotte sintió viva-

mente tal amonestación, y al punto el Secretario de la

Legación fué á encargar una bandera de tres colores.

Cabalmente debía celebrarse en aquellos días una

fiesta en Viena, en conmemoración del ardoroso entu-

siasmo con que la juventud de la capital se había pre-

sentado en el año anterior á defender la patria. Los

jóvenes lá deseaban, y el Emperador quería deferir á

sus deseos. El Embajador francés, enardecido con los

despachos y reconvenciones que acababa de recibir,

hizo presente que la fiesta era inoportuna y pidió que

no la hubiese; pero el Ministerio austríaco respondió

que no era posible negarse á los deseos de la juven-

tud, ni dejar de conservar en el pueblo el amor de la

patria y del Soberano; á lo cual contestó Bernardotte

que puesto que la fiesta se había de verificar, él daría

otra por su parte. La fiesta fué el 13 de Abril, y en
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aquel mismo día el Embajador, por una especie de re-

presalia, dio un convile á sus amigos. Con tal motivo

hizo fijar en la fachada de su casa el estandarte de tres

colores, con estas palabras: Libertad , igualdad. El

pueblo se agolpó al punto delante del Palacio de la

Embajada, y poco á poco, á pesar de algún que otro

destacamento que quiso mantener el orden, se fué for-

mando un tumulto espantoso. Ofició Bernardotte al

Barón de Thugut quejándose del atropellamiento; pe-

ro durante algunas horas el desorden fué creciendo j
el pueblo penetró en casa del Embajador: destruyó al-

gunos muebles y se apoderó de la bandera de tres co-

lores, que quemó en una plaza cercana, hasta que, por

último, la llegada de algunos regimientos puso fin á

tilles excesos. Bernardotte, con los empleados de su Le-

gación, salió de Viena al día siguiente.

Túvose en París la noticia de oficio de las ocurren-

cias sobrevenidas en la capital del Austria por un co-

rreo que despachó el Conde del Campo de Alange, Em-
bajador del Rey Carlos IV en Viena, el cual llevó las

notas comunicadas por Bernardotte al Gobierno im-

perial. El primer movimiento del Directorio fué pre-

parar un mensaje á los Consejos de los Ancianos y de

los Quinientos, anunciando la declaración de guerra

al Austria; pero queriendo contar con el apoyo de Bo-

naparte, le comunicó su resolución: éste la desaprobó

altamente. Después de censurar el nombramiento de

Bernardotte para aquella Embajada, por ser su carácter

ardiente en demasía, dijo que la culpa era suya en lo

que había sucedido. Declarar guerra al Austria, aña-

día, era trabajar por la Inglaterra. Suponer que el

Emperador hubiese insultado al Embajador teniendo

intención de declarar la guerra á la República, era

conocer mal la política de la Gasa de Austria, porque^
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al contrario, le hubieran hecho muchas fiestas, inspi-

rándole confianza para adelantar entre tanto las tro-

pas hacia las fronteras. No era, pues, dudoso que da-

ría satisfacción. ¿Por qué dejarse arrastrar de este modo
por cualquier acontecimiento? Eso venía á ser lo mis-

mo que no tener ningún sistema político. Concluyó

declarando que su deseo era servir al Gobierno, y que,

por tanto, suspendería su partida para Tolón hasta no

haber tenido noticias más satisfactorias de Viena. El

Directorio, en aquella situación apurada, acordó con-

ferirle los poderes más ilimitados, y se confió en sus

disposiciones.

El General en Jefe del ejército expedicionario man-
dó al punto á los Comandantes de las divisiones de

tropas que se habían acercado á Genova y á Civita-

vechia que, si se habían embarcado ya, las desembar-

casen, y que en todo caso estuviesen prontas para los

movimientos que se les ordenasen, si la guerra co-

menzaba entre la República y el Emperador. Sin pér-

dida de tiempo escribió también por su expreso al

Conde de Cobentzel, á quien creía aún en Rastadt, y le

decía que partiría muy en breve para aquella ciudad,

á fin de entenderse con él acerca de los medios de

allanar cualquier obstáculo que pudiese oponerse al

mantenimiento de la paz de Campoformio. Entre tanto

llegó el correo de la Corte de Viena con un despacho,

escrito á nombre del Emperador, y en él se aseguraba

que este Monarca había tenido la mayor pesadumbre

con el alboroto de la capital, y que deseaba cumpUr

lo acordado en Campoformio sin restricción ninguna.

Por más acalorados que estuviesen los ánimos de los

Directores, no pudieron menos de aquietarse á vista

de esta declaración. El Directorio no tuvo noticia de

la carta de Bonaparte á Cobentzel sino por el Minis-
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tro Talleyrand, y al saberlo no dudó de que el Gene-

ral tenía miras secretas y quería apoderarse del man-
do, lo cual se confirmaba más con las dudas que Bo-

naparte manifestaba sobre las ventajas de la expedi-

ción en las circunstancias en que estaba la Francia.

El Directorio resolvió, pues, que Bonaparte partiese

sin dilación para activar la salida de la expedición.

Con este motivo Bonaparte se presentó al Directorio

y bubo una sesión muy acalorada, en la que el Gene-

ral hizo la amenaza de dejar el mando. Se cuenta que

entonces el Director Revrbell, presentándole una pluma

con mucho sosiego, le dijo: «General, si queréis retira-

ros del servicio, la República perderá, sin duda alguna,

un Jefe bizarro ó inteligente; pero aún le quedan hijos

que no la abandonarán.» Bonaparte vio por estas pa-

labras que la breva no estaba uñadura y que era pre-

ciso partir. El Directorio puso tanto empeño en que

la partida se verificase inmediatamente, que el Direc-

tor Barras fué á ver á Bonaparte y le determinó á po-

nerse en camino en aquella misma noche. La partida

de este General estuvo, pues, lejos de ser un ostracis-

mo voluntario, como la denominaron algunos escri-

tores, sino que fué acto forzoso que no estuvo en su

mano dejar de hacer.

La expedición da por fín la vela.

Desde la famosa armada Invencible, con que Feli-

pe II amenazó á la Gran Bretaña, no había visto Eu-

ropa tan vastos preparativos marítimos. En Tolón,

Genova, Givitavechia y Bastía habían sido ñetados

muchos buques de transporte, cuyo número subía á

400, en los cuales debían ser conducidos 36.000 sol-
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dados aguerridos, mandados por los Generales republi-

canos de mayor nombradla; ingenieros, eruditos, ar-

tistas, literatos hacían también parte de la expedición,

circunstancia que daba lugar á nuevas dudas sobre el

destino de tan considerable armamento. Las Islas Bri-

tánicas, Portugal y otros lugares parecían estar ame-
nazados de que descargase sobre" ellos la tempestad:

fueron muy pocos los que penetraron su verdadero

destino. Para escoltar á tan vasta expedición se reu-
nieron en Tolón 13 navios de alto bordo y 90 buques

de guerra, tripulados por 10.000 hombres, al mando
del Contralmirante Brueys. La escuadra y el convoy
salieron de Tolón el 19 de Mayo; los demás buques,

procedentes de las costas de Italia, debían reunirse con

la armada en las aguas de Sicilia.

Bonaparte se hace dueño de Malta, y al cabo de pocos días la

expedición francesa se hace á la vela para su destino.

La primera operación proyectada era apoderarse de

Malta, punto importante pera mantener libres las co-
municaciones del Mediterráneo: para esto convenía

tomar prontamente la isla. Así la expedición podría

continuar su camino sin que los ingleses tuviesen

tiempo de alcanzarla. Con esta previsión, Bonaparie

había minado con maña de antemano el Gobierno del

Gran Maestre. De manera que bastó la presencia del

armamento para que los caballeros rindiesen cobarde

ó traidoramente aquella fortaleza, que era del todo

inexpugnable. El Barón de Hompech, primer Gran
Maestre alemán, era falto de resolución y estaba ro-

deado de caballeros franceses, naturalmente afectos á
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SU país; de españoles propensos también á servir á la

Francia por ]a unión íntima de su Rey con ella, y, en

fin, de italianos más ó menos contagiados ya con las

máximas de la revolución francesa, subditos muchos

de ellos de los países sujetos á la República. Dolomieu

y Poussielgue, que tenían inteligencias entre los ca-

balleros, prepararon todo con ellos para la rendición.

Firmóse la capitulación de la isla y de todos sus fuer-

tes, á bordo de la Capitana francesa, por mediación de

D. Felipe Amat, Cónsul de España en Malta; acto es-

pontáneo del Cónsul, sin órdenes ni instrucciones de

la Corte de Madrid. Por más acostumbrado que Bona-

parte estuviese á los halagos de la fortuna, no pudo

menos de admirarse de tan pronto y ventajoso fin de

sus tramas y negociaciones, pues si los caballeros hu-

bieran querido defenderse, habría sido muy largo el

sitio de la isla, y la escuadra inglesa habría tenido

tiempo ciertamente para haberse aparecido en aque-

llas aguas. Buena fortuna hemos tenido, decía el Ge-

neral Comandante de ingenieros Caffarellé á Bonapar-

te al mirar aquellas fortificaciones inexpugnables, de

que los mismos que estaban encargados de defender la

isla, hayan querido po7ternos en posesión de ella. La

entrega de Malta llevaba consigo la destrucción de la

Orden de San Juan, Orden antigua y ya sin objeto en

los tiempos modernos; pero que estando en posesión

de aquel territorio no debía ser arrojada de él por el

brutal y caprichoso antojo de la fuerza. Al Gran Maes-

tre se le prometieron 300.000 francos de renta que el

General se obligó á obtener del Congreso de Rastadt:

la promesa no se cumplió; no sabemos si se tendría

intención de realizarla. En vez de esta dotación cuan-

tiosa se vio después dicho Gran Maestre precisado á

solicitar en vano cantidades más moderadas, que lia-
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maremos subvenciones, para no darles su verdadero

nombre, que es el de limosna.

Así acabó la célebre religión de los caballeros de la

Orden de San Juan de Jerusalén, instituto útil en

tiempo del fervoroso entusiasmo de los cristianos de

Occidente contra el islamismo, y el cual por la misma

razón vino á ser una mera antigualla sin ninguna im-
portancia verdadera, cuando en las edades posterio-

res cesó la guerra contra los mahometanos y creció la

población, cultura y fuerza de los Estados europeos.

Disuelta ya dicha religión, el Rey Garlos IV resolvió

sujetar las encomiendas que el instituto tenía en Es-

paña al régimen establecido para las de las otras Ór-

denes militares españolas. No obstante la pérdida de

la isla de Malta, esperaron algunos caballeros el man-
tenimiento de la Orden.

Pablo I, Emperador de Rusia, queriendo resistir por

todos los medios imaginables al espíritu de igualdad

democrática que propagaban los revolucionarios fran-

ceses, creyó que debía proteger el instituto de los ca-

ballerosde San Juan, dando así á la juventud ejem-

plos que pudiesen fomentar las ideas y costumbres

aristocráticas. Había usado el Emperador de largueza

creando en el Gran Priorato de Polonia encomiendas

considerables para los caballeros de la Orden, por lo

cual ésta se hallaba vivamente reconocida á la muni-

ficencia imperial. Antes de la toma de Malta por los

franceses, el Gran Maestre y el Consejo de la Orden

nombraron por Embajador al Bailío de Litta y le die-

ron encargo de presentar en su nombre á Pablo I las

insignias que llevó en otro tiempo el famoso Gran
Maestre Lavalette, suplicándole al mismo tiempo que

se dignase admitir el título de Protector de la Orden
^

título que el Emperador aceptó en la audiencia solem-



172

ne dada al Embajador el día 29 de Noviembre de 1797.

Guando se supo en Rusia la cobarde rendición de Mal-
ta, fué universal la indignación entre los caballeros, y
rompieron al punto toda relación con aquellos miem-
bros indignos, inficionados y corrompidos. Declara-

ron, pues, destituido de su dignidad al último Gran
Maestre, Fernando de Hompech, como cómplice de las

pérdidas y traiciones que había sufrido la Orden, y
añadieron que se echaban en los brazos de su augusto

protector Pablo I, Emperador de todas las Rusias,

por la confianza que les inspiraban su justicia, sus

sentimientos y sus beneficios. El Emperador, al acep-

tar formalmente la dignidad de Gran Maestre el día

13 de Noviembre de 1798, anunció que estaba resuel-

to á elevar la Orden de Malta al más alto grado de es-

plendor entre las instituciones militares de Europa.

jVano propósito! Habiendo quedado posteriormente la

isla de Malta en posesión de la Inglaterra, la Orden no

pudo volver á su estado primitivo, ó, por mejor decir,

fué enteramente disuelta.

La buena inteligencia entre Rusia y Francia se re-

sintió de la toma de la isla de Malta por el General

Bonaparte. El Czar Pablo I aspiraba al Gran Maes-

trazgo de la Orden de San Juan de Jerusalén, no sin

miras ocultas de dominio en el Mediterráneo cuando

fuese señor de dicha isla: grande fué, pues, su enojo

con los franceses, que habían dado un golpe mortal á

aquel instituto. El Gabinete de Saint-James veía, por

su parte, con placer que el Emperador Pablo se hiciese

dar, por los tristes restos de la Orden, el título de Gran

Maestre de San Juan, con perjuicio del Barón de Hom-
pech, que fué desgraciado; pero Inglaterra se gozaba,

sobre todo, al ver que la vanidad del Czar se conten-

taba con este oropel, de lo cual resultaría indisponer-
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se con Francia y acrecentarse la esperanza de que la

Gran Bretaña pudiese llegar á enseñorearse de este

punto interesante del Mediterráneo, tan favorable para

su navegación y comercio.

Otra Potencia que debió también resentirse de la

ocupación de Malta por los franceses, fué Ñápeles.

Nuestro Embajador Azara, hablando á este propósito,

decía en 30 de Junio de aquel año (1798): «Ñapóles

se resentirá de la ocupación de Malta, que era feudo

suyo. Ahora dicho reino queda expuesto á los ataques

por mar. Las demás naciones de Europa también des-

aprobarán esta agresión, viendo que no hay nada se-

guro.»

El Gran Maestre Hompech se embarcó para Tries-

te, y Bonaparte, gozoso con la importante posesión de

la isla, que al parecer habría de ser seguida de otras

felicidades, partió el 19 con toda su expedición, de-
jando para defender la nueva conquista 4.000 hom-
bres al mando del General Vaubois. Así, pues, la ex-

pedición, habiéndose presentado delante de Malta el

día 10 de Junio, ocho días bastaron á Bonaparte para

hacerse dueño de ella y para tomar medidas de con-

servación y defensa.

Movimientos de las fuerzas navales inglesas en busca de la expe-

dición francesa.

Entre tanto la escuadra inglesa del Mediterránea

buscaba ansiosa el derrotero de la expedición de Bo-
naparte. El Gabinete británico había perdido tiempo

en sus disposiciones, porque preocupado con la idea

del desembarco de los franceses en las costas de In-

glaterra ó de Irlanda, cuidó de reforzar las escuadras^
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que bloqueaban á BresL y á Cádiz, dejando libre del

todo el Mediterráneo, en el cual no cruzaban más que

íres de sus navios de alto bordo. Hasta el 24 de Mayo
no se resolvió Lord San Vicente, encargado del blo-

queo de Cádiz, á destacar 10 navios de su escuadra

al mando de Nelson, quien con tres más que tenía á

su mando entró en el Mediterráneo con intención de

bloquar á Tolón ó de ir en busca de la escuadra fran-

cesa, si es que ya había salido de este puerto. La ilu-

sión de los ingleses acerca del desLino del armamento

francés era tan completa, que en las instrucciones co-

municadas á Nelson por Lord San Vicente se previa

todo lo que podía suceder, menos el que la expedición

fuese á Egipto. El Brasil, el Mar Negro, Constantino-

pía y otros puntos estaban indicados expresamente.

Nelson se presentó delante de Tolón el día 1.^ de Ju-

nio con sus 13 navios de línea, trece días después de

la salida de la expedición de este puerto, de que el Co-

mandante inglés no tenía noticia, y al punto se diri-

gió á las costas de Toscana, adonde por falsos avisos

ó por conjeturas propias supuso que sería el punto de

reunión de la expedición francesa. Conocido ya el

error, Nelson llegó el 20 de Junio á la bahía de Ñá-
peles: allí supo que la expedición de Tolón se había

apoderado de Malta, y por algunas insinuaciones del

Embajador francés Garat, le fué conocido que el ar-

mamento se dirigía á las costas de Egipto. Partió Nel-

son de Ñápeles sin perder instante, y el 22 de Junio

se presentó ya delante de Mesina, en donde, no sola-

mente le confirmaron la toma de Malta, sino que le

dijeron que Bonaparte había dado después la vela para

Candía. Por donde se ve que si la isla de Malta hu-

biera hecho la menor tentativa de defensa, la escua-

dra inglesa habría dispersado fácilmente los 400 trans-
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portes que conducían las tropas republicanas. La for-

tuna se mostró propicia á la Francia en esta ocasión.

Aun después de haber tenido la expedición francesa

tan señalada ventura, iodavía corrió el armamento
gran peligro, ó por mejor decir, no se salvó sino por

milagro. Por una fragata francesa que llegaba de cru-

zar en las aguas de Ñapóles, supo Bonaparte que la

escuadra inglesa estaba cerca. Conociendo inmedia-

tamente que sería difícil no tropezar con los enemi-

gos si se seguía el derrotero derechamente hacia Ale-

jandría, dio orden para dirigirse al Cabo Aré, en Áfri-

ca, á 25 leguas de aquel puerto. Por esta dirección

diagonal se evitó el encuentro de la escuadra inglesa

y se salvó la expedición. Nelson hizo fuerza de vela,

y en la noche del 25 al 26 se halló ya muy cerca de

la retaguardia de la expedición. El 26 las vigías fran-

cesas señalaron navios enemigos al Occidente; pero

el Almirante inglés no pudo descubrir los navios fran-

ceses por la obscuridad del tiempo, á que se añadía

que Nelson no tenía fragatas para enviar de descu-

bierta. Persuadido, pues, de que la expedición seguía

la dirección al Este, marchó perpendicularmente,

mientras que la expedición francesa, moviéndose con

lentitud, siguió una línea oblicua y se alejó de Nel-
son. Por esta circunstancia singular dos escuadras

enemigas no se encontraron en aquel mar estrecho,

ni supieron nada una de otra. El 28 de Junio la es-

cuadra inglesa se presentó ya delante de Alejandría,

dejándose atrás la expedición. Allí quiso todavía la

fortuna proteger á los franceses, porque habiendo pe-

dido Nelson permiso al Comandante turco para entrar

en el puerto, con el fin de hacer aguada y tomar vi-

veres, Seid Mohamed Coraim, que tuvo aviso pocos

días antes por buques de comercio de que el Egipto se
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veía amenazado, se asustó can la llegada de los in-

gleses, pensando que la escuadra era francesa y que

el pendón inglés era ardid para que permitiese el des-

embarco. Por tanto, negó abiertamente la entrada en

el puerto. Pocos días después expió cruelmente su

error, pues Bonaparte hizo que le cortasen la cabeza.

Nelson, viendo á los turcos opuestos á su deseo, dejó

allí pliegos para la India, y el día 1.° de Julio se en-
caminó hacia el Este de Alejandría. A la mañana si-

guiente se descubrió la expedición francesa delante

del puerto. Las tropas desembarcaron, la ciudad de

Alejandría fué tomada por asalto y seis días después

Bonaparte atravesaba ya el desierto y marchaba con

su ejército á la conquista del Cairo.

Las tropas francesas desembarcaron en Alejandría.

¿Por qué la escuadra francesa no regresó á Tolón

después de haber desembarcado tan felizmente el ejér-

cito que escoltaba? ¿Temió, por ventura, el Almirante

Brueys encontrarse con la escuadra inglesa y verse

en posición desventajosa, llegado que fuese el caso del

combate, por no tener sus navios el completo de sus

tripulaciones? ¿Creyó, por el contrario, que estando al

ancla en la rada de Aboukekir, la escuadra inglesa

no osaría acometerla interponiéndose entre la costa

y sus buques, ó bien fueron las órdenes terminantes

de Bonaparte las que le obligaron á permanecer en

aquellas aguas para que sirviese de consuelo y de apo-

yo á las tropas de tierra la inmediación de las fuer-

zas navales, como lo han pretendido personas que

debían estar bien informadas de las disposiciones del

General en Jefe? Cualquiera que fuese el motivo de la
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permanencia de la escuadra francesa en aquellos ma-
res, no pasó largo tiempo sin que tuviese que arrepen-

tirse de tal resolución.

La escuadra francesa quedó anclada en la rada de Aboukekir.

Nelson se dirigió desde Alejandría á Rodas, y siguió

desde allí á las islas del Archipiélago hasta la entrada

del mar Adriático. Para hacer aguada tuvo que en-
trar el 18 de Junio en Siracusa. No tenía todavía en-

tonces noticias positivas sohre la dirección de la ex-
pedición francesa: al llegar el 28 de Junio á Goron,

fué cuando supo que el armamento francés había to-

mado tierra en Egipto. Mas aunque juzgase con razón

que la escuadra del Almirante Brueys estaría ya de re-

greso en Tolón, porque así era de suponer, quiso, no
obstante, acercarse á Alejandría para poder adquirir

noticias ciertas que transmitir á su Gobierno sobre lo

que pasaba en Egipto, y dejar también las fuerzas ne-

cesarias para el bloqueo de aquella costa.
*

El Almirante inglés Nelson llega con sus navios delante de aquella

costa.—Batalla naval de Aboukekir.

En las relaciones francesas se lee que una vela in-

glesa se apareció el día 21 de Julio delante de Abou-
kekir y reconoció la escuadra francesa anclada en

aquella rada; y como hubiesen transcurrido ya trece

días sin que llegasen las fuerzas navales de Nelson, se

sacaba la consecuencia de que ya fuese por el número
de los navios franceses, ó ya fuese por su situación

ventajosa, los enemigos no pensaban en venir á aco-

TOMO XXXH 12
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meterles. Guando esta confianza comenzaba á tomar

fuerza, el día 2 de Agosto, estando el cielo sereno y
el mar sosegado, los buques de descubierta avisan que

se ven velas y que, según sus señales y su forma, son

inglesas. El Almirante Brueys, que estaba en la mesa

con su Estado Mayor, manda al punto prepararse al

combate y junta su Consejo de Guerra. No dejó de ha-

ber quien fuese de parecer de salir á mar alta á pelear

libremente; pero prevaleció el voto de mantener la

escuadra al ancla muy cerca de tierra, en cuya posi-

ción no era de creer que el enemigo se atreviese á

acometer. Algunos aconsejaron al Almirante que

echase á pique cierto número de buques de transpor-

te para cerrar la barra y asegurar así su posesión to-

davía más; pero no lo creyó necesario, diciendo que

no se atrevería á atacarle: esta confianza le perdió.

Nelson, dice un autor coetáneo (1), al cual segui-

mos en la relación de estos sucesos, despechado de no

haber podido dar hasta entonces con la escuadra fran-

cesa y ansioso de borrar sus faltas ó su mala suerte

con una aéción gloriosa, tomó al punto la resolución

atrevida y pehgrosa de acometer por la espalda á los

navios que estaban al ancla, poniéndose entre la es-

cuadra enemiga y la costa. El primer navio que in-

tentó ejecutar esta maniobra arriesgada varó, por ha-

berse acercado demasiado á las rocas; suceso que llenó

de alegría á los franceses y que no dejó de desalentar

á sus enemigos. Pero Nelson, sin inmutarse, mandó á

los navios que seguían que no se acercasen tanto á

tierra y continuasen la maniobra. Mientras tanto él

acomete por el frente á la escuadra francesa, la cual,

estando al ancla, no pudo emplear una parte de los

(í ) Mémoires tires des papiers d'un homme d'elat, tomo Vi, pág. 86.
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navios para defenderse contra este ataque. Desde el

principio de la acción, la pelea fué ya encarnizada y
sangrienta: se combatía á tiro de pistola, y llegada

que fué la noche, no había más luz para asestar los

tiros que el resplandor de los fogonazos de los caño-

nes. El navio inglés Leandro atravesó la línea y aco-

metió por la espalda á la Capitana francesa El Orien-

te, que había desarbolado ya dos navios enemigos. El

Almirante francés murió entonces gloriosamente de

una bala de cañón. Poco después un resplandor ex-

traordinario iluminó aquel teatro de horror: el fuego

había prendido á bordo de la Capitana francesa, la

cual se voló con explosión tan espantosa, que las ba-

terías de las dos escuadras suspendieron su fuego por

algún tiempo. Al tumulto más grande sucedió de re-

pente un profundo silencio. Volvió luego á continuar

el fuego, y á eso de la media noche era tan recio como
antes de la explosión. Al salir el sol no había más que

dos navios franceses que no hubiesen sido incendiados

ó tomados por el enemigo. Cortaron, pues, sus cables,

y seguidos de dos fragatas se hicieron á la vela; so-

los buques que quedaron de la escuadra que escoltó á

Bonaparte y á sus aguerridas tropas.

En esta batalla naval, que los franceses llaman do

Aboiíkekir y los ingleses del Nilo, perdieron los pri-

meros 1 1 navios, es á saber, nueve rendidos y dos

quemados; cuatro fragatas quemadas; 1.056 cañones;

8.930 hombres, de los cuales 5.225 quemados ó aho-

gados, y los demás prisioneros. Los ingleses tuvieron

2.180 muertos y 6.677 heridos. Nelson fué herido en

la cabeza por un casco de bomba, y se temió que per-

diese la vida, pues se desangraba mucho: grande y
general era el dolor de todos los circunstantes; el mis-

mo Nelson creía haber llegado su última hora; pero
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por fin los cirujanos dijeron que no había que temer,

declaración que excitó el mayor regocijo entre los^

Oficiales y las tripulaciones. Diez y siete días después

del combate, Nelson se hizo á la vela para Ñapóles.

El Rey de la Gran Bretaña le elevó á la dignidad de

Par de Inglaterra con el título de Barón del Nilo.

Al saber Bonaparte el éxito de tan fatal jornada^

dijo: «Ya no tenemos escuadra, preciso será ó mante-

nernos en estas regiones, ó salir de ellas con tanta

gloria como los antiguos.» Lenguaje adecuado á la

exaltación de su imaginativa, y que también era más
propio para dar ahento á sus tropas, desanimadas con

la noticia de suceso tan infausto. Privado el ejército

expedicionario de los auxihos que la escuadra hubie-

ra podido darle, no eran ya tan solamente los Beyes

de Egipto los que le disputaban la posesión del país^

sino que la Puerta Otomana se dispuso á defenderle

con todas sus fuerzas.

La Puerta Otomana se une con la Husia contra la Francia.

Uno de los efectos inmediatos de la invasión de los

franceses en Egipto fué alarmar é indisponer álaPuer-

ta, determinándola, por fin, á echarse en los brazos

de Rusia y de Inglaterra, por donde la Francia, no tan

solamente perdía su comercio de Levante, que le era

muy lucrativo, sino que aumentaba también los obs-

táculos para la ejecución de su pensamiento predilec-

to, á saber: invadir las posesiones inglesas en la In-

dia, proyecto que era tan aventurado de suyo. Vere-

mos muy pronto cómo el justo resentimiento de la Su-

blime Puerta aceleró y facilitó la nueva coalición de

las principales Potencias contra la República. Por ma-
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ñera que las halagüeñas esperanzas que había hecho

nacer en Francia la expedición de Egipto se desvane-

cieron del todo, por el solo hecho de haber invadido

sin motivo los Estados que obedecían á una Potencia

amiga. No merece ser feliz quien hace alarde de tener

en poco la justicia. No bien se supo en Gonstantino-

pla la aparición del formidable armamento francés en

el Mediterráneo y que se encaminaba hacia las costas

de Siria y de Egipto, cuando el Encargado de Nego-
cios de Francia pudo ya ver las inquietudes y descon-

fianza del Gobierno turco. Desde entonces no debió

dudarse de que los turcos se unirían con las Potencias

enemigas de la República. Los franceses que vivían en

aquella capital se hallaron amenazados de las violen-

cias que son familiares á la Puerta Otomana en sus

rompimientos y declaraciones de guerra. El Sultán ma-
nifestó abiertamente su indignación al saber que el

ejército francés había desembarcado en Alejandría, y
que después de hacerse dueño de ésta y otras ciudades,

había entrado triunfante en el Gran Cairo, previa una

resistencia ligera de los Beyes Murat ó Ibrahim. El

Ministro de Holanda cerca de la Sublime Puerta, y se-

ñaladamente D. José Bouligny, Ministro del Rey de

España, lograron apaciguar por algún tiempo el re-

sentimiento del Gran Señor, y obtuvieron que se ex-

pidiesen firmanes circulares para proteger á los fran-

ceses residentes en sus dominios. El Gran Señor decía

en ellos que tenía por cierto que la invasión del Egip-

to era pensamiento del General Bonaparte y de su

bando, sin que el Gobierno francés tuviese parte al-

guna en tal empresa, y que, por tanto, había dado or-

den á su Embajador en París para que entrase franca-

mente en explicaciones con el Directorio. Por esta in-

tervención del Ministro de España, no menos confor-
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rae á la razón que á la humanidad, se evitaron veja-

ciones y atropellamientos de la Puerta Otomana con-

tra el ciudadano Ruffin, Ministro de la República en

Constantino pía, y contra los particulares franceses'que

estaban en Turquía.

Baenos oficios del Ministro de España Boulig^ny cerca de la Puer-

ta Otomana, para mitig^ar las \ejaciones contra los francese»

residentes en el Imperio.

Para contener los ímpetus marciales del Gobierna

turqo, Bouligny, Ministro plenipotenciario del Rey de

España cerca de la Sublime Puerta, se valió de la me-

diación de su Soberano y también del aprecio con que

el Reiss Effendi le honraba á él personalmente, ó hizo

presente que la República no podía tener intenciones

hostiles contra la Puerta; que se proponía tan sola-

mente castigar á los Beyes de Egipto, que eran ene-

migos del Gran Señor. No era esto conforme á ver-

dad, y así costó poco trabajo al Reiss Effendi demos-

trar lo contrario. El Ministro turco respondió á Bou-
ligny que la Puerta tenía por qué estar descontenta

de los Beyes de Egipto; pero que no había ido á lla-

mar á los franceses para que los castigasen; que si

convenía reprimirles ó forzarles á la obediencia, era

la Puerta misma la que tenía la incumbencia de ha-

cerlo y de ningún modo los extranjeros, mayormente
antes de haberle dado parte de ello; que era manifies-

to que so pretexto de castigar á los Beyes, de quienes

la Puerta no había dado queja ninguna al Directorio

francés, había mandado éste preparar una agresión

contra el territorio otomano, sobre el cual no tenía ni

TÍslumbre siquiera de derecho. Añadió que los Gene-
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rales franceses no debían enarbolar la bandera fran-

cesa en los Estados del Gran Señor, como lo habían

hecho estando en plena paz, mayormente habiendo

asegurado el Gobierno de la República muchas veces,

y del modo más terminante, que no dejaría nunca de

mantener buena inteligencia ó inviolable armonía con

la Puerta Otomana, la cual había sido por su parte

muy fiel á la unión de entrambas naciones; en fin, que

la Turquía no había ofendido en nada á los franceses

ni dado el más mínimo motivo para agresión tan gra-

tuita. No obstante razones tan poderosas de queja con-

tra la Francia, se pudo lograr por mediación del Mi-

nistro del Rey de España y del que también lo era de

la República batava, que el ciudadano Ruffin no fue-

se encerrado en el castillo de las Siete Torres, sino

guardado tan solamente en su propia casa. ¡Triste com-

plicidad en los designios de los franceses, impuesta al

Rey de España por el Tratado de alianza con la Re-

pública, ó, digámoslo mejor, desdoro manifiesto de su

Corona! Sin tener siquiera noticia de las intentonas

contra Egipto; sin saber si los proyectos de los fran-

ceses eran ó no justos ó convenientes, era preciso que

los agentes españoles los defendiesen ante los Sobera-

nos cerca de quienes residían, con mengua de la vera-

cidad y honradez castellana. En el caso presente, era

cierto que la República había obrado sin lealtad con

la Puerta Otomana: mal se podía justificar tal que-

brantamiento de los derechos de un Estado amigo. No
solamente el Ministro Talleyrand había asegurado al

Gran Señor que la República quería mantener buena

amistad con él en el momento mismo en que prepara-

ba en los puertos de Francia la expedición contra

Egipto, una de las posesiones principales de la Puer-

ta, sino que el General Bonaparte, ansioso de desmem-
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brar y destruir el Imperio de la media luna, había en-

viado desde Malta á su Ayudante de campo (Lavalet-

te), á Alí, Bajá de Janina de Albania y del Egipto, re-

belde al Gran Señor, con encargo de ver á este caudi-

llo, animándole á hacerle independiente y proponién-

dole que firmase un Tratado de alianza con la Repú-
blica francesa, por el cual se le permitiría que se hi-

ciese dueño de la Macedonia. Lavalette debía pedirle

también que apoyase el alzamiento de Grecia contra

la Puerta. «Le diréis (instrucción de Bonaparte á La-
valette) que acabo de apoderarme de Malta, y que te-

niendo á mis órdenes 30 navios y 50.000 hombres,

deseo saber si puedo contar con él para el objeto que

traigo entre manos; que sería muy conveniente que

me enviase á bordo de vuestra fragata una persona de

su confianza, y, por último, que yo puedo acrecentar

mucho su poder y su gloria.» Tal era la lealtad de los

franceses con la Puerta Otomana. A la imaginación,

poética del Capitán hasta allí tan afortunado, nada le

encendía ni exaltaba tanto como el pensamiento de

destruir el Imperio de los osmanlis, y la esperanza de

plantear sus extraordinarias é impracticables utopias

en aquellas regiones del Oriente.

Los buques de la marina turca comienzan las hostilidades

contra los franceses.

A vista de la agresión de Bonaparte, los buques de la

marina turca comenzaron también las hostilidades

contra la Francia. Un bergantín que Bonaparte expi-

dió á Tolón, fué apresado por los turcos en las aguas de

Rodas. El Gobernador de esta isla mandó embargar

otra embarcación francesa, que apostó allí: por ella se
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supo el desastre de Aboukekir, noticia que acabó de de-

terminar á la Paerta. Al punto, contrató el Sultán con
la Rusia que pudiesen pasar dos navios y tropas, desde

el mar Negro al mar Mediterráneo, para acometer á
Malta y á Corfú. Se puso también de acuerdo con In-
glaterra, y consintió en que ocupase exclusivamente

los puertos del Gran Señor, con el fin de que cortase

toda comunicación entre el Egipto y la Italia. El Gran
Visir y el Mupti, á quienes se culpaba de parcialidad

y de afecto á los franceses, fueron depuestos el 29 de

Agosto y el 2 de Septiembre de 1798. La Puerta dio

ya orden para admitir en Gonstantinopla á la escuadra

rusa del mar Negro, y declaró solemnemente la guerra

á la República francesa. «El Gobierno actual de Fran-
cia, decía el manifiesto, mostrando profundo olvido

del derecho de gentes, adopta como principio aco-

meter á todas las Potencias amigas y enemigas indis-

tintamente, y sembrar por todas partes la confusión y
el desorden, ya por las armas, ya por medio de la se-

dición. En virtud de este principio, había preparado

con secreto el modo de trastornar el Egipto, provin-

cia la más preciosa entre todas las de este vasto Im-

perio, y que es la entrada de las dos santas ciudades de

Meca y Medina. En vano se le hizo saber de oficio y
con anticipación que si emprendía tal proyecto, ha-
bría sin remedio una guerra sangrienta entre todos

los pueblos musulmanes y la Francia. Persistiendo en

su perverso designio ha acometido á Egipto, y según

su costumbre de provocar toda suerte de desórdenes,

no ha perdonado medio ninguno para conseguir su

objeto. En consecuencia, la Sublime Puerta no puede

menos de repeler la fuerza con la fuerza, como lo tenía

formalmente declarado al Directorio.» El Ministro

francés Ruffin fué llevado al castillo de las Siete To-
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rres con los demás individuos de la Legación, si bien

el Gobierno turco prometió que los pondría en liber-

tad cuando supiese que lo estaba también el Embaja-

dor turco en París. Los bienes de los franceses resi-

dentes en el Imperio otomano fueron secuestrados; y
como llegasen á Turquía embarcaciones procedentes

de los puertos de Provenza con ricos cargamentos, se

creyó que el importe de los bienes secuestrados debió

subir á algunos millones de pesos, por más que muchos

franceses, obrando con previsión, hubiesen puesto en

salvo la mitad de sus fortunas. El número de france-

ses arrestados en el Imperio otomano fué de 2.000.

Llegada de una escuadra moscovita á Rudjakdere.

El día 5 de Septiembre entró en el fondeadero de

Rudjakdere la escuadra moscovita, al mando del Te-
niente General Uchacoff: se componía de cinco navios,

dos fragatas de 36 y de dos bergantines. El Almiran-

te, que estaba en el mar Negro, había tenido orden de

acercarse al Canal y de recibir instrucciones del Mi-

nistro ruso en Gonstantinopla, el cual logró del Diván,

á favor de las circunstancias, que la escuadra fuese

admitida en el puerto de aquella capital. El Gran Señor,

satisfecho de esta prueba de amistad de la Rusia, re-

galó una caja magnífica, guarnecida de diamantes, al

Comandante ruso. Los ingleses eran también muy fes-

tejados. No solamente hizo el Sultán expresión al Mi-
nistro inglés, sino que quitando él mismo de su tur-

bante una rica presea, pidió que se la enviase al Al-

mirante Nelson, en testimonio de su viva satisfacción

por el insigne triunfo que había conseguido en Abou-

kekir sobre los franceses.
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Bouligny trabajó incesantemente por inclinar á los turcos

á la paz con Francia, aunque en \ano.

Otra de las determinaciones de la Puerta fué dar

orden al Ministro de la República batava, aliada de la

Francia, para que saliese de los dominios del Gran
Señor, siendo muy de notar que al mismo tiempo que

rompía abiertamente con la Holanda, sin otro motivo

más que su amistad con los franceses, mantuviese re-

laciones amistosas con el Rey de España y tratase con

cordialidad y plena confianza á D. José Bouligny, su

Ministro en aquella Corte. Por la estimación de que

gozó el Ministro español, pudo éste hacer continuos y
señalados servicios á la República francesa en Constan-

tinopla, intercediendo para todo con la Puerta. Por

más de un año Bouligny cuidó de los franceses arresta-

dos en Turquía, suministrándoles los socorros que les

enviaba el Gobierno de la República. Por medio del

Embajador del Rey de España en París y del Minis-

tro residente en Constantinopla, se trató y ejecutó el

canje de las Legaciones. Azara transmitió al Embaja-

dor turco cerca de la República la orden en que se

le autorizaba para que partiese de Francia, en cuya

virtud el Ministro Ruffin se trasladó al territorio

francés. Bouligny y Azara obraron también de con-

suno, aunque en vano, para ver de inclinar á los tur-

cos á la paz con Francia, separándoles de los ingleses,

y más particularmente de los rusos, á quienes los mu-
sulmanes tenían poco afecto. Por estos pasos dados

amistosamente con la Puerta, excitaron un vivo resen-

timiento de parte de los rusos, y al cabo de no muy
trabajosas negociaciones, el Gobierno turco, no pu-
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diendo resistir por más tiempo al terco empeño de sus

nuevos ó imperiosos aliados, dio orden á Bouligny en
1799 para que saliese de sus dominios, como se verá.

Al mismo tiempo que llegaban á París los avisos

del resentimiento de la Puerta Otomana y de su inten-

ción de romper abiertamente la guerra contra Francia,

D. José Nicolás de Azara supo también por despachos

del Conde del Campo de Alanje, Embajador del Rey en
Viena, que el Emperador Francisco se hallaba muy
propenso, por no decir enteramente resuelto, á unirse

€on la Rusia, la Turquía y la Inglaterra, contra la Re-

pública. Azara creyó que convenía dar parte de estas

noticias al Directorio, sin pérdida de tiempo; mas
aunque expuso á los Directores sus fundados recelos

de que la Francia padeciese reveses, consta por la re-

lación de su conferencia que el Gobierno francés vi-

vía aún con suma confianza, ó por mejor decir, en la

más absoluta seguridad.

Azara tiene una explicación importante ¿on los Directores.

«Cuando llegué, dice Azara, estaban los Directores

en sesión, y habiéndoles prevenido el Ministro de mi
llegada, les informó de todo para que viesen que la

Corte de Viena estaba resuelta á la guerra, su deter-

minación de no dar oídos á mediaciones (el Conde de

Campo de Alanje había propuesto mediar en nombre
del Rey y el Ministro Thugut lo había rehusado) y
los medios que le suministraba la Rusia y el fuego que

soplaba Ñapóles, sin que fuera posible contar de parte

de la Prasia más que con una neutralidad inútil é in-

teresada. Dijo también que los turcos iban á declarar-

se á instigación de los ingleses y rusos, pues habían



189

ya intimado al Encargado de Francia que quitase de

su casa la bandera de tres colores, que no se presen-

tase en público, y el modo atento, pero firme, con que

habían respondido á los oficios de nuestro Bouligny.

»Nada de esto les hizo gran fuerza, y después de

agradecer mucho mis noticias y celo, me quisieron

persuadir que, á pesar de tantas apariencias, la Corte

de Viena ni los turcos declararían ni harían la guerra,

y lo que es más, que si el proyecto de la paz del Im-
perio y de la mediación cuádruple proyectada surtía

efecto, darían la ley al Emperador y á la Europa. Me
confiaron las cartas que acababan de recibir de Ber-

lín, en que el Embajador Sieyes no dice nada que sea

consolante, y envía la última declaración que le ha

entregado aquel Ministerio, reducida á ofrecer sus

buenos oficios con la Corte de Viena y á renunciar á

sus Estados de la parte izquierda del Rhin sin exigir

compensación, con tal que el Emperador no la exija

tampoco en Alemania.

^Viendo la ilusión en que está este Gobierno, me
pareció necesario hablarle con la claridad y firmeza

propias de un hombre de bien y buen aliado. Les dije,

pues, que yo estaba lejos de tener la confianza que

ellos tenían, y que juzgo del estado de las cosas de

muy diverso modo; que tenía por infalible la guerra

con el Emperador, con la Rusia y con los turcos; que

no se lisonjeasen de lo contrario, porque, á mi ver,

era una ilusión. Prosiguiendo en hablar con la clari-

dad que me es natural y ellos me toleran, les he re-

petido que veo toda la ventaja de parte de los enemi-

gos; que la Italia les será más contraria que favora-

ble, y que comprendo en esto aun á sus nuevas Re-

públicas, por el rigor y crueldad con que han sido

tratadas por los Generales y Comisarios; que la de—
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vastación de Roma y de la Suiza habían salvado á In-

glaterra, reuniendo al partido de la oposición con el

de la Corte; que la expedición de Bonaparte era una
verdadera novela, y que yo nunca creeré posible

que llegue á la India; que, sin embargo, ha hecho el

peor efecto posible, favoreciendo á nuestros enemi-

gos, pues ya vemos que los turcos cierran sus puer-

tas á los franceses y las abren á los ingleses y rusos;

que, por consiguiente, Nelson será dueño absoluto del

Mediterráneo con su escuadra y dará un fuerte im-
pulso á la guerra de Italia, en donde los ultrajes he-

chos á la religión por los franceses les habían susci-

tado más enemigos de los que ellos creían; y, en fin,

que así como yo tenía por imposible que los ejércitos

aliados penetrasen en Francia, así también me pare-

cía verosímil que los franceses serían vencidos fuera

de su territorio.

»No dieron muestras de quedar convencidos de mis

razones; pero creo que les harían alguna fuerza.»

Las predicciones de Azara se verificaron plenamen-

te después.

Los ingleses se apoderan de Menorca.

De contado la escuadra inglesa, reforzada con cin-

co navios de línea portugueses, bloqueó al punto la

isla de Malta, impidiendo que llegasen á ella provi-

siones de ningún género. La conquista de este punto

tan importante por los aliados era ya infalible. Albo-

rozada estaba toda la Gran Bretaña con la grata pers-

pectivade posesión tan ventajosa. Entre tanto una divi-

sión de tropas inglesas de 6 á 7.000 hombres fué desde

Gibraltar á desembarcar á Menorca; ycomo gran parte
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de las antiguas fortificaciones se hallaban en muy mal
estado desde la reconquista de la isla, hecha por el

General Grillon, después Duque de Mahón, las pocas

fuerzas españolas que allí había no opusieron seria

resistencia. El 10 de Noviembre se ajustó un Conve-
nio, por el cual las tropas del Rey serían transporta-

das á un puerto de España y los ingleses quedarían

poseedores de aquella isla. Parece que la guarnición

de Menorca obró cobardemente, y que por esto no se

aprovechó de las ventajas que el terreno proporciona,

no solamente para disputar el desembarco, sino para

estorbar los progresos de las tropas enemigas en el

interior de la isla. Así resultó de la sentencia pronun-

ciada por el Consejo de Guerra de Oficiales Generales

que el Rey mandó formar para examinar la conducta

del Gobernador de la isla y de los demás sujetos que

concurrieron á su indecorosa rendición. Supone esta

sentencia que Menorca tenía la guarnición necesaria,

y que al poner á su disposición los medios de defensa

convenientes, se tuvo presente el riesgo en que queda

siempre la isla de Menorca cuando el Mediterráneo se

halla dominado por fuerzas navales enemigas. El pe-

ligro será todavía mayor en lo venidero, siempre que

se declare la guerra entre España y la nación britá-

nica, teniendo ésta ahora la importante fortaleza de

Malta, que antes no tenía, para abrigar sus escuadras

y para dirigir desde aquella isla sus tiros con mayor
certeza.

La Francia descuida la protección de los irlandeses.

Otro tanto como Inglaterra se mostraba solícita de

ocasiones oportunas de hacer daño á sus enemigos,
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otro tanto Francia perdía de vista las en que hubiera

podido causar á su rival daños y embarazos que la de-

bilitasen. En Irlanda existían en gran número des-

contentos de la dominación inglesa que ansiaban por

alzarse contra ella, y pedían á gritos á España y Fran-

cia el socorro de algunas fuerzas terrestres y maríti-

mas que apoyasen sus primeros esfuerzos. La simpa-

tía de los católicos irlandeses por el Gobierno de Ma-
drid era antigua, y por eso los descontentos de la isla

buscaban la protección del Príncipe de la Paz con vi-

sible confianza. A él se dirigían en solicitud de que les

lograse auxilios de la Francia; el Ministro español pe-

día con efecto, siempre que se trataba de la coopera-

ción de nuestras escuadras á las operaciones navales

de los franceses, que se dirigiesen expediciones á Ir-

landa para provocar allí un alzamiento, teniéndole

por muy embarazoso para el Gabinete de Londres.

Pero el Directorio, preocupado con las consecuencias

de la expedición de Egipto y deseoso de convertir ha-
cia aquel punto todo su poder marítimo, desoyó las

justas observaciones del Ministro español, y no hizo

ninguna tentativa de importancia sobre Irlanda, sino

cuando los momentos no eran ya oportunos. Por este

proceder hubo de sufrir pérdidas de consideración. Ade-

más, en vez de haber favorecido á los irlandeses, los

comprometió y remachó más los hierros que los opri-

mían. ¿Cuántas veces así el Príncipe de la Paz, como
Urquijo y el General Mazarredo, no hicieron presente

en París la conveniencia de dar la mano á los descon-

tentos de Irlanda, sin que hubiesen podido determinar

nunca al Directorio á que intentase francamente un

desembarco en aquellas costas? Que no fuesen atendi-

das las frecuentes reclamaciones del Gobierno de Ma-

drid acerca de la conquista de la isla de la Trinidad ó



193

de Menorca se alcanza fácilmente, pues iba en ello el

interés del Rey de España tan solamente, y la utilidad

que resultaba á la Francia de que fuesen poseídas por

este Soberano y no por la Gran Bretaña, no era para

ella ni inmediata ni directa; mas en separar á Irlanda

del dominio de Inglaterra, la Francia no podía menos

de hallar también su propia ventaja. Por tanto, es ex-

traño que se dejase correr el tiempo sin que se inten-

tase dar un golpe serio en aquella isla. La Francia re-

solvió por fin hacer algunos esfuerzos para animar á

los irlandeses, cuando las circunstancias no eran ya

favorables para el buen éxito.

Poco tiempo después que la expedición de Tolón

hubo dado la vela para Egipto, el Directorio intentó

también hacer desembarcos de tropas en Irlanda. En
ningún otro país había elementos tan favorables co-

mo en éste para propagar las doctrinas democráticas

y apoyar la política de la Francia; mas para que pu-

diese sacudir el yugo de la Gran Bretaña, se necesi-

taba tenderle la mano y ayudarle á romper sus cade-

nas. Si el ejército de Bonaparte hubiera puesto el pie

en Irlanda, la Inglaterra habría recibido un golpe fu-

nesto, en vez que las esperanzas fastuosas de abrirse

desde Egipto paso á la India y de amenazar desde allí

las posesiones británicas, no había en Europa hombre

ninguno sensato que no las tuviese por ilusiones poéti-

cas. Desde los primeros tiempos de Ja Revolución fran-

cesa hubo en Irlanda hombres celosos y activos que

trabajaron por propagarla. Ya en 1791 un Abogado de

Dublín, llamado WolfeTone, fundóla Asociación de los

irlandeses unidos, que se proponía al parecer la eman-

cipación de los católicos y la reforma parlamentaria,

y en realidad llevaba el fin de separar totalmente á la

Irlanda de la Gran Bretaña, estableciendo en el pri-

ToMO xxxii 13
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mero de estos países un Gobierno democrático inde-

pendiente, bajo la protección de la Francia. La Aso-

ciación se componía de individuos de todas clases y
condiciones, ligados entre sí por las promesas más so-

lemnes de guardar secreto, igualmente expuestos á los

castigos que vendrían sobre ellos, si se traslucía su

designio. Para entenderse y mantener corresponden-

cia, convinieron en ciertas señales conocidas de ellos

tan solamente. En Inglaterra, y sobre todo en Esco-

cia, se formaron también entonces Sociedades que

profesaban los principios democráticos de Francia y
tenían intento de fundar el Gobierno sobre ellos, imi-

tando lo que se hacía en París; las sociedades escoce-

sas é inglesas reunidas se denominaron en 1793 Con-
vención general británica, y pusieron en sus delibera-

ciones la fecha &e primer año de la Convención. La au-

toridad logró hacer algunos castigos, si bien, lejos de

acabar con el mal, le extendieron más. En el año de

1794 y 1795 hubo ya tentativas para hacer una revo-

lución en Inglaterra; pero fueron siempre infructuo-

sas por no abundar allí los elementos necesarios para

el logro de la empresa. Por el contrario, en Irlanda el

deseo de separarse de la Inglaterra mantenía siempre

vivo el fuego. El Directorio, solicitado por los agentes

irlandeses, encargó en 1796 al General Hoche el man-
do de un ejército que se reunió en Brest para hacer

un desembarco en Irlanda. El 15 de Diciembre la ex-

pedición salió del puerto, y después de vencer gran-

des obstáculos, pudo pasar cerca de la escuadra in-

glesa sin que fuese descubierta por ella; mas sobre-

vino una tempestad, y separados los navios durante la

noche, el General llegó solo á la costa de Irlanda. Ho-

che hubo de correr grandes riesgos para volver á en-

trar en los puertos de Francia. Abandonado el proyec-
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to por entonces, Hoche se proponía tentar de nuevo su

ejecución, habiéndose puesto de acuerdo para ello con

los Jefes irlandeses, que habían pasado ocultamente al

continente para tratar con él: la guerra entre los Con-

sejos y el Directorio ejecutivo, que se terminó por la

jornada del 18 fructidor, impidió al General Hoche
llevar á cabo sus designios. Poco tiempo después este

Jefe falleció de enfermedad en Alemania, en donde

mandaba el ejército francés. Guando el Directorio se

halló triunfante en sus contiendas con los Consejos,

pudo ya pensar seriamente en enviar socorros á los

patriotas irlandeses, los cuales, invariables en su pro-

pósito de separarse de Inglaterra, solicitaban con vivas

instancias la protección de la República. En 1798, al

mismo tiempo que la expedición de Tolón iba á dar la

vela, se dispuso que partiesen también tres divisiones

navales francesas con tropas de desembarco para Ir-

landa: una de Rochefort, otra de Brest y otra de

Dunquerque. La división más considerable era la de

Brest. Un navio de alto bordo, el Hoche, de 110 caño-

nes, debía acompañarle: llevaba de 3.500 á 4.000 hom-
bres de desembarco con destino á Corek ó á otro

puerto de Irlanda. La división de Rochefort, con 1.200

á 1.500 hombres á bordo, debía dirigirse á la bahía de

Killala; en fin, la tercera división, partiendo de Dun-

querque, debía desembarcar 1.500 hombres en la cos-

ta de Wlster, llevando así auxihosá los irlandeses, que

en diferentes puntos aguardaban impacientes la protec-

ción de las armas francesas para tremolar el estan-

darte de la insurrección.

Estuviera por demás decir que el Directorio, al

hacer tales preparativos, tuvo cuidado de advertir á los

irlandeses de la próxima llegada de los socorros que

les enviaba, hallándose en comunicación diaria con
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Nappertandy y otros Jefes, que estaban á la cabeza de

la conspiración. Pero el Gobierno inglés, á quien no

se ocultaba el riesgo, conocía la urgencia de evitarle.

Lord Gambden, Virrey de Irlanda, dio orden y plenos

poderes á las tropas reales para que sometiesen á los

rebeldes por las armas, lo cual hizo perder terreno á

la Unión. Además, los patriotas* irlandeses estaban

mal previstos de armas y municiones. Sin embargo,

la promesa de los socorros que debían llegar de Fran-

cia exaltaba la imaginación en tan alto grado, que al

fin se tomó la resolución de levantarse abiertamente

contra el Gobierno, al cual se suponía sin la fuerza ne-

cesaria para contener el levantamiento. La insurrec-

ción debía verificarse en la noche del 23 de Mayo.
Todo estaba preparado para dar el golpe, cuando uno

de los conjurados descubrió el proyecto; y aunque

Nappertandy proclamó el alzamiento, la vigilancia del

Virrey desbarató todos los planes que este Jefe había

concebido para sublevar á Dublín.

Algunas tentativas inútiles para turbar la Irlanda.

No sucedió así en otros puntos del país. El 24 de

Mayo los conjurados, en crecido número, acometieron

á las ciudades de Naas y Garlow, en las que no pudie-

ron entrar. El 25 se pusieron en marcha para ir sobre

Wexford con una fuerza de 15.000 hombres, y des-

barataron un destacamento de la guarnición que in-

tentó detenerles; el 30 se rindió la ciudad. Los levan-

tados se hicieron dueños también de Enniscorthy;

pero habiendo querido entrar en New Ross, que esta-

ba defendida por una fuerte división del ejército del

Rey, sufrieron una derrota general. Hubo otros com-
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bates y en ellos anduvo varia la fortuna. Por fio, el Ge-

neral Lake juntó fuerzas considerables y cayó sobre el

grueso de los insurgentes, apostados en Vinegardehill,

cerca de Enniscorthy. Resistieron el ataque con vigor,

pero al cabo se desordenaron y dieron á huir. La pér-

dida sufrida en este encuentro y en la derrota fué tal,

que el partido todo se llenó de consternación; Wex-
ford y los demás puntos que ocupaban se rindieron.

Después de este descalabro no quedaron en el interior

de Irlanda sino algunas bandas mal organizadas.

En el Norte de los Condados de Down y de Autrin

habían corrido también á las armas; pero sus tropas

colecticias no pudieron hacer frente á los soldados

disciplinados que pelearon contra ellas. Hiciéronse

castigos ejemplares: Gornelio Grogan y Barnal Har-
vey fueron pasados por las armas; Lord Eduardo Fitz

Gerald se dio muerte en la cárcel; Nappertandy pudo

huir y llegó á Francia, en donde el Directorio le hizo

buena acogida, considerando lo útil que sería oir sus

consejos cuando llegase el caso de hacer el desem-

barco en Irlanda. Con este fin le dio el grado de Ge-
neral de brigada, y proveyó á su subsistencia y á la

de sus compañeros que iban con él. Después de los gol-

pes que los insurrectos acababan de recibir, no era de

suponer que volviesen á levantar la cabeza por enton-

ces; y para conseguir más ciertamente este objeto, el

Gobierno publicó un perdón general, con muy pocas

excepciones, prometiendo que trataría sin rigor á

cuantos se rindiesen voluntariamente.

El Directorio había dejado pasar el momento opor-

tuno de sublevar á los irlandeses; pero los dos Jefes,

Wolf Tone y Nappertandy, que habían puesto su prin-

cipal esperanza en los socorros de Francia para la

emancipación de su patria de la Inglaterra, le repre-
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sentaron la causa de la Unión como perdida para

siempre si no se enviaban tropas á la mayor breve-

dad. No era fácil ejecutar la empresa teniendo á la

vista de los puertos divisiones navales inglesas que

los observaban. Por esta causa las tropas destinadas

á la expedición se hallaban detenidas en los puertos

del Océano desde la primavera anterior. La Repúbli-

ca se determinó, en fin, aunque tarde, á correr los

riesgos de un desembarco. Para su mejor dirección

envió á Wolf Tone á Brest y á Nappertandy á Dun-
querque, muy esperanzados uno y otro de burlar la

vigilancia de los cruceros ingleses. Dos correos ex-

traordinarios partieron de París el 23 de Julio, el uno

para Brest y el otro para Rochefort, portadores de la

orden de dar á la vela al primer viento favorable. La

división naval del primero de estos puertos no pudo

hacerse al mar por falta de fondos para pagar las tro-

pas; la de Rochefort fué la única que pudo salir del

puerto. Con singular ventura burló la vigilancia del

crucero inglés, y al cabo de diez y siete días el Gene-

ral Humbert desembarcó en Killala tan sólo 900 hom-

bres de tropas regladas, á las que acosaron pronta-

mente fuerzas superiores inglesas llegadas de todas

partes contra el pequeño destacamento francés. Des-

pués de algunas marchas y escaramuzas, Humbert y
sus soldados quedaron prisioneros de guerra; del cor-

to número de insurgentes que se les reunió, unos ca-

yeron en manos de las tropas inglesas y otros se dis-

persaron por el país. Nappertandy, viendo que la di-

visión de Dunquerque no podía hacerse á la vela, te-

niendo á su vista á la escuadra inglesa y en observa-

ción continua de sus movimientos, se resolvió á pro-

bar fortuna, y á bordo del bergantín el Anacreonte

fué á desembarcar á la isleta de Rutland, en la costa
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del Condado de Danegal, con el General Rey y otros

Oficiales franceses. Sabedores del contratiempo del

General Humbert y sus tropas, se reembarcaron para

Francia muy poco tiempo después de su arribo. La
división naval de Brest, destinada á desembarcar tro-

pas en Irlanda, no esperaba más que el momento
oportuno de hacerse á la vela, á fin de apoyar las

operaciones del General Humbert, á quien se suponía

en campaña; y como el Almirante inglés Bridport,

que bloqueaba el puerto, se hubiese visto obligado á

alejarse por los vientos del equinoccio y á entrar en

Torbay, la división salió de Brest el 25 de Septiembre

de 1798. Componíase del navio de línea el Hoche y de

ocho fragatas, con tropas y municiones; mas tuvo la

desgracia de dar con la escuadra de Sir John Borlasse

Warren el 12 de Octubre á la altura NO. de Irlanda,

y cayó toda ella en poder de los ingleses, excepto dos

fragatas que pudieron escaparse. Este fatal golpe puso

fin á la insurrección de Irlanda. Los cabezas de la

conjuración que se hallaban presos, desesperanza-

dos ya del triunfo de su causa, revelaron al Gobierno

todos sus intentos y planes, por cuyo descubrimiento

pidieron salvar sus vidas, y así les fué otorgado. Los

tres Directores de la Convención ejecutiva irlandesa,

Arturo O'Gonnor, el Dr. M. Nervin y el Abogado
Emmet, escribieron un largo papel para informar

circunstanciadamente al Gobierno de todos los planes

y manejos de la U7%ión irlandesa. El único que pere-

ció trágicamente fué aquel fundador de la i^sociación,

Theobaldo Wolf Tone, hecho prisionero á bordo del

Hoche con uniforme francés. Aunque se hacía lla-

mar Smith y Ayudante General francés, fué cono-

cido en Londonderry y condenado á muerte por un

Consejo de Guerra. Para no pasar por la afrenta del
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suplicio, puso él mismo fin á sus días en la cárcel.

A ñn de calmar el descontento causado por estos

sucesos infaustos, el Directorio dio á luz una apología

encaminada á justificar sus planes, y achacó á la fa-

talidad el mal éxito de las expediciones enviadas á

Irlanda. No hace á nuestro propósito defender al Di-

rectorio ni acusarle sohre este punto; observaremos

tan solamente que mientras que la Asociación irlan-

desa se hallaba vivamente animada y sostenida por al-

gunos regimientos franceses que hubiera podido or-

denar y defenderse con ventaja contra las tropas in-

glesas, ningún auxilio real tuvo de la República fran-

cesa. Las tentativas para socorrerla se hicieron cuan-

do, desarrftada y vencida, no le era ya posible empren-

der ninguna operación en defensa de su causa.

FIN DEf. TOMO XXXII

Y CUARTO DE ESTA HISTORIA.
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